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up, On 
LA INAUGURACION DEL COLON. 


Acaba de abrirse la temporada lírica oficial. Cuando 
aparezca este número se habrán ofrecido ya dos 
funciones de la serie, y si la segunda adquiere tanta 
importancia artistica como la primera, habrán sido 
dos grandes espectáculos, dignos del recuerdo de Bue- 
nos Aires. La obra inicial fué «Parsifal», de Wágner, 
y la ejecución que le dieron los elementos de la com- 
paña del Colón quedará, por cierto, como modelo en 
os anales del arte en la metrópoli. El formidable 
poema es una de las producciones más estupendas 
de la música, y muy de tarde en tarde es dable escu- 
charlo en las' condiciones en que ha sido esta vez 
interpretado, Bajo la batuta de Weingartner, la señora 
Wildbrun y los señores Kirchoff, Schipper y Braun 
han desempeñado las es principales magnífica- 
mente, y las masas corales e instrumentales han reali- 
zado verdaderos alardes de ajuste y de intensidad de 
emoción, en una escenografía de perfecto colorido y 
admirable grandiosidad. No es este el sitio para decir 
cual es la significación de la prodigios» obra, pero 
ho es posible pasar en silencio esta manifestación de 
eee Superior, ya que constituye la nota sobresaliente 

€ la semana teatral. 


“EL ALBA, EL DIA Y LA NOCHE”, DE 
DARIO NICCODEMI. 


La compañia de-doña Rosario Pino, que se presentó 
en el Odeón con las composiciones de su repertorio 
español, estrenó últimamente una pieza de don Darío 
Niccodemi, titulada «El alba, el día y la noche». 
Ni mi casi es un autor argentino; italiano de 
Origen y nacimiento, vino a Buenos Aires muy joven; 
o y aquí, llbeó sas primeras ba as lite- 


rarias, como periodista y como dramaturgo, y trasla- 
dado después a cie, upo e Eolo dl 
prisas Hoy dirige la com del teatro 
al 'o de y pci clica volverá a nuestra 
po AO A to ico. «El alba, el día 
y la noche» es la una destreza técnica 
reyena em el Se efecto, de 


ambiente, Aodificar el sentimiento dominante. Es una 


Í vechando un recurso que ha pasado al 
cinematógralo. Pero no se puede desconocer el valor 


algunos de escenas, Ni 
e E Mu y rola a chicas 
a O on DOS Mco ¿cm carsoberos extre- 
medio ya explotado por los mismos autores en otras 
JOSE 


BUENOS AIRES 


piezas semejantes: el inquilinato orillero, refugio de 
gente airada y de fracasados. La esposa de un ladrón 
perseguido por la policía es asediada por dos hombres, 
el noble y el perverso. Uno de éstos delata la guarida 
del ladrón para apoderarse de la mujer, el otro la 
defiende generosamente, y cuando aparece el marido, 
que atribuye su prisión al amigo leal, se descubre 
al traidor que huye como cobarde, Hay personajes 
secundarios de importancia, como el viejo padre de 
otro ladrón encarcelado que ahoga su pena en alcohol, 
el español que adorna su lenguaje con expresiones 
del idioma italo-criollo, el vendedor ambulante de 
maní tostado cuya mujer se empeña inútilmente en 
engañarlo, los tahures que fundan un salón de bai 
para robar al comerciante, etc. El mérito de tales 
personajes está precisamente en su irrealidad y en 
sus extremos de extravagancias, que el público recibe 
con interminables carcajadas y que dan a la pieza 
su designación genérica. El fondo de la obra, sin em- 
bargo, merece una censura especial. Muestran los 
autores en ella el vicio todopoderoso que arrastra sin 
remedio a sus victimas, como el arroyo cercano en 
sus crecientes barre todo lo que tiene poco peso en 
sus orillas; y hacen del ladrón un héroe de la desgracia, 
del jugador un tipo divertido, del haragán un perso- 
naje risueño y del alcoholista una figura simpática. 
La pobre mujer ultrajada, desamparada y fiel a 

de todo, no tiene más voluntad que la de sus domi- 
nadores, y calla y espera en la abnegación de su destino 
sin una pues ni una rebelión. Pero parece excesivo 
exigir el estudio de caracteres en una composición 
de esta índole... Más vale contentarse con la pintura 
de ambiente, y sabido es que los señores Vacarezza y 
Pacheco son maestros en el particular. Entre los 
intérpretes se destacaron las señoras Cata y Poli y 
los señores Sapelli, Pessano, ambos Cicarelli, Rosin- 
gana y Busto. 

La reprise de «¡Jettatore!», de Laferrére, en el mismo 
teatro ha probado una vez más la bondad de esa 
obra, que mantiene su frescura porque está construída 
con una idea, y no con palabras vestidas... Pero no 
vamos a descubrir de nuevo a Laferrére y su comedia. 


“EL BAILARIN DEL CABARET”, DE 
M. ROMERO, 


La compañía de don César Ratti ha estrenado a 
ps mes el drama cinematográfico «El bailarín 
cabaret», de don Manuel Romero. Un hombre 

su sirviente prometieron a un moribunda 

tomar ba en Povtoscin a una hija que dejaba en 


las conocidas figuras de ese medio, ta, por 
cierto, el tango cantado y la danza queens sae 
tica, trozos predilectos del y recursos de mala 
, ley para cebarlo. El señor descuella en el desem- 
poo del protegonista e usa alóuta no alocada ul 

lejos por los que lo rodean. 
OJEDA 
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Conmemoración 


Suboficiales del regimiento 1.* de Artillería y alijualas invitados a la fiesta para conmemorar el 96.” aniversario de la fundación 


LAS INDULGENCIAS 
JUAN VII 


Juan VII, rey del Brasil, era dema- 
siado indulgente: cierto día le presen- 
taban, para que firmara, la sentencia 
de muerte de un hombre, a quien se 
había encontrado bebiendo la sangre 
de un sacerdote después de haber 
sido indultado por el asesinato de una 
mujer embarazada: el reo se echó a 
ds E a del monarca pidiéndole 


perd 
— No le indultéis, dijo el conde 


DE 


pe. *. en 
te la enferm 


mula las defensas na- 
turales del organismo. 


Producto de la cas 


del regimiento, 


Dos Arcos, este miserable ha come- 
tido un crimen horrible. 

— ¡Uno! — dice el rey: 
metido dos. 

— No, señor: uno solo; el segundo 
es V. M. quien le ha cometido, por- 
que no debió perdonar el primero a 
tan gran criminal, 

El delincuente fué ahorcado, y el 

conde Dos Arcos continuó siendo 
consejero del rey. 


— ha co 


Amor, por nuestra voluntad se 
toma, mas no por voluntad nuestra 
se deja. 


Cuando se notan congestiones pulmonares 


dolores en el pecho, falta de apetito etc., no se culpe 

a la edad. Pueden ser síntomas de enfermedades gra- 
ves como catarros pulmonares ”o bronquiales, pulmo- 
nías y tuberculosis incipiente. Para o casos el gran 


remedio moderno es la 


Guaya cose 


Jomatose - guayacolada- líquida) 


Estimula - el apetito 
restablece las luer- 
zas y aumenta el 


ad yes 


“Bayer” de Alemania . 


No hay nadie tan humilde que 


no tenga poder para dañar. 


Prueba es de virtud el desagra- 
dar a los malvados. 


Tenemos en mucho precio los be- 
neficios que hacemos. 


Necesarios son nuevos favores de 
la fortuna para conservar la felicidad, 


Amarga es la pena que nace de 


vergúenza. 
Séneca, 
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La luz que más brilla; la hermosura que más 

sobresale, es la que se basa por completo en 

la salud del cuerpo, en la fuerza de los nervios 
y en la pureza de la sangre. 


IPERBIOTIN A 
MALESCI 


es el preparado admirable que hace posible dar salud 


al cuerpo, dar vigor a los nervios y pureza a la sangre 
devolviendo al organismo su equilibrio perfecto. 


VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


Preparación Patentada del Establecimiento Químico Dr. Malesci, 
Firenze (Italia). Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 


Unico Concesionario-Importador en la República Argentina: 


Viamonte, 871 - M. C. de MONACO - Buenos Aires 
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Escolar 


La comisión social del Consejo Nacional de Mujeres que preside la señora Luisa Alvarez de Toledo de Broggi, en su visita a la Escuela 
Complementaria de Mujeres, consejo escolar 14, donde se dictan cursos prácticos de labores, confección, dactil 


artes e idiomas, 


kof > ES ton. 
E 3. y prices E ftucha 


Hoy en día 


por su bajo precio y reducido tamaño, 
sólo se prefiere la máquina de escribir 


Pa) 


Un nuevo triunfo de la técnica moderna alemana 
Unicos Importadores: 
Reiche £ Cía. 

Casa especial en muebles para oficinas 
7169 Moreno, 775 — Buenos Aires 


logratía, taquigratia, 


ANILINA, 


ENU 


Tiñe Y ENU cual- 
quier clase de género (seda, 


lana o algodón) por fino 


y 


delicado que sea. No quema 


la ropa. 


Fija el color, en forma tal, que la 


prenda teñida no sufre alteración 


por 


efectos del sol o de lavados continuos. 
Hay 20 colores distintos que pro- 


ducen 60 matices. 


Es la única Anilina alemana legí- 
tima que se vende en el país. 


Precio del paquete: $0.80 


Pídase en farmacias, droguerías y terreterías 
sus concesionarios: 


CODINA « Cía. - TACUARI, 


o04A 


24 


Unión Telefónica 1881, Rivadavia — Buenos Aires 
Agentes: en Entre Rios, Torres Hnos, de Villaguay, 


, + Babía Blanca, E. Colombo y Cía, 


el color que se solicita, 


nviándonos el importes, más $ 0.90 para enoo- 
mienda, remitimos a cualquier parte de la República | 
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A Toda Edad 


AA 


Que hacer para no toser-? 


Tener siempre a mano una caja de 


Pastillas lodeina 


Montagu 


diferencia de lo que sucede 
A con las muchas pastillas 
pectorales, que en su mayoría 
no pasan de ser simples bom- 
bones de confitería, la pastilla 
de lodeína Montagu es un ver- 
dadero medicamento aunque, por 
excepción, agradabilísimo. 


Calma la tos de modo ma- 
ravilloso, hace desaparecer 
de la garganta la comezón 
e impide la irritación de 
los bronquios, hace más 
fácil la respiración y favo- 
rece, agotándola luego, la 
expectoración. 


S muy buen remedio para: 

Restrios, Ronquera, Bron- 
quitis, Ahogos, Asma, Enfisema, 
Tuberculosis, Catarros de los 
ancianos, etc., etc. 


Montagu-49, Bd. de Port Royal-París 


DEPÓSITO GENERAL: 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida — Buenos Aires 
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CAN Simple era un hombre relnti- 
vamente joven y de cultura tam- 
bién relativa, Tenía, sin embargo, 
dos O tres cualidadés que lo colo- 
caban por encima del mayor número 
en aquel pueblo chico donde la política 
era la comidilla cotidiana, y ladiatri- 
ba y la calumnia eran el tema jugo- 
so y predilecto de sus habitantes, 
Dirigía un periódico, vale decir que lo redactaba, 
y esto cóntribala por cierto a destacar su modesta 
personalidad. El aludido periódico defendía Jos idenles 
del Partido Popular, y su deber primordial consistía 
en mantener siempre viva la hoguera del apasiona- 
miento partidario. Con este designio permanente, Juan 
Simple no se daba un momento de reposo hostilizando 
al adversario. Le bastaba para ello dar rienda suelta 
a su imaginación un tantico alocada, atacando sin 
ton ni son la moralidad de las personas más respeta- 
bles y haciendo un análisis virulento de los actos 
privados, 

Bus burdos comentarios, que él creía finamente 
irónicos, producían sin duda un efecto formidable, 
Las P ] contrarréplicas menudeaban, y, claro 
está, a Simple le resultaba fácil salir airoso de los 
más graves entreveros. Su sistema defensivo era sin- 
ular y admirable. En las columnas de su periódico 
als aparecía una rectificación, y en su vocabulario 
periodístico no existia la palabra retractación. En 
consecuencia, estas polémicas envenenadas que sus 
escritos provocaban sólo podían tener una solución 


cruenta. Y la tenían, ria] cierto. 
Llegaba un día, el día de la salida del P reara y 
y éste no a ía. La causa del eclipse era demasiado 


conocida: altivez de Juan Simple. Esta obstinada 
altivez, de la que hacía aa a todo trapo en cualquier 
circunstancia, le deparaba a menudo crueles sinsabores 
y, por supuesto, estos sinsabores dejaban en su fisico, 
ya maltrecho, naturalmente algunas soluciones de con- 
tínuidad imperecederas. «Gajes del oficio» solía 
exclamar jactanciosamente refiriéndose a sus glo- 

riosas cicatrices. : 
No solamente escribía Juan Simple; era un 
buea orador de barricada, el único tal vez 
en la localidad, Sus discursos como sus 
escritos revelaban la combativa inquie- 

tud de su espíritu. 

Ciudadanos — decía: — la medida 
ba sido colmada. Ya no es posible 
permanecer indiferente ante 
tanta ignominia. Una racha 
tenebrosa nos azota. Traba- 


BR E 


* bien de manifestar pero que se 


E YD 


A L T 1 


jemos sin descanso, fieros en el empuje, hasta des- 
truir esta camarilla que nos gobierna, Pongamos en 
fuga a los saguaypés del presupuesto comunal, que en 
sus voraces apetitos no ban vacilado en robarnos hasta 
la libertad, que es la esencia vital de las democracias. 

El partido popular se apresta a la lucha con los 
entusiasmos que surgen de las causas nobles y justas. 
Nuestro programa es sencillisimo: destruir lo malo y 
crear lo bueno. Si triunfamos, nos dedicaremos a 
realizar verdadera obra constructiva, que es lo que 
necesita este pueblo rico y, sin embargo, empobrecido, 
Alumbrado eléctrico, buenos caminos, adoquinado de 
las principales calles, abaratamiento de la vida, obras 
éstas q reclama la población entera. 

Mucha higiene, señores, mucha limpieza y un go- 
bierno de puertas abiertas: eso es lo que necesitamos. 
Contemplad, señores, esta plaza, y decid si no os 
averglenza que nuestro principal paseo esté convertido 
en inmundo potrero donde vienen a pastar los ani- 
males de este oficialismo corrompido.» 

Estruendosos aplausos interrumpiían las palabras 
del orador. 

Cualquier 
ereldo que 


.4 
rsona ajena al ambiente local hubiera 
una Simple era un caudillo, el caudillo 
siempre simpático de la oposición. No lo era, a pesar 
de todo, Modesto empleado al servicio de don Lauren- 
tino Márquez, cumplia las funciones que éste la había 
asignado con eficacia digna de encomio. Don Laurentino 
A la, il inte- 
ual del e o respeta! em '0, pues 
po le nía a él niagón viatalo de eltataels Somaio- 
ración, ní mucho menos. Muy por el contrario: Simple 
le merecía un triste concepto, qu se guardaba muy 
escubria en múltiples 
detalles reveladores del profundo abismo toral que 
a e logía de J 
icología de Juan Simple era un poco complicada, 
í ourivelpima, desde luego, Tenía fama de ser ess hom» 
re de carácter, altivo señor cuyo penacho enhiesto 
no se habia abatido jamás ante los halagos e impo- 
siciones de los poderosos, que, por todos los 
medios ibles, procuraban atraerse su inesti- 
mable adhesión. 
En efecto, nada ni nadie había conseguido 
desviarle de su camino. Su intransigencia 
era real y sincera. Sun altivez era firme 
eirredactible, Esa altivez e intransi- 


de don Laurentino — y lo 


IOVECOFECIITILICILICOEIIILIIICIEIIIIICIIIAICIIIIIICIIIIIIIIICIIIIIIAIAIILIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII00S 


” un 000- Un vestido impermeable puede ser una pro- Una gorra de pieles puede ser una prolente 
Un par de elegantes "sicis je 
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bueno, en consecuencia, resudlaba así patrimonio ex- 
clusivo de los de su grupo. Sumiso y dócil a las órde- 
nes de 8u amo, era intolerante y soberbio para los 
que no comulgaban con los ideales politicos de aquél. 
Interesante contradicción, por cierto, que retrataba 
fielmente su fisonomía moral. 

Simple, no obstante su agitada vida, era feliz, Vivía 
satisfecho, Íntimamente halagado, pues comprendía 
que era él el motor espiritual de aquella considerable 
masa de opinión. Tarde o temprano ganaría la sitna- 
ción, y eu porvenir, entonces, estaria asegurado para 
siempre. 

El día tan ansiado por Juan Simple llegó. El partido 
popular, dirigido por don Laurentino Márquez, triunfó 
al fin en las elecciones municipales, y éste ocupó el 
cargo de intendente, 

Juan Simple, el «almas do aquella victoria, creyó 
llegado el momento de la justicia para él, Consciente 
de su valimiento personal, esperó tranquilo y sereno 
el premio que se merecía por sus desvelos y sacrificios, 
Deseoso de aparentar un elegante desinterés, procuró 
alejarse de don Laurentino. ¿Qué puesto le reservaría 
éste? Porque, seguramente, lo llamaría para ofrecerle 
uno de los más importantes cargos, el más impor- 
tante tal vez. 

Con estas secretas ilusiones los días fueron trans- 
curriendo sin novedades, por lo menos para él, No 
sin cierto desasosiego vió que los puestos se iban 
ocupando, algunos por personas que no pertenecían 
al partido, pero siguió conservando la esperanza de 
que don Laurentino no le olvidaría, Eso era imposible, 
a su juicio, 

Una tarde, al fin, el intendente lo llamó a su despa- 
cho. Juan Simple acudió presuroso a la entrevista, 
En el trayecto de su casa a la municipalidad iba 
pensando lo que diría a su jefe cuando éste lo entregara 
el nombramiento. El llamado no podía tener otro 
objeto. Se sorprendería, desde luego, de la designación, 

pues no había pensado en ningún momento de la 

reñida lucha en los beneficios personales que el 
triunfo de sus ideales podía aparejarle. Don 
Laurentino le manifestaría, quizás, que su 
nombramiento se debía a la imperiosa ne- 
cosidad de depurar la adm nistración, 
llevando a los puestos destacados a las 
personas que por su capacidad y hon- 

radez eran prenda ura de un 

brillante desempeño. Y nadie con 

mejores antecedentes ni ma- 

yores mérito que él... 

Al llegar Simple al despacho 


José 


ST O'"CEDeE E 


de don Laurentino éste conversaba con varias personas. 
La conversación debía ser muy interesante, pues nadio 
advirtió su presencia, Cuando aquellos se despidieron 
del intendente, Simple se adelantó un poco cohibi- 
do, y saludó con mucho afecto a su viejo amigo, 

— Vea Simple, — lo dijo don Laurentino. — Lo he 
mandado llamar para que recoja todos sus papeles 
del diario, pues mañana a las diez se hará cargo de la 
dirección Pedro Linares, un muchacho de talento, 

ue me han recomendado mucho, y que viene de 
¡ Aires dispuesto a luchar duro y parejo, ¡Con- 
que no me vaya a faltar mañana, eh! A 

Y dicho esto se separó para saludar a unas señoras 
que entraban al despacho. 

Juan Simple no supo qué contestar, y sin darse 
cuenta de lo que le pasaba salió de la oficina como 
atontado. Ya en la acera, signió caminando apresu- 
radamente en dirección a su domicilio, Su sorpresa 
era bien justificada, y, en eso primer momento, seme- 
jante noticia le produjo mucho efecto. Poco a poco 
ué tranquilizándose y concluyó por recuperar su aplo- 
mo habitual. Su altivez en esta circunstancia pasaba 
ze una prueba decisiva. Así lo comprendió, y se 

ispuso, por lo pronto, a entregar la dirección del 
pene sin recriminaciones inútiles y sin protestas 

e ninguna especie. 

Al día siguiente conenrrió muy temprano a la redac- 
ción, guardó alennos papeles que deseaba conservar, 
y destruyó los demás, Escribió después un articulo 
comunicando a los lectores del e de su retiro por 
motivos de orden personal, haciendo al terminar un 
elogioso comentario de la persona del nuevo director, 
A quien no conocia todavia, Era este, sin duda, un 
buen gesto. 

La entrega de la dirección fué breve. Simple se 
mostró locuaz y de buen humor, y hasta se permitió 
arrojar con indiferencia despectiva algunas punzantes 
flechas que le hicieron poquisima gracia a don Lau- 
rentino. Al retirarse, después de saludar con efusión 
deliberada a su ex jefo, se acercó a Linares, y 
exclamó sentenciosamente: 

— Noolvide usted queen política el verbo SER 
sólo es conjugable en el presente de indicativo, 

Estrech de miauo de su sucesor y salió 
rápidamente. 

misma tarde Juan Simple sa- 
lía para siempre de aquel pueblo, 
Fué sin duda en esta decisión 
final don de tuvo la única opor- 
tunidad de revelar Íntegra- 
mente la verdadera altivez 
de su carácter. 
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Un mapa puede ser un salyoconducto. 


Pero un alud, después de todo, es siempre un alud, 
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Festival 


Aspecto que presentaba el salón del “Elite” durante la Besta que se celebró al objeto de allegar fondos para los festejos populares 
conmemorativos de las fiestas patrias en esta localidad, o la Asociación de Fomento y Biblioteca Popular “Cornelio 


KALISAY, im... 


Sat. El gran p requiere un buen esti- 
mulante. — Elija Vd. el 
mejor: Tome KALISAY. 


OO 
Sr Jl 
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ALHAJAS FINAS 


LA SELECTA EX HIBICION QUE 
CASA ESCASANY 
PRESENTA, SE DESTACA POR SU 
INMENSO SURTIDO Y LO 
MODICO EN SUS PRECIOS 


PRENDEDOR de corn 18 kts y 


platino enn dinmantes y 
perla fm. 0 ». . ». . 2115.- 


PENDENTIF de 
platina y oro IR ktes, 
con brillantes. diu. 


PRENDEDOR de oro 18 kts. 


Aloe sE bri- ¿325. 


PULSERA de oro 18 ktes. y platino, con brillantes ¿430 


diamantes y zafiros 0 + 


PRENDEDOR de oro 18 ktes. 
y platino, von brillante, a, “4105. 
ANILLO de oro 
18 ktes y platino 
con diamantes bri- ; 
antes y perla ANILLO de oro 18 


ktes y platino, con br- 
antes y din- 
mantes, A ¿130. 
AROS de oro 18 
ktex con brillantes, 


ima y 200, 
dd 


ANILLO de platino, E MODELOS 


ANILLO de platino, 
con brillantes y per= AROS de oro 18 NUEVOS AROS de oro 18 con brillantes y vamo- 


la fina ktes. y platino, con ktes., y platino, con 
....8 7 brillantes y dia. EZ eiñantes y dia 


111350.- 


( AEFCASA ANY 
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Fiesta escolar 


Alumnos de la escuela N.” 14, consejo 


UN COMERCIO CURIOSC 

En uno de los parques de Lon 
dres se reune diariamente, menos los 
domin yg: £, un grupo de pe rsonas que 
la que menos lleva encima algún que 
otro millonario de chelines o de libras 
este rlinas ñ pesar de que su aspes to 
no puedo ser más típico y estrafa- 
lario. 

Son los judíos corredores de dia- 
mantes, que para comprar y vender 
gemas se reunen en el Parque en el 
mismo sitio y a la misma hora, a 
fin de hacer sus transacciones. 


Y el 


Mail”, se 


comercio, dice el “Dail 
practica con una simpli- 
zin recibos ni no- 


cidad admirabie, 

tarios, ni libros. Una gema de un 
lado y un fajo de billetes de banco 
por otro y el cambio está hecho. 


Una piedra pasa por tres o cuatro 
manos en el día, con beneficio en 
el traspaso. Los brillantes robados 
afluyen a este mercado y se pierden 
entre las manos y los bolsillos de unos 
u otros. 

Al fin de las operaciones depositan 
los mercaderes sus compras en cajas 
de seguridad y se van ' tranquilame n- 


8.2, presenciando la función organizada en el ad Movoditins dijá dl gatrcnal bajo el patronato de le 
Asociación Mitre, 


te a cualquier modesto bar a beber 
cerveza y a jugar al ajedrez. 


EL ráyamo creco. — El pájaro 
ciego ¡iba midiendo la tierra A pasos 
trémulos. 

Y no sabía que tenía el imperio del 
aire sobre los hombros. 

EL ETERNO RETORNO. — Ánda y 
di — le dice la piedra al agua que 
corre — que yo estoy aquí mientras 
tu pasas, 

— No paso — dijo el agun, — lo 
que hago es retornar. 


La lámpara 
de mayor 
duracion 


CONE, YUNRAS 


EDISON 


O Biblioteca Nacional de España 


CARLOS RASETTI 


SARMIENTO esq. MAIPU — Buenos Aires 


CASA IMPORTADORA DE ARMAS, 
MUNICIONES Y CUCHILLERIA 
LA CASA MAS ANTIGUA EN EL PAIS 
FUNDADA EN 1857 


REVOLVER “COLT” 


Police, Positive, calibre 38 espe- 7 8 
cial, de 6 tiros, caño de 4 pulgadas, $ 


A A 
OT AA A PPP A o se CPPNCIAA 
2.1 : 


ESTAMOS EN CONDICIONES hi pt ei 

DE VENDER TODOS LOS 

ARTÍCULOS A PRECIOS SIN 
COMPETENCIA. 


Di 


PISTOLA AUTO- 
MATICA MAUSER 
de 8 tiros, calibre 
7/65, último modelo 
de bolsillo, 


VISITEN EL 
NUEVO LOCAL 


(DE 
* Hi) 


ESCOPETA fuego central de dos tiros, caños de 
Acero, Triple cierre Greener, fabricación especial, 
calíbre 16, caño inquierdo Choke, $ 80, 120 y $ 190 


CARTUCHOS cargados von polvora tin humo, 10 
calibre 18, con munición templada, el ciento, $ 
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Homenaje 


| 


El doctor Manuel Roca con el presidente de la Cámara de a” coronel Pereyra Rozas; el senador nacional doctor Vicente Gallo 
y destacadas personalidades pol'ticas del Partido Radical en el banquete que los amigos y correligionarios del doctor Roca le otrécie- 
ron con motivo de haber sil sido designado diputado nacional, 


[PA le 
¡ EL CORSE ONDINA | 
y es, en su estilo, una creación que 
¡Y embellece la silueta, presta agilidad | 
el y “'souplesse'” al cuerpo, y se adapta 
% a la moda actual. hi 
' > b 
PURA PARAGUAYA e E Tas y”: 
ise 2 oi bf 
sz e : Nuevo modelo de “W 


porta caderas, para seño 
ra, en fina batista de hilo 
A lisa y tul celular, prendi- 
do con botones en la par 
te delantera; forma ideal 
para la moda actual. 


NX Con 4 ligas, $ 9.,— 


] ANEXO -SEGUNDO P190 


PROCEDENTE DE LOS YERBALES QUE POSEE 
EN EL PARAGUAY LA EMPRESA BARTHE 


-CASA FUNDADA EN EL AÑO 1370 - 


NOVEDAD CIENTIFICA — “MEUMOCIDA” 


El mejor especifico contra la tuberculosís, asina, tos y aleo- 
ciones broaco-pulmonares en general, Preparado a baso de 
jugo de Plátano por un procedimiento que lo hace un gran 
modificador de las lesiones producidas por las toxinas del 
bacilo de Koch, restableciondo el organismo en breve tiempo, 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene 
En venta en todas las Farmacias. 
Depósito General: Pedro Goyena, 686,—U. T, 2752 (Flores). 
Procio del frasco, $ 5, — 


venta en los 

/ Departamentos ' 
f/f de Corsós Señora 
¡/ (Anexo) y Niña (Ca- 
sa Central), y en | 
0 todas las Sucursa- ) 
0 les del interior /// 


de la Repú- 
== MU blica. 


She South ' sitos ES 


¡Gathe.Chaves L: 


¿CAsA CINTRAL PU PLOBIDA y CAMGALLO + AMERO Mn de MAYO, PERL y Ar VADAMIA 


Clisés usados 


Se venden todos los clisés usados en 
fCaras y Caretas'! y 'Plvs Vitra'i 


Dirigirse a la Administración: 
Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires 
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la revista” argentina, editada por CARAS Y CARETAS, 
orgullo de la prensa nacional, 


Aparece el 1,0 de cada mes, y por su presentación literaria 
y artística no tiene rival, 


157, 


EN TODA LA REPÚBLICA 
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Festival aéreo en San Isidro 


El piloto Benjamin Duhau con su 
pasajero señor Bash. 


El señor Florencio Martinez de Hoz, presi- 
dente del Aero Club Argentino, e invitados, 


intrópida señorita Viviene con el piloto 
Y. Echevarría, Ps de un emocionante 
vuelo, 


“FLUIDO MANCHESTER| 


El antisárnico más popular 


Los pilotos que tomaron parte en el festival dado en honor de las delegaciones de La 
la Federación Nacional, A. 


El desinfectante más barato 


¿¡COMPREN... 


las camas de bronce directamente a la renombrada fábrica de 


CAYETANO VERDI y Hno. 


que son los únicos que garanten las camas de 
=== puro bronce inglés 
FABRICA: SARMIENTO, 2382 — BUENOS AIRES 


Salón de Venta: SARMIENTO, 1493 


GRAN SURTIDO DE ULTIMA CRECION 
CON INCRUSTACIONES DE NACAR 


REPRESENTANTES En Rosario: Calle LAPRIDA, 1542 
REPRESENTANTES En Tucumán: Culle SAN LORENZO, 459 


es el Premio Mayor de la LOTERIA NACIONAL 
mi a sortearse el 7 de Julio próximo. Solicite su 
programa, Próximos sorteos: Junio Y y 14 de 


$ 100.000, el quinto $ 4.20, el billete entero $ 21.— A cada pedido debe agregarse $ 1.50 para 
gastos de envío. Los giros y pedidos desde cualquier punto del interior y exterior deben hacerse a 


SEVERO VACCARO - Av. de Mayo, 638 - Buenos Aires 


Para el cambio general de Moneda, Acciones y Titulos es la casa más recomendada de la República. 
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Buenos Aires, la prodi- 
giosa ciudad, centro irra- 
diante de todas las acti- 
vidades nuestras, se pre- 
para y engalana para re- 
memorar la gloriosa Sema- ) 
na de Mayo... Breves horas más, y la rumorosa mul- 
titud llenará sus plazas y avenidas, exaltando sus 
sentimientos en un patriótico fervor... En las so- 
lemnes naves de la puerros en el suntuoso re- 
cinto de salas deslumbradoras, en los teatros más 
modestos, se congregarán todos los elemertos de la 
sociedad argentina unidos en una solemne comunión 
espiritual que, al evocar las glorias del pasado, exalta 
nuestro bilto por la patria tradición y nos exhorta 
a hacernos dignos de ella... 

Y en medio de la rumorosa expectativa, mientras 
tantas de ustedes, amigas mías, preparan — tal como 
la ciudad del ruido — las nuevas galas que habrán 
de lucir en tan señaladas ceremonias, no sé qué im- 
pulso irresistible me ha llevado a visitar, allá en las 
silenciosas salas del viejo caserón, engarzado en medio 
de la tupida fronda de su parque señorial, las inmor- 
tales figuras de mujeres cuyo espíritu luminoso y 
valiente corazón nos enseñan una doctrina sublime: 
la del amor, de la firme rectitud moral, de la abnega- 
ción sin límites y la del callado heroísmo. .. 

Nunca, como al recorrer aquellas salas que atesoran 
las reliquias evocadoras de nuestra evolución nacional, 
he llegado a comprender y a valorar la influencia 
de la mujer argentina en los grandes hechos de nuestra 
historia; de esas gloriosas figuras que supieron com- 
partir las vicisitudes sufridas por los héroes de la 
emancipación... Si en medio de la lucha gigantesca 
les fué dado a esos varones insignes, el vivir las horas 
de algún romance sentimental, la compañera elegida, 
firme y dulce a la vez, supo ser su sostén moral y la 
amiga incomparable... ¡Qué no debemos nosotras 
todas, las iles M brillantes mundanas de hoy, las 
¡aboriosas, infatigables obreras del bien, las investiga- 
doras o las despreocupadas, a esas luminosas figuras 
femeninas cuya nóble actuación consagraba, en el 
año de 1823, el más grande entre los grandes, ¡Riva- 
davia!, al dictar el decreto memorable que otorgaba 
a la mujer argentina su verdadera carta de ciudadanía, 
poniendo en sus delicadas pero firmes manos la edu- 
cación de las niñas, y, junto al noble apostolado de 
la enseñanza, otra misión social tan vasta como com- 
pleja: la organización y dirección de la beneficencia 
nacional!... 

El único rumor de vida que llega hasta las silenciosas 
salas de la vieja casa solariega es 16: gorcas elpesalia 
de los pájaros: fuera, a través de la sombra húmeda 
de las amplias avenidas, veo como se desliza el tibio 
sol de esta tarde de mayo; «y cómo huelen las últimas 
pálidas rosas, las que se quedan en los jardines, como 
olvidadas en la fronda profusa de los rosales trepa- 
dores, las que se deshojan tan calladamente sobre ¡a 
piedra de las escalinatas, ..» (1). 

Dentro, en la espaciosa sala, vibra serena y plena 
do erudición, la palabra del eminente historiador que 
ro: con trazos firmes y luminosos, fragmentos de la 
E e esas E o .. po espiritu nro 

or y sutilmente psi '0 ido sorprender 
y Bjes mo en un Spejo maravilloso el instante de 
exaltación sublime, o del ensueño lleno de romanti- 
cismo de esas nobles figuras cuyos rasgos han sido 
inmo os por la artística miniatura, por algún 
pintor de nota, y muchas veces poe el artista novel, 
cuya manera imprime un sello de ingenuidad a las 

obscurecidas por la pátina del tiempo... 

Remedios E a de San Martín, la noble patricia 
cuyo afecto fué elevado pedestal para el joven militar 
reción llegado al Plata, y presentado por su ami 
Carlos M. de Alvear en la aristocrática tertulia de los 
Escalada... La alianza con tan ilustre familia fué el 
primer triunfo del futuro libertador, ¿qu expresa años 
más tarde su admiración hacia la extinta com 
en la frase grabada en su losa funeraria: «Aquí yace 
Remedios de Escalada, esposa y amiga del General 
San Martín» ¿Qué conceptos puede co ar la hig- 
toria que E rra a tan elevado elogio? Luego, Mer- 

¡cedes artín de Balcarce, a quien llamara el 
general Mitre la Antígona del héroe popa 

Un religioso recogimiento sobrecoge mi espiritu al 
detenerme ante el austero cuadro que ercen dos últi- 


mos días del gran capi 
tán: el dormitorio y des- 


la MS) [9 qe acho a la vez, reconstruí- 
Md Ocial E con escrupulosa exac- 
) li titud... Y con una emoción 


, intensa compruebo que es 
la mano piadosa de la nieta, doña Josefa Balcarce y 
San Martín de Gutiérrez de Estrada, la que ha trazado 
el pe de esa habitación... 

"or las ventanas abiertas sobre el parque llega 
ahora el atenuado rumor de la ciudad, que parece tan 
distante, con su agitación febril; de'la vieja aldea, que 
tanto amó el Libertador, poco nos queda ya... Y la 
última Petorca de aquella estirpe gloriosa ha 
querido elegir para la última jornada de su yida el 
retiro del castillo de Brunoy, en la tierra que fuera 
tan hospitalaria para el héroe; ella encarna allí, en el 
suelo de Francia, todas las virtudes de la gran dama 
argentina, virtudes consagradas hoy por el gobierno 
de la Bepública Francesa al condecorarla con la Gran 
Cruz de la Legión de Honor por su abnegada y gene- 
rosa actuación durante la gran guerra, 

Despierta luego mi curiosidad, en la sala llamada 
de Las Invasiones Inglesas, una nota singularmente 
interesante; es el retrato de sor María del Rosario 
de la Victoria, que fué eh el mundo doña Cayetana 
de Oromí y Lasala... Su ferviente patriotismo la 
sugirió el voto de con. su vida al Señor si le 
concedía que la victoria se declarara en favor de las 
armas católicas al mando de Liniers; y el día 21 de 
noviembre del año de 1807 ingresaba la noble patricia 
al convento de Capuchinas de Buenos Aires, confir- 
mándo así la sagrada promesa hecha en un instante 
de sublime exaltación... 

María Sánchez de Thompson, la muy ilustre doña 
Mariquita, es para mí una de las figuras más atrayen- 
tes de la Sala de Patricias; sentada a la sombra de 
un ombú, en medio de un paisaje genuinamente criollo, 
su actitud soñadora no parece revelar esa firme 
decisión con que se la ve en otra tela: el cuadro 
que conocemos con el nombre tradicional de «El com- 
plot de los fusiles». ¿Quién podría imaginar que evo- 
cara tal designación a ese grupo de, hermosas y arro- 
guta damas, vistiendo suntuosas galas? Sin embargo, 

oña Mariquita actúa en él como la ilustrada secreta- 
ria de aquella célebre junta fermenina constituída en 
el salón de los 2... Al pie del cuadro, y en la 
misma sala, se von reunidos parte de log muebles que 


q. espontánea pr la amable y suave figura 
e 


templar el mismo corpiño de terciopelo, antaño car- 
ma, que deco sn da dada do AA O di 

iegues un enorme camafeo..., 

bos ido 0 horas mientras opa las 
vastas y silenciosa salas, y esta peregrinación espiri- 
tual era para mí el más sincero y más ferviente de 
los homenajes a las gloriosas figuras del pasado; era 
la mía la única visita femenina de la vieja casa sola- 
riega en la luminosa tarde de mayo. No pude percibir 
ni el confuso murmullo de otras voces, ni el leve roce 
de una falda de mujer... 

Y al volver hacia la vida intensa y febril de la gran 
ciudad, cuando bajaba lentamente e anchas grade- 
rías, parecían despedirme, al caer calladas sobre laa 
viejas a menudas flores que adornaron, per- 
fumándolas, obscuras, spedosas cabelleras de las 
beldades de antaño; la brisa de la tarde, sembraba 
mi camino de jazmines del país... 

La Dama DUENDE. 

Buenos Aires, mayo 20 de 1922 


(1) G. Martíncz Sierra, 
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Vino del mar el grupo de hombres blancos y hermosos, 
Más fuertes que titanes, más altos que colosós, 
Que en la playa, aquel día, surgieron de repente 
Como una visión rara. 

enía uno en la frente 

Un lucero; otro héroe blandia en la mirada 
Un rayo que era como la hoja de una espada; 
Otro, encinra del peto, la cruz; otro, en la mano, 
Un halcón de nobleza; y otro, un laurel pagano: 
Todos vaciados eran como en un molde, todos 
Se entendían al simple contacto de sus codos, 
Todos tenían su alma bajo del mismo cuño 
Y se apretaban como los dedos en un puño. 


El capitán lucía por signo de grandeza 
Un Sol, como aureola, detrás de la cabeza; 
Mostraba una caricia perpetua de ternura 
En el tornasolado metal de su armadura; 
Y si los pies nrovía dejaba como huella 
Una flor... una estrella... y una flor... una estrella... 


— Y bien; ¿para qué naves? — 
En la extensión remota 
Del mar, se balanceaba la aventurera flota, 
Como si recordase, desplegando en los cielos 
Sus lonas el simbólico adiós de los pañuelos, 
Con que madres, hermanas, novias, en sus dolores, 
Despidieron al grupo de los Conquistadores. : 


— ¿Para qué naves? — 
Todos tendrán la misma suerte. 
El regreso es infame... La victoria o la muerte. 
Y, como en una de esas hazañas a que Homero 
Consagra sus mejores exámetros de acero, 
Hernán Cortés, a modo de un dios del paganisino, 
Manda quemar sus naves. 
El encrespado abismo 

Del mar hincha sus olas con regocijo; y luego 

e se enrosca en las naves la serpiente del fuego, 

da ola que lame los pies de los soldados 
Tiende sobre la arena leños carbonizados. 


El héroe, con los ojos sin fin y alta la frente, 
Se queda pensativo, mirando largantente 
El desfile, que es como de penachos y golas, 
De las espumas blancas sobre las negras olas; 


TENOCHTITLAÁN 


v 
Y, de súbito, lleno de la fe más segura, 

Clava los ojos contra las selvas de la altura 

Que se encrespan encima de los riscos, se siente 
Ungido por la gloria, y, ante su brava gente, 
Extiende como un guía, hacia el confin lejano, 
Con gesto majestuoso, la imperativa mano. 

- 


Estremécese el grupo; ruge el león de España; 
Y un tropel de caballos penetra en la montaña... 


Y 


Era la fuerte raza de cobre. Era la fuerte 
Raza que en sus altares rindió culto a la Muerte, 
Ofrendando a sus dioses de figuras extrañas, 
Victimas palpitantes y sangrientas entrañas. 

Era la vieja estirpe del Anáhuac. 


Un día 

Llegó a través de siglos, llena de poesía 
Heroica y resonante (que en la penumbra inquieta 
Florece y que hasta ahora no ha tenido un poeta) 
Con el afán de rio que se desborda. 

Noche 
De misterio a su espalda pendía bajo un broche 
Sangriento; anduvo... anduvo... más de trescientos 
Por comarcas salvajes y países huraños, [años, 
Hasta que en las orillas de un lago de leyenda 
Paró los pies errantes y levantó su tienda. 


Acueductos de entonces y anticuados canales 
Siguen aprisionando los bullentes cristales; 
Están en pie los muros de los tentplos; malezas 
En las desnudas rocas, visten las fortalezas. 


Era la fuerte raza de cobre, Era la fuerte 
Raza en cuyas historias, que son cuentos de muerte, 
Quantlatohualt bravea, Netzahualcoyolt canta 
Y Cuacthemoc tranquilo pone al fuego la planta... 


¡Gran poesia, fuerte poesia, gloriosa 
Poesía la de esa raza que no reposa | 
Arranca de la altura del éxodo tolteca; 
Y como una cascada que al chocar se desfleca 
Salta en las siete tribus, bulle en la gran laguna 
Y tiembla como un sueño besado por la Luna, 
Cuando, ante la sorpresa de todas las montañas, 
De súbito aparece la isla entre espadañas. 
Llega la poesia del símbolo que miente 
Un águila en el charco que pica una serpiente; 
Y llega, como en una visión de otra divina 
Salanrbó que en pie se alza sobre la azteca ruina, 
La poesía, llena de amores, de la hermosa 
Zochipapalotl (nombre de flor y mariposa). 


Era la fuerte raza de cobre. 
Ante ella un día 
Apareció el hispano con actitud bravía, 


JOSE SANTOS 
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C O N Q U 
(MÉjicO) 


Ceñido de aureolas entre su arnés guerrero, 
Como un reverberante camaleón de acero, 


Hernán Cortés dió un paso. La acobardada tierra 
'Tembló toda. A lo lejos, un clarín de guerra, — 
El águila del charco que pica la serpiente 

ino, como una sombra, volando de repente 
A parársele encima del casco fatigada; 

Y, entonces, la serpiente se le enroscó en la espada. 


mM 


Innunterables fueron las heroicas proezas 
De Cortés y de todos los suyos. 
Las cabezas 
Ganaron sus coronas de laurel bravamente. 

os brazos ejercieron en el bosque imponente 
Olímpicas gimnasias, Los pies en la bravía 
Montaña abrieron sendas de orgullo y de osadía. 
¡Oh las innumerables hazañas españolas | 
¿A qué contar las nubes? ¿A qué contar las olas? 


Los obstáculos que hubo de hallar en su camino 
Cortés, fueron muy grandes; pero es más el Destino, 
No fué sólo la virgen Natura, que aunque bella 
Es tan hostil como una desdeñosa doncella ; 

No fué sólo la cumbre de inaccesibles tramos, 
selva inverosímil de exuberantes ramos 

El despiadado río que interrumpe el sendero, 
galga que de pronto se desprende, el madero 

Que se troncha, la yerba que disimula el lobo 

De un tembladero, el ábrego indomable: fué todo 

Eso; y además de eso, la envenenada flecha 

De un indio, a cada instante, que partia derecha 

A clavarse en el anca de un corcel o en el brazo 

De un héroe, Inútilmente sonoro arcabuzazo 

Espantaba el silencio: no era la cobardía 

Propia de aquellos indios; y la flecha partía... 


Con fentenina gracia, la virginal Natura 
Ofrecia a los ojos su pródiga hermosura 
Como un presente griego; y así la maravilla 
De sus montañas llenas de olores de vainilla, 
En la que los bisontes galopaban y a veces 
Gamuzas y venados, y en cuyos rios peces 
Había de dibujos tan pintorescos como 
Los que a la par lucian las fieras en su lomo, 
— maravilla de engaño — también echaba al viento 
La fiebre — mariposa negra — y con el aliento 
Envenenaba siempre la sangre del que, en día 
De Sol, cerca de un charco, rendido se dormía. 


Pero más peligroso que la Naturaleza 
a sido siempre el hombre... 
¿Por qué es que la cabeza 
Dobla Cortés, dejando caer, como agostada 


Cc H O C A N O 


Hoja que se desprende, la hoja de su espada? -. 
Llora... Es la Noche Triste... Capricho de la suerte 
Arranca llanto a mares del corazón más fuerte; 
Que no en vano, por otro capricho, también salta 
La fuente nrás profunda de la cumbre más alta, 


Llora... Llora... Su gente se desbanda perdida, 
Se le escapa la gloria. Se le anubla la vida. 
Llora... Llora... Está oculto bajo el árbol piadoso 
Que sobre él vuelca la ancha copa de su reposo. 
Nadie le ve. Él encubre su rostro con las manos ; 
Y llora así. 

¿Y qué pueden valer ojos humanos 
Para turbarle al héroe sus íntimas querellas, 
Si le están viendo en cambio más de diez mil es- 
[trellas? 
¡Ak! Por fin vence; y vence del todo. 
Motezuma 
Muerto es. Queda cautivo Guatimozín. Se abruma 
Aquella fuerte raza de cobre, conto un tronco 
Hachado en las raices. Y entre el empuje bronco 
De torrentoso estruendo, la capital fundada 
Por Tenochi, es a modo de otra llión. 
Con su espada 
Hernán Cortés, entonces, hace saltar la puerta 
Del palacio. 
Está en medio de la sala desierta: 
La cabeza sacude con un gesto arrogante, 
Pone en alto la barba, fija un pie hacia adelante; 
Y lentamente cruza los brazos sobre el pecho, 
Como alguien que estuviese reclamando un derecho, 


Iv 


Años después, en una noche de mar, sombría 
Como el remordinriento de un crimen, se veía 


Un leño en que luchaba contra las convulsiones 
De la ola, un cadáver entre cuatro blandones. 


Tal desde Iberia a Méjico el héroe regresaba 
A manera del dardo que retorna a su aljaba, 


Como el Cid misterioso de las viejas historias 
Que hasta después de muerto supo alcanzar victorias, 
Cortés dejó las playas de su nativo puerto 
Y atravesó los mares hasta después de muerto... 
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Sociedad Juan Bautista Alberdi 


Comisión directiva de la Sociedad de Fomento Juan B. Alberdi, que tuvo a su cargo la organización de la fiesta conmemorativa 
del primer aniversario de la fundación de la sociedad. 


laro que perderán el partido s: los 
del bando contrario se alimentan 


con Harina Lacteada NESTLE 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


Fundador y Director. Patricio C, Ryan, Call- 
grato y Contador Pública Macional, 


1932, Lavalle, 1932 — Buenos Aires 


Mande su dirección y recibirá gratis 
an manual para aprender a escribir 
a máquina y l explicaremos cómo 
hacerse rico estudiando por corres- 
pondencia Un curso de Contador, 


Tsnedor de Libros, Caligralo, Ta- 
quigrato, Dibnjante, Mecánico, 
Electricista, Chauffeur, eto. 
Otorgamos diploma. — Tenemos 
más de 20.000 alumnos. 


Nombrt.coonoororororcrrrrm”ossa 
Dirección. . 


Localidad... 


AVES DE RAZA. Huevos para empollar, Incubadoras Modernas, Colmenas 
importadas, Extractores para Micl, Desnatadoras de Leche, Cuajo y Colorante 
para hacer quesos, Molinos para harina y triturar Cereales, Huesos, etc. Seca- 
doras de Frutas, Máquinas de pelar y cortar Frutas y Legumbres, Aparatos 
para conservar Frutas, Aparatos e Implementos en general para la INDUSTRIA 
LECHERA, la AVICULTURA, la FRUTICULTURA y PARA LA CRIA DE 
ABEJAS. A precios módicos, Libros ilustrados y explicativos de cada ramo, $ 1. 


ALEJANDRO REINHOLD — Belgrano, 499 — BUENOS AIRES 
== 34 AÑOS ESTABLECIDA 


CABA ESPECIALISTA — 
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ACEITE “TEXACO” PARA MOTORES 


LOS CILINDROS Y 
" LOS COJINETES 


Estas son las partes más importantes de su motor, 
y es en ellás dónde primero se advierten los efectos 
de un mal lubrificante. Si su motor golpea es señal 
de que estas partes han sufrido ya serios desper- 
fectos, de modo, que no aguarde Vd. esta señal. 


Estos graves inconvenientes, aparte de otros de 
no escasa importancia, los puede Vd. eyitar si usa un 
buen lubrificante; pero asegúrese de obtener el mejor. 


El aceite “TEXACO”” para motores hará que su 
máquina corra fresca, fácil y suavemente, exenta 
de esos golpes tan molestos y perjudiciales. Con 
“TEXACO”” nunca encontrará Vd. partículas de car- 
bono 'en los cilindros, y tanto estos como los cojine- 
tes estarán siempre revestidos de engrase uniforme 


y perfecto. 


¿Por qué exponerse a pruebas peligrosas? La 
Texas Company que, después de arduos ensayos y 
experimentos vende sus aceites lubrificantes consa- 
grados como excelentes para cada uno de los usos a 
que se destinan, hizo ya toda esa experiencia para Vd. 


Al comprar el aceite “TEXACO"' para motores  ' 
compra Vd. realmente lo que estas palabras signi- 
fican en grado superlativo. 


Use “TEXACO”” constantemente para conseguir 
el mayor placer en el deporte; “TEXACO” es todo 
lo que requiere su máquina para su cuidado. 


AGENTES: 


MIGNAQUY Cía. 


BUENOS AIRES 
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Doctor Luis Rodriguez lrigo- 
yen, nombrado secretario de 
la gobernación de la provin- 
cia de Buenos Aires, autor de 
obras sobre Derecho Consti- 
tucional, publicista y miem- 
bro de diversos centros de 
cultura, 


Protesor Hilarión  Leloup, 


guitarra. 


Notas varias 


Doctor Germán PF, Costa, 
quien va a Europa como re- 
dactor-viajero de “Caras y 
Caretas”? y como enviado 
del Departamento Nacional 
de Higiene para el estudio 
de las enfermedades inlecto- 
contagiosas, 


Los señores 


Mayor don Angel Falco, ex 
jelo del distrito militar N.* 4, 
en cuyo puesto demostró 
la mayor eficiencia y prepa- 
ción, ascendido a teniente 
coronel y nombrado jefe 
del batallón 19 de Infan. 
tería, 


Marco A. Gil, Pablo Negri y Manuel Rovira. 
distinguido concertista de presidente, tesorero y secretario, respectivamente, de la 


comisión de fomento constituida en Jardón. 


o pr 2: 


CREGUERÍAS 


La arena del tiempo es siempre la 
misma, como la del reloj de arena, .. 
Cae por el día en un hemisferio, por 
la noche llega a abismarse en ese bajo 
hemisferio, pero en el alba alguien 
invierte el reloj de arena y vuelve 
la arena cernida, la misma arena de 
SIempro, a su Bitio alto, prunero y 
recomenzador, al hemisferio de arri- 
ba, al primer depósito, al depósito 
de arriba, 


En la noche ciudadana, en lo más 
alto de ella y en lo más intrincado, 
notamos de pronto que tenemos en- 
cima, que tenemos quizás en el alma, 
que hemos cogido el piojo de la nocho 
un piojo que muere a la mañana. 


Pensando en Jesús, y después de 
vistos todos los antecedentes de pre- 
dicción, de determinación, de fata- 
lidad dispuesta por el cielo, pensa- 
mos que la muerte de Jesús no fué 
un asesinato, sino un suicidio, por 
lo que debió escribir en un papelito: 
«no se culpe a nadie de mi muerto». 


La k es una letra mordiente, ate- 
nazante, con dos mandíbulas de ko- 
kodrilo. ¡Pobre vocal sobre la que 
cae la k agresiva, que cierra sus fuer- 
tes extremos de alicates sobre ella! 


El gesto de sacarse el pañuelo del 
faldón del frac es un gesto ignomi- 
nioso e indecentisimo. 


R. Gómez de la Serna. 


la gran marca española. 


Aceite puro de oliva 


A A ES 


A 
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PIDA 


EL 
VERDADERO 
Y 
ÚNICO 
LEGÍTIMO 
ANISADO 


PEDRO 
MORALES 


DURA PICCOLO 00 CIIOOIS CATAN NERO UCLA EADISCDATOLON INMI EDIEAD IO INE 


Dientes como perlas 


se consiguen usando á diario 


Pasta DENS 


Limpia y desinfecta la dentadura 
y perfuma la boca. 
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EL 25 DE MAYO EN 


Nos referimos a la época de Rosas. 

Muy niños todavía, no acertábamos a darnos cuen- 
ta cabal de la tiranía que pesaba sobre la República. 
Sin embargo, el terror, como el bienestar, se difunden 
en la atmósfera. Parece que las lágrimas evaporadas 
formaran una niebla impalpable y apenas perceptible 
por el espíritu. . 

Alguna conversación pillada a hurtadillas, y el res- 
peto exagerado a la policía, que para los niños de 
nuestra época resumía el derecho y la fuerza del 
Estado, nresuraban el vuelo de las imaginaciones in- 
fantiles, sabiendo que, en las fiestas mayas, debia- 
mos tropezar a cada momento con los agentes de 
esa autoridad omnimoda. 

Pero a pesar de todo, los públicos regocijos de 
esos días solicitaban nuestra curiosidad, picad por 
las reminiscencias del pasado, entre las cuales figu- 
raba la opinión de una parienta realista, que ha- 
biendo visto meter en el zaguán de la cárcel unos 
transparentes que representaban las virtudes car- 
dinales, y que el viento había derribado en la plaza, 
repetía todos los años que la Prudencia, la Justitia, 
la Fortaleza y la Templanza estaban presas en Bne- 
nos Aires. 

Vestidos con la ropa de gala, saliamos de casa a 
mediodía, y llegábamos casi ntareados a la Plaza de 
la Victoria, porque en aquella época se conservaba 
en pie todavía la buena costumbre de no ventear 
mucho a los niños, y de no dejarlos discurrir de 
cuenta propia por las calles de la ciudad. . 

En Es trayecto recorrido, como en todas direccio- 
nes, no se veía una sola casa en que no flameara la 
bandera blanca y roja con que se había substituido, 
por orden superior, la azul y blanca de Belgrano. 

Encontrábamos las bocacalles de la plaza inter- 
ceptadas por jinetes campesinos, engalanados 3 su 
manera, que venían a presenciar los festejos, 

El adorno consistia en arquerías, templetes, ban- 
deras y gallardetes; y los denrás atractivos, en la 
consabida rifa de cedulillas, las calesitas para los 
niños que iban acompañados, los rompecabezas para 
las criaturas que iban de su cuenta, y la cucaña para 
los marineros, que subían a ella, con arena en los 
bolsillos, para neutralizar el efecto del jabón, ávidos 
de conseguir la muda de ropa colocada como preniio 
en la extremidad del mástil 

El pavimento estaba cubierto, literalmente, de cás- 
caras de naranja y de papelitos blancos de la rifa. 
Los ángulós y el centro de la plaza eran los sitios 
preferidos de las negras expendedoras de pasteles 
con miel, y de los negros vendedores de tor:as y 
roscas de maiz. 

Idamábannos mucho la atención los pesados tre- 


=— SANTIAGO 
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LA EPOCA DE ROSAS 


nes de artilleria, arrastrados por mulas, el batallón 
de Restauradores, formado por los africanos y de 
descendientes de, esa raza, los tambores mayores, ne- 
gros y blancos, con sus delantales flamantes, y los 
gastadores con los instrumentos de zapa al hontbro, 
barbas postizas y nrorriones de pelo. 

la sazón, el frontispicio de la Catedral y el 
Coliseo, estaban a medio concluir uno y a 1sedio 
empezar otro. Cubiertas de verdin las columnas de 
la primerá y. habitados los capiteles por cent=r4res 
de palomas, lo.que más blanqueaba en aquella fa- 
brica eran las plumas de sus aladas ocupantes. 

Recostados a esas columnas, debajo de cuyo pór- 
tico era prohibido el tránsito, los pirotécmicos dispo- 
nian los fuegos artificiales. La pieza principal repro- 
sentaba, generalmente, la torre de Babel. 

Penetrábase en la Catedral por la puerta traviesa. 
La lista civil y militar, con los miembros de la Cá- 
mara de Justicia, de calzón corto, y el Cuerpo Di- 
plomático, de veinte mil alfileres, ocupaban la rave 
del centro. 

En esa época los empleados públicos se guardaban 
muy bien de no acompañar a las ceremonias reli- 
giosas al delegado del gobernador, como sucede aho- 
ra, en que se ve, con frecuencia, que el Presidente 
de la República entra en la Catedral seguido de 
cuatro gatos. 

Cantábase un Tedeum en acción de gracias al 
cielo por el beneficio de la Independencia, y ocupaba 
el púlpito un orador sagrado, y refería las hazañas 
de nuestros antepasados. 

'Perminada la función de iglesia, desfilaban las 
tropas, debiendo, de retirada a sus cuarteles, pasar, 
indefectiblemente, por delante de la casa de Rosas, 
las más de las veces cerrada a piedra y lodo. 

Apenas anochecía se retiraban las banderas de las 
puertas y ventanas, y se encendian las luminarias 
que consistian en faroles amarrados a las rejas o en 
candelabros colocados detrás de los cristales de las 
ventanas. El alumbrado de la plaza consistía en 
farolitos de hoja de lata, vasos de colores, y candi- 
lejos dispuestos en forma de pirámides. 

A las ocho en punto aparecia la concurrencia 
oficial en los balcones del Cabildo y de la Policía, y 
se incendiaban las baterías de fuegos de artificio. La 
abundancia de voladores y buscapiés, que ocasiona- 
ban muchas desgracias, estaba en relación con. el 
exceso de humo de la pólvora y del carbón, que 
Megaba hasta entoldar una buena parte del cielo, 

on el último cohete se dispersaba el concurso, 
tomando la mayoría el camino de sus 
habitaciones, y la minoría el de los tea- 
tros de la Victoria y Argentino. 


ESTRADA 


NAVIGAZIONE GENERALE ITALIANA 


Societá Riunite Florio,Rubattino e Uloyd Italiano 


SUD-:AMÉRICA: EXPRESS 


GIVLIO CESARE, 


ds Hélices ele 


LIMÁáSs grande 
EUmás rápido 
LIMas SUIdUoso 


Entre Europa y Sud-América 


Ya 


100 camarotes con baño exclusivo 
a 


Salida de Buenos Aires 


Viaje Inaugural 31 de MAYO 


Barcelona Dias 12% 
De Buenós Átres a | Paris » Jd3% 
Gen ova » 13 S 

Precios Normales 


- 


Buenos Aires “ITALIA-AMÉRICA” Florida 502 
Rosariod5S.Fe AszL.BONSIGNORE S.Martin esq.S.Luis 
Montevideo ANTONIO PIAGGIO Piedras 425 
Santiago de Chile ANDRÉS SALA Agustinas 809 
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De Bahía Blanca 


> >. € > DES $3 


Miembros de las entidades calólicas de obreros y de la Unión Popular Católica Argentina reunidos Iraternalmente después de un 
almuerzo criollo para conmemorar el día del Patrocinio de San José. 


BICOCAOS 


CANALE 


EL PRODUCTO MAS GENUINO 
DE LA INDUSTRIA ARGENTINA 


O Biblioteca Nacional de España 


e Millares de personas que” 
“han padecido siempre del ” 
“estómago y del hígado” 
“se ven ahora felices yo 
“contentas como yo, cone 
“el uso habitual del ex-* 
CIPISRA y refinadísimo” 
“Aceite de Olivas” 


“CONDAL” 


- Unico Importador — 


FERNANDO JANJURJO 


UT 4862Divad. - ALSINA - 1000.p.A 


De San Isidro 


A 


Banquete que ofrecicron al prestigioso vecino de éste, señor Juan O. Gil, sus numerosos amigos, despidiéndole de la vida de soltero. 


EL PARAÍSO DE LOS 
MARIDOS 


Un paraiso para los maridos debe 
ser el Japón, Es verdad que un traje 
femenino puede alcanzar allá tam bién 
un preció fabuloso, pero en compen- 
sación, una vez adquirido sirve hasta 
el momento en que la prenda ka 
sido puesta fuera de servicio por el 
uso. Los trajes de las mujeres en el 
Japón no se hallan tan sujetos a las 
mudanzas de la moda y una vez ad- 
quiridos son cuidados con gran esme- 


e 


precios especiales. 


TE IMPERIAL, caja de 750 gramos, neto.. $ 6,— 


TE N.* 1, paquete de 1 libra 
1/2 libra... 

' >» 1/4 libra... 
TE N.* 2, paquete de 1 libra 


ESTAMOS LIQUIDANDO 


una gran cantidad de artículos de fantasia. » | 


Los adquirimos directamente de lns me- 
jores plantaciones. Por eso garantimos 
su legitimidad y podemos ofrecerlos a 


1/2 líbra........ .. 
1/4 MiRoccrióóó o/o ce: 


ro por sus dueñas. Es japonés el 
proverbio que dice: “La aguja de 
las mujeres de mérito nunca se 0xi- 
da”, Frente a las degreneraciones en 
el gusto imperante de las modas de 
Europa, el traje femenino japonés se 
puede considerar como uno de los 
más artísticos, tal vez el más bello 
del mundo entero; tales son la deli- 
cadeza de las tintas de las sedas usa- 
das y la pintoresca elegancia de las 
líneas. El “ahori”, que es la amplia 
veste nacional de los colores vivos y 
los ricos bordados de seda, oro, plata, 
se sujeta al cuerpo por el “obi”, que 
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es un cinturón que'a veces puede 
llegar a costar por sí solo 30 mil 
francos, pues la industria hace de 
ellos en ocasiones verdaderas obras 
de arte. Según el modo de usar esta 
cinta, se producen efectos admira- 
bles y se de al vestido un sello per- 
sonal que, en vano, se busca en las 
toilettes de muchas damas de ocoi- 
dente. Así habla el “Morning Post”. 


Quiero vivir y morir con este tes- 
timonto: «Amé el bien saber y la 
buena conciencias. 

Séneca. 


AIDA 


Diez pesos diarios 
— para Vd. 


ATENDEMOS LOS PEDIDOS DEL INTERIOR, 


CONTRA GIRO O REEMBOLSO 


POTICHES do porcelana [Ína, 
según modelo, diversos gus. 
os y tamaños, a $ 39, 29 y $ 


19 


EXPOSICION ASIATICA 
Li, Yp € Cia, 


3 ARZ 


Central: Anxo: 
B. M:tre, 1001 A.de Mayo, 001 
UT. 1545 Riv, U,T, 0608, Avenida 


Vd. se puede ganar fácilmente esta cantidad, apro- 
vechando en su casa los momentos perdidos, 


ii Máquina de Tejer 


HOGAR Modelo H 


Hasta un niño puede manejarla. Nosotros le suministramos 
con la máquina el hilo gratis y le compramos todo lo que 
Vd produzca. ñ 

Escribanos ahora mismo dándonos su nombre, 

calle, número y población. — Por más datos: 


Compañía “Protectora del Hogar” 


Sarmiento, 880 Buenos Aires 
Casa Matriz: Boston, U. S A, 
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| 


Donde se fabrica el 


Aceife deLil mo 


Regirírada 


Si usted compra Aceite de lino y quiere 
el mejor Aceite de lino posible, 


preténdalo de la marca Durabel, 


(garantido puro y fabricado sistema Anglo - Holandés.) 


Si usted entiende en Aceites de lino, y admi- 
nistra bien su dinero, y estima su crédito 
profesional, debe pretender el Aceite de lino 


Durabel 
Pe duración y belleza de sus trabajos de pintura, sus 
clientes y el bolsillo de Vd. se lo agradecerán: 
No existe ni puede hacerse mejor Aceite de lino puro en el mundo. 


Piídalo en todas las buenas pinturerias, ferreterías 
y casas del ramo. 


O BIEN AL FABRICANTE: 


PABLO CONCARO - Alte. Brown, 340-60 
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Si de las condiciones de la vida pastoril, tal co- 
mo la han constituido la colonización y la incuria, 
nacen graves dificultades para una organización po- 
lítica cualquiera, y muchas más para el triunfo de 
la civilización europea, de sus instituciones y de la 
riqueza y libertad, que son sus consecuencias, no 
puede, por otra parte, negarse que esta situación 
tiene su costado poetico. fases dignas de la pluma 
del romanticista. Si un destello de literatura nacio- 
mal puede brillar momentáneamente en las nuevas 
sociedades americanas, es el que resultará de la des- 
reos de las grandiosas escenas naturales, y, sobre 

o, de la lucha entre la civilización europea y la 
barbarie indigena, entre la inteligencia y la materia; 

a imponente en América, y que da lugar a es- 
cenas tan peculiares, tan características y tan fuera 
del círculo de ideas en que se ha educado el espiritu 
europeo, porque los resortes dramáticos se vuelven 
desconocidos fuera del país donde se toman, los 
usos sorprendentes, y originales los caracteres. 

El único romanticista norteamericano que haya 
logrado hacerse un nombre europeo es Fenimore 


per, y eso, porque transportó la escena de sus, 


descripciones fuera del circulo ocupado por los plan- 
tadores, al límite entre la vida bárbara y la civili- 
zada, al teatro de la guerra en que las razas indí- 
genas y la/raza sajona están combatiendo por la 
posesión del terreno. 

No de otro modo nuestro joven poeta Echeverría 
ha logrado llamar la atención del mundo literario 
español con su poema titulado La Cautiva. Este 
bardo argentino dejó a un ladc a Dido y Argía, que 
cus predecesores los Varelas tratáron con maestría 
elásica y estro poético, pero sin suceso y sin conse- 
cuencia, porque nada agregaban al caudal de no- 
ciones europeas, y volvió sus miradas al desierto, 
y allá, en la inmensidad sin límites en las soledades 
en que vaga el salvaje, en la lejana zona de fuego 
que el viajero ve acercarse cuando los campos se 
incendian, halló las inspiraciones que proporcionan 
a la imaginación el espectáculo de una naturaleza 
solemne, grandiosa, inconmensurable, , y en- 
tonces el eco de sus versos pudo hacerse oír con 
aprobación aun por la península española, 

Hay que notar de paso un hecho que es muy 
explicativo de los fenómenos sociales de los pueblos. 
Los accidentes de la naturaleza producen costumbres 
y usos peculiares a estos accidentes, haciendo que 
donde estos accidentes se repiten vuelvan a encon- 
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trarse los núsmos medios de parar a ellos, inventa- 
dos por pueblos distintos. Esto me explica por qué 
la flecha y el arco se encuentran en todos los pue- 
blos salvajes, cualesquierá que sean su raza, su ori- 
gen y su colocación geográfica, Cuando leía en El 
último de los Mohicanos, de Cooper, qué Ojo de 
Halcón y Uncas habian perdido el rastro de los 
Mingos en un arroyo, dije: “van a tapar el arroyo.” 
Cuando en La Pradera, el Trampero mantiene la 
incertidumbre y la agonía mientras el fuego los ame- 
naza, un argentino habria aconsejado lo mismo que 
el Trampero sugiere, al fin, que es limpiar un lugar 
para guarecerse, e incendiar a su vez, para poderse 
retirar del fuego que invade sobre las cenizas del 
que se ha encendido. Tal es la práctica de los que 
atraviesan la pampa para salvarse de los incendios 
del pasto. Cuando los fugitivos de La Pradera en- 
cuentran un río, y Cooper describe la misteriosa 
operación del Pawnie con el cuero de búfalo que 
recoge: “ya a hacer la pelota, me dije a mí mismo; 
lástima es que no haya una mujer que la conduz- 
ca, que entre nosotros son las mujeres las que cru- 
zan los ríos con la pelota tomada con los dientes 
por un lazo.” El procedimiento para asar una cabeza 
de búfalo en el desierto, es el mismo que nosotros 
usamos para batear una cabeza de vaca o un lomo 
de ternera. En fin, mil otros accidentes, que omito, 
prueban la verdad de que modificaciones análogas 
del suelo traen análogas costunrbres, recursos y ex- 
pedientes. No es otra la razón de hallar en Fenimo- 
re Cooper descripciones de usos y costumbres que 
parecen plagiadas de la pampa; asi, hallamos en los 
hábitos pastoriles de la América, reproducidos hasta 
los trajes, el semblante grave y hospitalidad árabes. 

Existe, pues, un fondo de poesía que nace de los 
accidentes naturales del país y de las costumbres 
excepcionales que engendra. La poesía, para des- 
pertarse, porque la poesía es, como el sentimiento 
religioso, una facultad del espíritu humano, nece- 
sita el áculo de lo bello, del poder terrible, 
de la inmensidad de la extensión, de lo vago, de la 
incomprensible; porque sólo donde acaba lo palpa- 
ble y vulgar, empiezan las mentiras de la imagina- 
ción, el mundo ideal. Ahora, yo pregunto; ¿Qué im- 
resiones ha de dejar en el habitante de la Repú- 
Blica Argentina el simple acto de clavar los ojos en 
el horizonte, y ver... no ver nada? Porque cuanto 
más hunde los ojos en aquel horizonte incierto, 
vaporoso, indefinido, más se aleja, más lo fascina, lo 
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confunde y lo consume en la contemplación y la * 


duda. ¿Dónde termina aquel mundo que quiere en 
vano penetrar? ¡No lo sabe! ¿Qué hay más allá de 
lo que ve? La soledad, el peligro, el salvaje, la muer- 
te. He aquí ya la poesía. El hontbre que se mueve 
en estas escenas, se siente asaltado de temores € 
incertidumbres fantásticas, de sueños que lo preocu- 
pan despierto. 

e aquí resulta que el pueblo argentino es poeta 
Por carácter, por naturaleza, ¿Ni cómo ha de dejar 

e serlo, cuando en medio dé una tarde serena y 
apacible, una nube torva y negra se levanta sin sa- 
ber de dónde, se extiende sobre el cielo mientras 
Be cruzan dos palabras, y de repente el estampido 

el trueno anuncia la tormenta que deja frio al 
Viajero, y reteniendo el aliento por temor de atraer- 
Se un rayo de dos mil que caen en torno suyo? La 
obscuridad sucede después a la luz; la muerte está 
por todas partes; un poder terrible, incontrastable, 
le ha hecho en un nromento reconcentrarse en sí 
Mismo, sentir su nada en medio de aquella natura- 
leza irritada; sentir a Dios, por decirlo de una vez, 
en la aterrante magnificencia de sus obras. ¿Qué 
más colores para la paleta de la fantasia? Masas 
de tinieblas que anublan el dia, masas de luz livida, 
temblorosa que ilumina un instante las tinieblas y 
muestra la pampa a distancias infinitas, cruzandolas 
vivantente el rayo, en fin, simbolo del poder. Estas 
imágenes han sido hechas para quedarse hondamen- 
te grabadas. Así, cuando la tormenta pasa, el gau- 
cho se queda triste, pensativo, serio, y la sucesión 
de luz y tinieblas se continúa en su imaginación, 
del mismo modo que, cuando miramos fijamente el 
sol, nos queda por largo tienpo su disco en la 
retina. 

Preguntadle al gaucho, a quien matan con prefe- 
rencia los rayos, y os introducirá en un mundo de 
idealizaciones morales y religiosas, mezcladas de he- 
chos naturales, pero mal comprendidos, de tradi- 
ciones supersticiosas y groseras. Añádase que, si es 
cierto que el flúido eléctrico entra en la economía 
de la vida humara, y es el mismo que llantan flúido 
nervioso, el cual, excitado, subleva las pasiones y 
enciende el entusiásmo, muchas disposiciones debe 
tener para los trabajos de la imaginación el pueblo 
que habita bajo una atmósfera recargada de electri- 
cidad hasta el punto que la ropa frotada chisporro- 
tea como el pelo contrariado del gato. 


¿Cómo no ha de ser poeta el que presencia estas 
Cscenas imponentes? : 


“Cira en vano, reconcentra 
Su inmensidad, y no encuentra 
La vista en su vivo anhelo 

Do fijar su fugas vuelo, 

Como el pájaro en la mar. 
Doquier campo y heredades 
Del ave y bruto guaridas ; 
Doquier cielo y soledades 

De Dios sólo conocidas, 

Que él sólo puede sondar”; 


¿0 el que tiene a la vistá “esta naturaleza engala- 
nada?: 
“De las entrañas de América 
Dos raudales se desatan: 
El Paraná, faz de perlas, 
El Uruguay, faz de nácar. 
os dos entre bosques corren 
entre floridas barrancas, 
omo dos grandes espejos 
Mtre marcos de esmeraldas. 
Salúdanlos en su paso 
La melancólica pava, 
El picaflor y el jilguero, 
El zorzal y la torcaza. 
Como ante reyes se inclinan 
Ante ellos ceibos y palmas, 
Y le arrojan flor del aire, 
Aroma y flor de naranja; 
Luego en el Guazú se encuentran, 
Y reuniendo sus aguas, 
Mesclando nácar y perlas, 
Se derraman en el Plata.” 


Pero esta es la poesía culta, la poesía de la ciudad ; 
hay otra que hace oír sus ecos por los campos solita- 
es poesía popular, candorosa y desaliñada del 
gaucho. 


También nuestro pueblo es músico. Esta es una 
predisposición nacional que todos los vecinos le re- 
conocen. Cuando en Chile se anuncia por la primera 
vez un argentino en una casa, lo invitan al piano 
en el acto, o le pasan una vihuela, y si se excusa 
diciendo que no sabe pulsarla, lo extrañan, y no le 
ercen, “porque siendo argentino”, dicen, “debe ser 
músico”, Esta es una preocupación popular que acu- 
sa nuestros hábitos nacionales. En efecto, el joven 
culto de las ciudades toca el piano o la flauta, el 
violin o la guitarra; los mestizos $e dedican casi 
exclusivamente a la música, y son muchos los há- 
biles compositores e instrumentistas que salen de 
entre ellos. En las noches de verano se oye sin 
cesar la guitarra en la puerta de las tiendas, y tarde 
de la noche, el sueño es dulcemente interrumpido 
por las serenatas y los conciertos ambulantes. 

El pueblo campesino tiene sus cantares propios. 

El triste, que predomina en los pueblos del norte, 
es un canto frigio, plañidero, natural al hombre en 
el estado primitivo de barbarie, según Rousseau. 

La vidalita, canto popular con coros, acompañado 
de la guitarra y un tamboril, a cuyos redobles se 
reúne la muchedumbre y va engrosando el cortejo 
y el estrépito de las voces; este canto me parece 
heredado de los indigenas, porque lo he oido en una 
fiesta de indios en Copiapó, en celebración de la 
Candelaria, y como canto religioso debe ser antiguo, 
y los indios chilenos no lo han de haber adoptado 
de los españoles argentinos. La vidalita es el metro 
popular en que se cantan los asuntos del día, las 
canciones guerreras; el gaucho compone el verso que 
canta, y lo populariza por las asociaciones que su 
canto exige. 

Así, pues, en medio de la rudeza de las cos- 
tumbres nacionales, estas dos artes, que embellecen 
la vida civilizada y dan desahogo a tantas pasiones 
generosas, están honradas y favorecidas por las ma- 
sas misntas que ensayan su áspera musa en como- 
siciones líricas y poéticas. El joven Echeverria re- 
sidió algunos meses en la campaña en 1840, y la 
fama de sus versos sobre la pampa lo había prece- 
dido ya; los gauchos lo rodeaban con respeto y 
afición, y cuando un recién venido mostraba señales 
de desdén, alguno le insinuaba al oído: “es poeta”, 
y toda prevención hostil cesaba al oír este título 
privilegiado. : 

Sabido es, por otra parte, que la guitarra es el 
instrumento popular de los españoles, y que es co- 
mún en América. En Buenos Aires, sobre todo, está 
todavía muy vivo el tipo popular español, el majo. 
Descúbresele en el compadrito de la ciudad y en 
el gaucho de la campaña. El jaleo español vive en 
el cielito; los dedos sirven de castañuelas. Todos 
los movimientos del compadrito revelan al majo; el 
movimiento de los hombros, los ademanes, la colo- 
cación del sombrero, hasta la manera de escupir por 
entre los colmillos, todo es un andaluz genuino. 

Del centro de estas costumbres y gustos generales 
se levantan especialidades notables, que un día em- 
bellecerán y darán un tinte original al drama y al 
romance nacional. Yo quiero sólo notar aquí algunos 
que servirán para completar la idea de las costum- 
bres, para trazar en seguida el carácter, causas y 
efectos de la guerra civil. 

El más conspicuo de todos, el más extraordinario, 
es el rastreador. Todos los gauchos del interior 
son rastreadores. En llanuras tan dilatadas en don- 
de las sendas y caminos se cruzan en todas direc» 
ciones, y los campos en que pacen o transitan las 
bestias son abiertos, es preciso saber seguir las 
huellas de un animal, y distinguirlas de entre mil; 
conocer si va despacio o ligero, suelto o tirado, car- 
gado o de vacio. Esta es una ciencia casera y popu- 
lar. Una vez caía yo de un camino de encrucijada 
al de Buenos Aires, y el peón que me conducía echó, 
como de costumbre, la vista al suelo. “Aquí va, dijo 

esta es 
y buena Si- 


por última vez la mulita mora cuyo rastro estaba 
confundido con el de toda una tropa en un sendero 
de dos pies de ancho. Pues esto que parece increi- 
ble, es, con todo, la ciencia ¡ este era un 
de 'arria, y no un rastreador de profesión. 

El rastreador es un personaje grave, circunspeo- 
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to, cuyas aseveraciones hacen fe en los tribunales 
interiores, La conciencia del saber que posee le da 
cierta dignidad reservada y misteriosa. Todos lo 
tratan con consideración: el pobre, porque puede 
hacerle mal, calumniándolo o denunciándolo; el 
propietario, porque su testimonio puede fallarle. Un 
robo se ha ejecutado durante la noche; no bien se 
nota, corren a buscar una pisada del ladrón, y en- 
contrada, se cubre con algo para que el viento no 
la disipe. Se llanta cn seguida al rastreador, que ve 
el rastro, y lo sigue sin mirar sino de tarde en 
tarde el suelo, tomo si sus ojos vieran de relieve 
esta pisada que para otro es imperceptible. Sigue 
el curso de las calles, atraviesa los huertos, entra 
en una casa, y señalando un hombre que encuentra, 
dice friamente: “¡Este es!” El delito está probado, 
y raro es el delincuente que resiste a esta acusa- 
ción, Para él, más que para el juez, la deposición 
del rastreador es la evidencia misma; negarla sería 
ridículo, absurdo, Se somete, pues, a este testigo 
que considera como el dedo de Dios que lo señala. Yo 
nrismo he conocido a Calíbar, que ha ejercido en 
una provincia su oficio durante cuarenta años con- 
secutivos. Tiene ahora cerca de ochenta gños; en- 
corvado por la edad, conserva, sim embargo, un a3- 
pecto de venerable y lleno de dignidad. Cuando le 
hablan de su reputación fa'mlosa, contesta: “ya no 
valgo nada; ahí están los niños”; los niños son 
sus hijos, que han aprendido en la escuela de tan 
famoso maestro. Se cuenta de él que durante un 
viaje a Buenos Aires le robaron una vez su monx- 
tura de gala. Su mujer tapó el rastro con una 
artesa. Dos meses después Calibar regresó, vió el 
rastro ya borrado e imperceptible para otros ojos, 
y no se habló más del caso. Año y medio después 
Calíbar marchaba cabizbajo por una calle de los 
suburbios, entra en una casa, y encuentra su nron- 
tura ennegrecida ya, y casi inutilizada por el uso. 
¡Había encontrado el rastro de su raptor después 
de dos años! El año 1830, un reo conderttado a 
muerte se había escapado de la cárcel. Calibar fué 
encargado de buscarlo. El infeliz, previendo que 
sería rastreado, había tomado todas las precaucio- 
nes que la imagen del cadalso le sugirió. ¡ Precau- 
ciones inútiles! Acaso sólo sirvieron para perderlo; 
porque, comprometido Calibar en su reputación, el 
amor propio ofendido le hizo desempeñar con calor 
una tarea que perdía a un hombre, pero que pro- 
baba su maravillosa vista. El prófugo aprovechaha 
todas las desigualdades del suelo para no dejar hue- 
llas; cuadras enteras había marchado pisando con 
la punta del pie; trepábase en seguida a las nrura- 
llas bajas, cruzaba un sitio, y volvía para atrás. 
Calíbar lo seguía sin perder la pista; si le sucedía 
momentáneamente extraviarse, al hallarla de nuevo 
exclamaba: “¡dónde te mi-as-dir!” Al fin llegó a 
una acequia de agua en los suburbios, cuya co- 
rriente había seguido aquél para burlar al rastrea- 
dor... ¡Inútil! Calíbar iba. por las orillas, sin in- 
quietud, sin vacilar, Al fin se detiene, examina unas 
hierbas, y dice: “¡por aquí ha salido; no hay ras- 
tro, pero estas gotas de agua en los pastos lo in- 
dican!” Entra en una viña, Calíbar reconoció las 
tapias que la rodeaban y dijo: “adentro está”. La 
partida de soldados se cansó de buscar, y volvió a 
dar cuenta de la inutilidad de las uisas; “no 
ha salido”, fué la breve respuesta que sin moverse, 
sin proceder a muevo examen, dió el rastreador. No 
habia salido, en efecto, y al día siguiente fué eje- 
cutado. En 1830, algunos presos políticos intentaban 
una evasión: todo estaba preparado, los auxiliares 
de afuera prevenidos ; enel montento de efectuarla, 
uno dijo: “¿y Calíbar? — ¡Cierto !, contestaron los 
otros, anonadados, aterrados, ¡Calibar!” Sus fami- 
lias pudieron conseguir de Calíbar que estuviese 
enfermo cuatro días contados desde la evasión, y 
así pudo efectuarse sín inconveniente, 

¿Qué misterio es éste del rastreador? ¿Qué poder 
microscópico se desenvuelve en el órgano de la vista 
de estos hombres? ¡Cuán sublime criatura es la que 
Dios hizo a su imagen y semejanza ! 

Después del rastreador, viene el baquiano, perso- 
naje eminente y que tiene en sus nranos la suerte 
de los particulares y de las provincias. El baquiano 
es un gaucho grave y reservado, que conoce a palmo 
veinte mil leguas cuadradas de llanuras, bosques y 
montañas. Es el topógrafo más completo, es el único 
mapa que lleva un general para dirigir los movi- 


mientos de su campaña. El baquiano va siempre a 
su lado. Modesto y reservado como una tapia; está 
en todos los secretos de la campaña; la suerte del 
ejército, el éxito de una batalla, la conquista de una 
provincia, todo depende de él. 

El baquiano es casi siempre fiel a su deber; pero 
noesiempre el general tiene en él plena confianza. 
Imaginaos la posición de un jefe condenado a llevar 
un traidor a su lado, y a pedirle los conocimientos 
indispensables para triunfar. Un baquiano encuen- 
tra una sendita que hace cruz con el camino que 
Meva: él sabe a qué aguada remota conduce; si 
encuentra mil, y esto sucede en un espacio de cien 
leguas, él las conoce todas, sabe de dónde vienen y 
a dónde van. El sabe el vado oculto que tiene un 
río, más arriba o más abajo del paso ordinario, y 
esto en cien rios o arroyos; él conoce en los ciéna- 
gos extensos un sendero por donde pueden ser atra- 


vesados sin inconveniente, y esto en cien ciónagos 
distintos, 
En lo más obscuro de la noche, en medio de los 


bosques o en las llanuras sin limites, perdidos sus 
compañeros, extraviados, da una vuelta en circulo 
de ellos, observa los árboles; si no los hay, se des- 
monta, se incliha a tierra, examina algunos mato- 
rrales y se orienta de la altura en que se halla; 
monta en seguida, y les dice para asegurarlos: “es- 
tantos en dereseras de tal lugar, a tantas leguas €» 
las habitaciones; el camino ha de ir al sur”, y se 
dirige hacia el rumbo que señala, tranquilo, sin prisa 
de encontrarlo, y sin responder a las objeciones que 
el temor o la fascinación sugiere a los otros. 

Si aun esto no basta, o si se encuentra en la pam 
pa y la obscuridad es impenetrable, entonces arranca 
pastos de varios puntos, huele la raiz y la tierra, 
los nrasca, y después de repetir este procedimiento 
varias veces, se cerciora de la proximidad de algún 
lago, o arroyo salado, o de agua dulce, y sale en 
su busca para orientarse, fijamente, El general Ro- 
sas, dicen, conoce el el gusto el pasto de cada 
estancia del sur de Buenos Aires, 

Si el baquiano lo es de la pampa, donde no hay 
canrinos para atravesarla, y un pasajero le pide que 
lo lleve directamente a un paraje distante cincuenta 
leguas, el baquiano se para un momento, reconoce 
el horizonte, examina el suelo, clava la vista en un 
punto y se echa a galopar con la rectitud de una 
flecha, hasta que eambia de rumbo por motivos que 
sólo él sabe, y galopando día y noche, llega al lugar 
designado. 

El baquiano anuncia también la proximidad del 
enemigo, esto es, diez leguas, y el rumbo por donde 
se acerca, por medio del movimiento de los aves- 
truces, de los gamos y guanacos que huyen en cierta 
dirección. Cuando se aproxinra, observa los polvos, 
y por su espesor cuenta la fuerza: “son dos mil 
hombres”, dice; “quinientos”, “doscientos”, y el jefe 
obra bajo este dato, que casi siempre es infalible, Si 
los cóndores y cuervos revolotean en un círculo del 
cielo, él sabrá decir si hay gente escondida, o es un 
campamento recién abandonado, o un simple animal 
muerto. El baquiano conote la distancia que hay de 
un lugar a otro; los días y las horas necesarias para 
llegar a él, y a más, una senda extraviada e ignorada 
por donde se puede llegar de sorpresa y en la mitad 
del tiempo; así es que las partidas de montoneras 
emprenden sorpresas sobre pueblos que están a cin- 
cuenta leguas de distancia, que casi siempre las 
aciertan. ¿Creeráse exagerado? ¡No! El general 
Rivera, de la Banda Oriental, es un simple baquiano, 
que conoce cada árbol que hay en toda la exten- 
sión de la República del Uruguay. No la hubieran 
ocupado los brasileños sin su auxilio, y no la hubieran 
libertado sin él los argentinos, Oribe, apoyado por 
Rosas, sucumbió después de tres años de lucha con 
el general baquiano, y todo el poder de Buenos Ai- 
res, hoy con sus nunrerosos ejércitos que cubren 
toda la campaña del Uruguay, puede desaparecer 
destruído a pedazos, por una sorpresa, por una fuer- 
za cortada mañana, por una victoria que él sabrá 
convertir en su provecho, por el conocimiento de 
algún caminito que cae a retaguardia del enemigo, 
o por otro accidente inadvertido o insignificante. 

El general Rivera principió sus estudios del te- 
rreno el año 1804, y haciendo la guerra a las auto- . 
ridades, entonces como contrabandista, a los con- 
trabandistas d és como empleado, al rey en se- 
guida como patriota, a los patriotas más tarde, contro 
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montonero, a los argentinos como jefe brasileño, a 
éstos como general argentino, a Lavalleja como pre- 
sidente, al presidente Oribe como jefe proscrito, a 
osas, en fin, aliado de Oribe, como general orien- 
tal, ha tenido sobrado tiempo para aprender un poco 
e la ciencia del baquiano. . 
. El Gaucho Malo. Este es un tipo de ciertas loca- 
lidades, un outlaw, un squatter, un misántro par- 
ticular. Es el Ojo de Halcón, el Trampero de Coo- 
Per, con toda su ciencia del desierto, con toda su 
aversión a las poblaciones de los blancos; pero sin 
54 moral natural y sin sus conexiones con los sal- 
vajes. Llámanle el Gaucho Malo, sin que este epi- 
teto le desfavorezca del todo. La justicia lo persi- 
gue desde muchos años; su nombre es temido, pro- 
nunciado en voz baja, pero sin odio y casi sin res- 
Peto. Es un personaje imisterioso; mora en la pampa, 
son su albergue los cardales; vive de perdices y 
mulitas; si alguna vez quiere regalars* con una 
lengua, enlaza una vaca, la voltea solo, la mata, 
saca su bocado predilecto, y abaridona lo denrás a 
las aves montesinas. De repente se presenta el 
Gaucho Malo en un pago de donde la partida acaba 
e salir, conversa pacíficamente con los buenos gau- 
chos, que lo rodean y lo admiran; se provee de los 
vicios, y si divisa la partida, monta tranquilamente 
en su caballo, y lo apunta hacia el desierto, sin 
prisa, sin aparato, desdeñando volver la cabeza. La 
partida rara vez lo sigue; mataría inútiluente sus 
caballos, porque el que monta el Gaucho Malo es 
un parejero pangaré tan célebre como su amo. Si 
el acaso lo echa alguna vez de inrproviso entre las 
garras de la justicia, acomete a lo más espeso de 
la partida, y a merced de cuatro tajadas que con su 
cuchillo ha abierto en la cara o en el cuerpo de los 
soldados, se hace paso por entre ellos, y tendiéndose 
sobre el lomo del caballo para substraerse a la ac- 
ción de las balas que lo persiguen, endilga hacia el 
desierto, hasta que, poniendo espacio conveniente 
entre él y sus perseguidores, refrena su trotón y 
marcha tranquilamente. Los poetas de los alrede- 
dores agregan esta nueva hazaña a la biografía del 
héroe del desierto, y su nombradía vuela por toda 
a vasta campaña. . 
e hombre divorciado con la sociedad, proscrito 
por las leyes; este salvaje de color blanco, no es en 
el fondo un ser más depravado que los que habitan 
las poblaciones. El osado prófugo que acuntete una 
partida entera es inofensivo para con los viajeros, 
El Gaucho Malo no es un bandido, no es un sal- 
teador; el ataque a la vida no entra en su idea, 
como el robo no entraba en la idea del Churriador ; 
roba, es cierto; pero esta es su quotes, su trá- 
, su ciencia, Roba caballos, Una vez viene al 
real de una tropa del interior; el patrón propone 
comprarle un caballo de tal pelo extraordinario, d 
tal figura, de tales prendas, con una estrella blanca 
en la paleta. El gaucho se recoge, medita un mo- 
mento, y después de un rato de silencio, contesta: 
“No hay actualmente caballo así”, ¿Qué ha estado 
pensando el gaucho? En aquel momento ha reco- 
rrido en su mente nril estancias de la pampa, ha 
visto y ha examinado todos los caballos que hay en 
la provincia, con sus marcas, color, 'señas particula- 
res, y convencido de que no hay ninguno que tenga 
una estrella en la paleta; unos la tienen en la fren- 
te, otros una mancha blanca en el anca. ¿Es sor- 
Prendente esta memoria? ¡No! Napoleón conocía 
Por sus nombres a doscientos mil soldados y recor- 
daba, al verlos, todos los hechos que a cada uno de 
ellos se referían, Si no se le pide, pues lo imposi- 
e, en día señalado, en un punto dado del camino, 
entregará un caballo tal conro se le pide, sin que el 
anticiparle el dinero sea un motivo de faltar a la 
cita. Tiene sobre este punto el honor de los tahures 
sobre la deuda. 
iaja a veces a la campaña de Córdoba, a Santa 

€. Entonces se le ve cruzar la pampa con una tro- 
pilla de caballos por delante; si alguno lo encuen- 
tra, sigue su camino sin acercársele, a menos que 
él lo solicite. 

El cantor. Aquí tenéis la idealización de aquella 
vida de revueltas, de civilización, de bar] 


ii vada, y s 
peligros. El gaucho cantor es el mismo bardo, e 
vate, el pod 2 de la Edad Media, que se mueve 
en la misma escena, entre las luchas de las ciudades 
y del feudalisnto de los campos, Serra la ida, que: 38 
va i cerca. cantor anda 

en de e odia de galpón”, cantando sus h 


de la pampa perseguidos por la justicia, los llantos 
de la viuda a quien los indios robaron sus hijos 


en un malón reciente, la derrota y la muerte del 
valiente Rauch, la catástrofe de Facundo Quiroga 
y la suerte que cupo a Santos Pérez. El cantor está 
haciendo candorosamente el mismo trabajo de cró- 
nica, costumbres, historia, biografia que el bardo 


de la Edad Media, y sus versos serian recogidos 
más tarde como los documentos y datos en que ha- 
bria de apoyarse el historiador futuro, si a su lado 
no estuviese otra sociedad culta con superior inte- 
ligencia de los acontecimientos que la que el infeliz 
despliega en sus rapscdias ingenuas. En la Repú- 
blica Argentina se ven a un tiempo dos civilizacio- 
nes distintas en un mismo suelo: una naciente, que, 
sin conocimiento de lo que tiene sobre su cabeza, 
está remedando los esfuerzos ingenuos y populares 
de la Edad Media; otra, que sin cuidarse de lo que 
tiene a sus pies, intenta realizar los últimos resul- 
tados de la civilización europea, El siglo x1x y el 
siglo X11 viven juntos; el uno dentro de las ciudades, 
el otro en las campañas. 

El cantor no tiene residencia fija; su morada está 
donde la noche lo sorprende; su fortuna en sus 
versos y en su voz. Donde quiera que el cielito 
enreda sus parejas sin tasa, donde quiera” que se 
apure una copa de vino, «el cantor tiene su lugar 
preferente, su parte escogida er el festin. El gaucho 
argentino no bebe, si la música y los versos no lo 
excitan, y cada pulperia tiene su guitarra para poner 
en manos del cantor, a quien el grupo de caballos 
estacionados en la puerta anuncia a lo lejos donde 
se necesita el concurso de gaya ciencia. 

El cantor mezcla entre sus cantos heroicos la re- 
lación de sus propias hazañas. - Desgraciadamente, el 
cantor, con ser el bardo argentino, no está libre de 
tener que habérselas con la justicia, También tiene! 
que dar la cuenta de sendas puñaladas que ha dis-' 
tribuído, una o dos desgracias (muertes) que tuvo! 
y algún caballo que robó. En 1840, entre un grupo! 
de gauchos y a orillas del majestuoso Paraná, es- 
taba sentado en el suelo y con las piernas cruzadas 
un cantor que tenía azorado y divertido a su audi- 
torio con la larga y animada historia de sus trabajos 
y aventuras. Había 'ya contado lo que raptó, con los! 
trabajos que sufrió; lo de la desgracia y la disputa 
que motivó; estaba refiriendo su encuentro con 
la partida y las puñaladas que en su defensa dió, 
cuando el tropel y los gritos de los soldados le avi-!, 

saron que esta vez estaba cercado, La partida, en |. 
efecto, se había cerrado en forma de herradura; la 
abertura quedaba hacia el Paraná, que corría veinte 
varas más abajo, tal era la altura de la barranca, 
El cantor oyó la grita sin turbarse, viósele de im- 
proviso sobre el caballo, y echando una mirada escu- | 
driñadora sobre el círculo de soldados con las ter-| 
cerolás preparadas, vuelve el caballo hacia la ba=' 
rranca, le | coral el poncho en los ojos y clávale las ' 
espuelas. Algunos instantes después se veía salir 
de las profundidades del Paraná, el caballo sin 
freno, a fin de que nadase con más libertad, y el 
cantor, tomado de la cola, volviendo la cara quieta- 
mente, cual si fuera un bote de ocho remos, hacia 
la escena que dejaba en la barranca, Algunos bala- 
zos de la partida no estorbaron que llegase sano y 
salvo al printer islote que sus ojos divisaron, 

Por lo demás, la poesía original del cantor es pe- 
sada, monótona, irregular, cuando se abandona a la 
inspiración del momento. Más narrativa que senti- 
mental, llena de imágenes tomadas de la vida cam- 

stre, del caballo y las escenas del desierto, que la 
“hacen metafórica y pomposa. Cuando refiere sus 
proezas o las de algún afamado miálévolo, parécese 
al improvisador napolitano, desarreglado, prosaico 
de ordinario, elevándose a la altura poética por mo- 
mentos, para caer de nuevo al recitado insipido y 
casi sin versificación, Fuera de esto, el cantor poses 
su repertorio de poesías ropa: quintillas, dé- 
cimas y octavas, diversos" géneros de versos octo- 
silabos. Entre éstos hay muchas composiciones de 
ntérito, y que descubren inspiración y sentimiento. 

Aun podría añadir a estos tipos originales rra 
otros igualmente curiosos, iguelmente locales, si tu- 

viesen, conto los anteriores, la ridad de re- 
velar las costumbres nacionales, sin. Y, es ime 
posible comprender nuestros personajes políticos, ni 
el carácter al y americano de la sangrienta 
lucha que a la República Argentina. 


' 
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Alicionados del grupo tcatral del Centro Socialista que interpretaron la obra “Madre Tierra” para festejar la Fiesta de los Trabajadores, 
alcanzando un gran éxito por su artístico desempeño, 


MOS 


LO QUE COMEMOf 

Como resultado de un 
estadísticos sumamente 
un cierto doctor en medicina ha ve 
nido a obtener la siguiente conclu- 
sión: 

Un solo hombre, de edad de seten- 
ta años, ha consumido desde su na- 
cimiento más de 20 vagones de ali- 
mentos. ¡Un tren completo! Cada 
vagón tiene cuatro toneladas, lo cual 
hace un total de 80,000 kilos, que 
dividido por 25,000 dias de existen- 
cia da por resultado un consumo 
medio de cerca de tres kilos y 200 
gramos por día. 


trabajos 


un pli vos, 


Este consumo cotidiano es, como 
desde 1 O st mprende, muy va- 
riable. Si calcula que Ji 1 hasta dos 
kilos y medio durante la infancia y 
la ancianidad, para alcanzar hasta 


tres kilos 500 gramos o cuatro du 


rante la edad madura. 

En efecto; el alimento, tanto sólido 
como liquido, de los marineros y de 
los soldados, es de cuatro kilos y 
medio por día aproximadamente. j 


¿QUÉ ES EL 
SERVENTESIO? 


La palabra serventesio se deriva 
del provenzal sirventes y serventes. 


En la poética de la Provenza era un 
genero composición asunto 
veneralmente moral y político, siendo 
su tendencia satírica, 

Dante, en su inmortal trilogía 
de la «Divina Comedias, fué quien 


de de 


en primer lugar dió forma al ser- 
ventesio en sus vterzinas», del mismo 
modo que las sextinas de Arnaldo 


Daniel, poeta provenzal a quien ad 
miraba, 

Por consiguiente, lo que hoy en 
el arte métrica conocemos con el 
nombre de tercetos, que el primer 
traductor de la «Divina Comedias 
también usara, fué lo que antes se 
apellidó serventesio. 


y 


Si Vd. desea obtener una iluminación 
profusa 4 un consuma de corriente 


reducidisimo, emplee 
Lámparas Osram Nitra 
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Mírese en el Espejo 


Si su cutis refleja imperfecciones, puede fácilmente corregirlas 
empleando algunas recetas caseras y sencillas. 
Por Mme. CHARLOTTE ROUVIER. 


Las arrugas prematuras en el rostro de una da- 
ma aún joven, son una injusticia y constituyen 
por eso su diaria pesadilla. ¡Cuántos sacrificios 
$e impondrían con tal de restaurar la lozanía y 
frescura de su cutis envejecido por el empleo de 
Materias nocivas en el tocador! Se conocen casos 
de cantidades fabulosas pagadas con el fin de so- 
Meter las arrugas a tratamientos por demás cos- 
tosos y que al fin no han dado resultado. En la 
actualidad no hay necesidad de tales extravagan- 
Clas, porque si usted siente su espíritu deprimido 
por la temprana aparición de arrugas en el -ros- 
tro, no tiene más que obtener un poco de buena 
cera mercolizada en cualquier farmacia seria, y, 
al acostarse, previa ablución con agua templada, 
extender la cera en todo el rostro hasta el cuello, 
sin hacer masaje, volviendo por la mañana a la- 
varse con agua caliente. Sometidas las arrugas a 
este tratamiento por espacio de una semana, des- 
aparecen paulatinamente, y el cutis recobra la fres- 
cura y lozanía propias de la juventud. Por medio 
de este económico y sencillo remedio, puede usted 
aparecer mucho más joven y mantener en su apo- 
geo la belleza de su rostro. 


+10 


Las damas que, mediante un detenido examen 
ante un espejo, no tienen la valentía de recono- 
cer los defectos de su cutis, se limitan solamente 
a una ligera mirada e ingenuamente creen que 
con el auxilio de un prolijo acicalamiento los de- 
fectos no serán visibles a la luz del día. Pocas mu- 
jeres conservan en perfecto estado el cutis de su 
Juventud y estas mismas, si se disponen a revisar 
detenidamente su rostro, encontrarán a pesar suyo 
algunos defectos como grasitud, dilatación de los 
poros, etc., que lentamente van produciendo su 
acción deplorable sobre una faz hermosa, pues los 
poros dilatados permiten el paso de esa substan- 
cia grasosa que precede a la brillantez, y el acu- 
mulamiento de aquélla trae como consecuencia 
la aparición de los detestables barrillos que nadie 
quiere ostentar. Para preparar una ablución as- 
tringente que simultáneamente contraiga los po- 
ros dilatados y extirpe la brillantez y los barrillos, 
basta cónseguir algunas tabletas de stymol y se 
disuelve una en un vaso de agua caliente. Lavan- 
do el rostro con esta sencilla preparación se nota 
inmediatamente su efecto maravilloso, pues el 
cutis queda limpio y alisado por la desaparición 
de los barrillos que se desprenden fácilmente lo 
mismo que la grasitud, y los poros dilatados se 
habrán contraído, presentando su rostro un aspecto 
encantador, 


He tenido oportunidad de observar el proceso 
de muchas tentativas para ocultar las canas por 
parte de numerosas personas empeñadas en ello. 
Algunos experimentos han sido irrisorios, otros 
francamente desastrosos hasta ocasionar la caída 
del cabello, y bien pocos dieron resultado. Por 
mi parte, cuando llegue el período de encaneci- 
miento de mis cabellos, creo que no me opondré 
a este accidente natural de la vida, pero si tuvie- 
se alguna intención de evitarlo, recurriría sin du- 


da a una vieja fórmula usada por nuestros ante- 
pasados, vale decir, por varias generaciones, y que 
aunque sencilla, es probablemente la que más asegu- 
ra el objeto deseado sin dañar la vitalidad del cabe- 
llo. Consiste en mezclar dos onzas de tammalite 
concentrada con tres onzas de bay-rhum, loción 
que luego se aplica a las canas por medio de una 
esponjita, He observado en muchas personas que 
han puesto en práctica el procedimiento, como el 
cabello vuelve a su color primitivo, paulatinamente 
y de acuerdo con la naturaleza, 


..» 


No hay nada tan encantador en una dama como 
la ostentación de una hermosa cabellera, que para 
parecer tal, debe ser brillante, sedosa y ondulada, 
Una mujer que une a sus encantos este comple- 
mento indiscutible de su gracia natural, es sen- 
cillamente seductora. En la conservación del cabe- 
llo y su mejoramiento interviene en primer lugar 
la calidad del shampoo que se emplea, pues si éste 
no produce buena espuma, lo higieniza relativa- 
mente, y en consecuencia nunca ostenta ese bri- 
llo que debe tener. En cambio, un shampoo prepa- 
rado con granulados stallax y agua caliente pro- 
duce una abundante espuma perfumada y limpia 
eficazmente el cabello. Después de enjuagarlo, se 
seca con toallas calientes y el resultado obtenido 
es admirable. Toda la brillantez oculta del cabello 
es revelada y queda sedoso, ondulado y fácil para 
peinar. En los casos de persistente grasitud en el 
cuero cabelludo, el stallax es un correctivo irreem- 
plazable, y a las personas que tienen el cabello 
quebradizo y seco se les recomienda, antes de cada 
shampoo, un masaje en la cabeza con aceite de 
oliva. 


Una hermosa y abundante cabellera, digno mar- 
co de pobladas cejas y largas pestañas, es lo más 
admirable en una dama, que puede sentirse or- 
gullosa de tan seductores atractivos; pero en nu- 
merosos casos esa riqueza capilar paga su tribu- 
to con exceso, apareciendo también en forma de 
abundante vello superíluo en diversas partes del 
rostro, cuello, brazos, etc., lo cual desfigura to- 
talmente una faz agraciada. Ya las mujeres de la 
antigua Grecia tenían el mismo criterio al respec- 
to y se preocupaban de cambiar el vello, emplean- 
do depilatorios en forma de pastas. En la actua- 
lidad, los métodos para extirparlo son numerosos 
y en la mayor parte de los casos poco satisíacto- 
rios. El tratamiento eléctrico, tan recomendado, 
es hoy muy costoso, lento y doloroso. En cambio, 
el sistema de más resultado parece ser el anti- 
guo, pues es económico, sin dolor y rápido, es 
decir, cuestión de minutos. Se prepara la pasta 
a base de porlac puro pulverizado, mezclado con 
un poco¡de agua, y se aplica a la parte afectada por 
el vello superfluo, dejándola secarse encima, y 
cuando al lavarse se saca la pasta ya seca, con 
ella desaparece también el vello, quedando el cu- 
tis completamente alisado y libre de inflamación, 


Este sencillo imiento tiene, entre sus gran- 
des ventajas, la propiedad de matar el vello en su 
misma raíz. ; 
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Solemne ceremonia de la bendición y colocación de la piedra It de la 'capilla de Dock Sur por el párroco de esta localidad, * 
. Airolo, 


reverendo P. 


TT PS 


9 0, Cooperar al des- 
Fábrica o arrollo de la In- 

de dustria Nacional 

es propendera la 


Camas y Muebles piel 


económica, coro- 


: £ lario de la políti- 
de bronce inglés ca realizadoel 25 
SOLICITEN CATALOGO GRATIS do Mayo de 1810. 


Industriales 2 
Argentinos 


Esmeralda, 153 
U, T. 2922, Ay. 


$50 


Preciosa cama de pul 


SS” mu do 
h 
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Le 


Festeje los días 
patrios llevando 

a su hogar sana 

e instructiva alegría. 


Un aparato “VICTOR-VICTROLA” y un 


Algunos entre los muchos discos de oportunidad a Y a Bas ios 


que Vd. debe agregar a su colección. de su predilección. 
DISCOS SELLO NEGRÓ DOBLE FAZ, 25 ctms., a $ 3,— cada uno. 
Himno N mal Argentino. o 5 Just a Little Love Songs. 
72405 j A Oficial Argentina). 18842 ¡HE Thee. 
72160 María. (Estilo provinciano). 
¡ Cielito. (Tango). 
Bi no tenía corazón, (Lamento santiagueño). 18871 ee tl Fingers and Ton Toss. 
09720 Cantado, In Blusbird Land. 
lo la Babia, (Aire provinciano). Cantado., 18872 Jimmy. (1 Love But You) 
79241 $ Palomita Gaucha. (Vidalita). Cantado. 2 | Alter the Rain. 
S El Taita. (Estilo, zamba), Cantado. 19874 / Tee-Poo Blues. 
Gato Puntano, (Canción provinciana). Can- “2 1 Black Eyed Blues. 
72608 | tado. 
Cosa Papa. (Tango, por orquesta). 
69582 Pangaré. (Canción). Cantado. 
| En Sueño. (Vals). Cantado. 


pa Mammy Knows. 
18870 $ Angel Ona. 


Old Fashioned Girl, 


73290 ¡ Bellón. (Estilo), Cantado, 
Pobrecita. (Canción). Cantado. 
72376 j San Lorenzo. (Marcha). 
Poricón por María, (Pericón y Gato). 
72606 o lo la Sabía. (Aíre provinciano), por Org. 
El Gancho Néstor. (Tango). 
La China del Pago, (Zamba). Cantada. 
"e seno cometí? (Zamba sanjuanina). 


rendición, Estilo». Cantado. 
72154 | de Antaño, (Canción provincia» 
na), Cantada. 


Poro que Lotta, (Canción provinciana). 
sos16 | , Cantada, 


Anocheciondo, (Batilo provinciano). Can- 


5 5 La A. (Estilo) Cantado, 
TERA] orgara, (Ilo). Canlado, 
73291 | Fiesta Gaucha. (Contrapunto). 
To vas, qué mala que sos, (Zamba). Cantado, 
Fox-trots ejecutados por Orquestas Americanas 
, Karayan, 
18008 bd You're Alons, 
ispering. 
1200 ac Sandman, 
erie. 
18758 ¡ e en 
18826 Í Everybody Step 
Ka- fat vé Danube Blues. 


pe COR Sweethoart ol Mine 


tá E By the Sapphire Ses. 


Tangos ejecutados por Orquestas Típicas Argen tinas 
72895 f Entrada Libre. 
Entrada Prohibida, 
72806 San Fernando. 
Corrientes y Esmeralda, 
72897 


72899 ! Ep Cansada, 


Mimosa, 
72900 ! Va cayendo gente al baile, 
Ñ Un Pálpito, 
72901 j Quinta Esencia. 
es El Paria. 

Amores vio- 
72002 | jos. (Plano). 

| Ranlito, (1d.) 
El Periodista. 


73292 | La Telefonis- 
ta, 


Hemos detallado solamente parte del surtido de discos nacionales y algunos 
bailables, y rogamos a los aficionados a la música clásica nos soliciten el Catálogo 
especial, pues todos los grandes maestros universales de la música y del canto, 
imprimen para los discos “VICTOR”, 
UNICOS DISTRIBUIDORES “VICTOR” EN LA ARGENTINA: 


826, Sarmiento, 638 - Anexo: Galería Giiemes - Buenos Aires 
Maipú esq. Córdoba [ San Martín, 89 
Rosario Córdoba 
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Concurr 


UN CIRIO QUE ARDERÁ 
CINCO MIL AÑOS 


Si las cenizas de Tamagno reposan 
en un tripode dorado en el alto del 
cementerio monumental de Turín, 
frente al sol, Caruso tendrá un in- 
menso cirio en la Capilla de la Virgen 
de Pompei, en Nápoles. Una casa 
italiana de Nueva York está elabo- 
rando un cirio formidable, único en 
el mundo, por encargo de un orfeli- 
natorio, al que el magno tenor, du- 
rante varios años, en la fiesta de 
Navidad, hacia un regalo de 50.000 
francos. El cirio será encendido sola- 


S$OcIO8. 


mente el día de Muertos, en memoria 
del artista. La casa que lo está ela- 
borando cree que puede arder 
120.000 horas, es decir, 37 años y 
siete meses. Pero como gólo será en- 
cendido durante 24 horas cada año, 
resulta que durará sin concluirse 
CINCO MIL AÑOS. Este cirio tendrá 
cinco metros cuarenta centímetros 
de altura, y un metro y medio de 
circunferencia, y se emplearán en él 
quinientos kilos de cera. En su base 
estará pintado un Cristo en la cruz y 
llevará una leyenda que diga: «A la 
memoria de nuestro adorado bene- 
factor». Seguirán los nombres de los 
huérfanos y las huérfanas que han 


PARFUMERIE 


LORAMYE 


a la excursión a Sierras Bayas que organizó la “Unjón Ferroviaria” de esta ciudad, a la que asistieron la mayoría de sus 


contribuido con sus cinco centavos 
para la elaboración del cirio mons- 
truo, en el que se emplearán dos 
meses y medio de trabajo. 


UN ÁRBOL SIN HOJAS 
En varias islas de Oceanía se cría 
un árbol verdaderamente extraño. 
Alcanza hasta 10 metros de altura, 
de su copa caen largas ramas flexi- 
les, que le dan el aspecto de som- 
brilla. En este árbol raro no se ve 
ni una hoja. Es un esqueleto vivo. 
La savia de este árbol tiene virtudes 
medicinales, y de su madera, emplea- 
da como combustible, no se despren- 
de, según cuentan, ningún calor. 
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¿Qué 


significa 


origina 


ÓREP y 


, Er” 


EL “SOBRE BAYER” 


significa: dos tabletas Bayer de Aspirina (Bayaspirina) 
legítimas, en un sobre transparente, limpio, higiénico 
y herméticamente cerrado y sellado, en vez de las 
tabletas pasadas, sucias y sin la Cruz Bayer que hasta 
hoy se han expuesto a recibir los compradores al 
por menor. 


EL “SOBRE BAYER” 
es una valiosa innovación que pone al alcance de todo el 
mundo las verdaderas Tabletas Bayer de Aspirina (Bayaspirina), 
tan completamente puras, limpias e inalteradas como las que 
se venden en tubos de vidrio. 


EL “SOBRE BAYER” 


llena una alarmante necesidad. Así lo comprenderá toda persona culta a quien 
repugne tomar una tableta manoseada y sospechosa. ¡Exíjalo usted! ¡No com- 
pre más tabletas sueltas! No vuelva a decir: ““déme dos tabletas de Aspirina””. 
Diga siempre: “déme un SOBRE BAYER”, 


Nadie puede substituir las 
tabletas porque esta es- 
tampilla fiscal sanitaria 
que lleva la Cruz Bayer 
protege el Sobre desde 
que sale de la fábrica. 


Así es el dorso del Sobre 
Bayer, ¡Mírelol ¡Recuér- 
delo! Cuando necesite una 
dosis de Aspirina ¡pidalo! 
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-LOS LIBROS 


En el deseo de propender al conocimiento y difusión de la producción intelectual entre nosotros, 
publicaremos una sucinta bibliografía y juicio crítico de los libros que lleguen a nuestra redacción. 


MI LABOR EN EL PLATA, 
r R. Monner Sans. — 
Este distinguido y merití- 
simo catedrático y escritor 
español ha publicado el 
catálogo, diremos, de su 
labor intelectual en el país 
durante los treinta y dos 
años que lleva de residencia 
en él, Ha sido una labor 
importantísima, especial- 
mente didáctica, en el más 
noble significado del tér- 
mino, que acredita al señor 
Monner Sans como uno de 
los más preparados, talen- 
tosos y laboriosos ingenios 
peninsulares entre nosotros. 
“Entrego, dice, a amigos e indiferentes la documentada 
rueba de mi labor, que, a fuer de leal, he de declarar 
la sido reconocida y apreciada por los argentinos más 
quizás que por los mismos | penosa! y al reple- 
arme a mi hogar en pos del descanso a que creo tener 
lerecho, lo hago con la tranquilidad que trae aparejada 
el cumplimiento de un deber, pudiendo asegurar que 
en mi plácido retiro continuaré, mientras aliente, en- 
tonando silenciosos cantares por la grandeza de mi 
querid es pos ag y sad o ventura y pro; S de mi 
segunda ia, la República Argentinas. seguro 
el señor os Sans en que a su retiro le acompañan 
los mejores votos de sus amigos, de sus discípulos y 
sún de los indiferentes. 


¡ar recrear artas, por cuanto 
cusas e £ 

no dalon en De uenor la reputación de tray Justo, ni 
como patriota ni como religioso; y aun en el supuesto 
de que algún daño le infiriesen, ello no debió preocu- 
Saco mayormente, porque cuando de personas y he- 


históricos se trata, lo esencial es procurar el 


y Justo no tienen una importancia excep- 


[E5z preatigicoso del Congreso de Fuoumada. La Higuto 


Justo es lo temente de para jus- 
publicación de todo papel escrito por su mano, 


L'ARGENTINE DEVANT 1'Hisro P. Otero. — 


idad a los 


Psicopatología de la vida cotidiana (olvidos, equivocaciones, 
To dal alero por Lua Lopas Ballesteros, Biblictnss Must, 
Exclusl ya de la y hat General de Publicaciones, ys 

Iberia, Revista científica, Números 417, 418, 410 y 420, la. 


Picazo dela Lairaura eparzla comtempociona, por Eto 
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que ya tantas veces se ha escrito, sin que se advierta 
en el distinguido autor otro propósito que poner al 
alcance del público francés un libro fácil de leer e 
instructivo. El propósito, por lo demás, ha sido ple- 
namente realizado. 


Es. Sorista, por Diego Luis Molinari, — Muy cono- 
cido y ements apreciado es el autor de esta 400- 
media de las ideas fundamentales», por sus trabajos 
de carácter histórico, que se distinguen por la precisión 
documental y por cierto aspecto nuevo que se da un 
ciertos sucesos históricos; ahora el señor Molinari so 
nos presenta como filósofo, diremos, y como filósofo 
pesimista, de un pesimismo negro, tan negro que a 
veces llega a parecer optimismo, pues si todo va tan 
mal en el mundo y apesar de ello la humanidad 
subsiste, no hay más remedio que ser optimista. No 
entraremos a desentrañar el simbolismo actual que 
pueda haber en £l Sofísta; nos limitaremos a señalar 
este libro como un ensayo feliz de un género literario 
poco cultivado entre nosotros en los últimos tiempos. 
Ahora queremos más precisión en todas las cosas de la 
vida, y las generalizaciones o abstracciones, que son los 
personajes del Sofista, nos conmueven poco, por más 

ue reconozcamos que en muchas ocasiones no dicen 
sino la verdad, pero verdades que no es estrictamente 
necesario repetir una vez más, sino cuando se trata 
más de un ejercicio literario que de una especulación 
filosófica, Por suerte, el pesi o del señor Molinari 
no es lógico, pues si lo fas, lo primero que debería 
hacer sería arrojar al fuego todo el material que ha 
acumulado para sus futuras obras históricas, lo que 
resultaría positivamente enojoso e quienes saben 
apreciar sus esfuerzos en ese sentido, 


La ELECCIÓN PRESIDENCIAL, por Jorge Cabrera, — 
Este libro revela en su autor una preparación amplia 
y segura en la importante materia de que trata. Es, 
en realidad, singularmente satisfactorio ver que hay 
estudiosos que, cuando quieren tratar un asunto, lo 
estudian a fondo, no contentándose con las vulgares 
antologías que con tanta frecuencia se publican. Por 
lo demás, el asunto no o ser de mayor interés 
para el en donde el régi de la elección pre- 
sidencial podría ser susceptible de reformas que lo 
mejoren, 


en este libro, así 
gobierno municipal, 


La Parrnia UNIVERSAL, Carmelo Oolarco. — El 
señor Colarco cree en go de la ia uni- 
versal, y en que a la Am: le corresponde tomar la 
iniciativa para la realización de ese ideal, empezando 
por constituirse en una sola república. No ser 
más conveniente para la humanidad el ideal del autor; 
pero, por ia, hace tantos. que se viene 
predicando la universal sin ob la, que parece 
un exceso de idealismo publicar libros como éste, lo 
cual no es el menor elogio que puede hacerse del autor, 


El Entrescto. = 
Polifónica, por José María Badie, Tucumán, 
Recuerdo a AI di 
Simplicitó su secours, por Aurel, París, 
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De Coronel Suárez 


Las 
UN VIDENTE 
Cuentan del presidente Chatie, del 
Tribunal Supremo de los Estados 
Unidos, la siguiente anécdota: 


«Alguien le preguntó cuando era 
niño a qué aspiraba él, qué sería él 
cuando hoealida: Meditó un momento 
y contestó: «Aun no he decidido si he 
de ser presidente de los Estados Uni- 
dos o presidente del Tribunal Su- 
premo». 

Así deben ser los jóvenes: una de- 
cisión, un propósito, un plan, un de- 
seo y luchar y confiar. 


Caridad, se realizó en el Teatro Español. 


ANÉCDOTAS DE 
SAN MARTÍN 


Un prisionero, en celebridad de la 
Virgen del Carmen, patrona del ejér- 
cito, pidió pa gracia de tan divina 
Señora la libertad perdida. El gene- 
ral decretó lo siguiente: ¿No ha sido 
poca gracia que quedase libre la 
vida». 

Un oficial dirigió un memorial al 
general San Martín durante su go- 
bierno de Cuyo, donde le hacía pre- 


parejes de distinguidos jóvenes de esta localidad que baílaron el Pericón Nacional en la fiesta que, a beneficio del Hospital de 


sente que el sueldo no le alcanzaba 
para sostenerse y pedía un surplús 
de ración a cuenta de él. El general 


decretó al pie: «Extráñase el desaho- 
go con que aspira el suplicante a pra- 
var al Estado en pon de las más 
graves y apuradas urgencias públi- 
cas, cuando todos los jefes y oficia- 
les del ejército sufren iguales priva- 
ciones». 


Séneca. 


A menudo se destruye la 


cabellera lavándola con jabón 


Si quiere usted conservar su cabellera, tenga cuí- 
dado con el uso de los jabones, La mayoría de los 
jabones y shampús preparados contienen demasiado 
álcali. Este deseca el cuero cabelludo, haciendo el 
cabello frágil y quebradizo. 

Lo más prudente es adop- 
tar como medio de limpieza 
el aceite de coco mulsified, 


y se siente moles- 


que es puro y absolutamen- ta, molestando a 
te inofensivo, y que supera los que la rodean? 
en eficacia a los jabones cos- Tome 
tosos o más cualquier otra Tabletas ''Bayer"' 
cosa que usted pueda usar. 

Una o dos cucharaditas de 


limpian perfectamente el ca- 
bello y el cuero cabelludo. 
Mójese sencillamente el ca- 
bello con agua tibia y fró- 
telo con éste, Produce una 
espuma rica y abundante, 
la cual se enjuaga fácilmen- 
te, quitando hasta la última partícula de polvo y 
caspa. El cabello se seca rápida y uniformemente, 
haciendo flexible el cuero cabelludo y el pelo fino, 
sedoso, lustroso y ondulado. 

El aceite de coco mulsified puede obtenerse fá- 
cilmente en cualquier botica, droguería, perfumería 
o peluquería. Es nmy económico, pues bastan unas 
cuantas onzas para que toda una familia tenga con 
qué limpiarse la cabellera durante meses. Exijase 
que lleve el nombre mulsified, 


PRISCILLA DEAN 
Famosa actriz del cine 


ADALINA 


Calmarán sus nervios ha- 
ciéndola gozar de tranqui- 
lidad y bienestar general. 
Pueden tomarse con toda 
confianza, pues proceden 
de la renombrada casa 
*Bayer' de Alemania, 
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Una simple 
demostración... 


en sus oficinas, por uno de nuestros empleados, 
será lo suficiente para que Vd. compruebe las 
numerosas ventajas que la máquina de escribir 
Woodstock posee sobre todas sus similares. 


Sencillez, durabilidad y fácil manejo son sus prin- 
cipales características. 


La Woodstock tiene un 20 %/y de piezas menos que cualquier 
otra máquina, y en su construcción son empleados únicamente 
materiales de la más alta calidad y la mano de obra más experta. 


Invitamos a Vd. a que examine detenidamente esta máquina. 
Ha sido sometida a trabajos rudos y ha cumplido satisfacto- 
riamente su cometido. 


HEWatkins 6-Co. Ltd. 


Importadores 
773 - Tucumán - 785 — Buenos Aires 


937 - Córdoba - 937 1540 - Zabala - 1540 
Rosario Montevideo 
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De Coronel Suárez 


Fiesta campestre realizada por el Centro Empleados de Comercio de esta localidad, para estrechar vinculos de compañerismo, la qua 
tuvo lugar en el establecimiento San José, 


SIGNOS PELIGROSOS 
E li y livianos puede usted aprovecharlos 
para la presente estación 


TIÑÉNDOLOS CON 


¿El más mínimo esfuerzo le cansa a usted? 
¿No se siente preocupada sin causa aparente? 
¿Sufre usted de penosos dolores de espalda; 
dolores de cabeza y mareos? 

Muchas mujeres culpan a estos molestosos 
síntomas que se deben a “desórdenes femeninos” 
en vez de debilidad a los riñones, lo cual muy a 
menudo es la causa, 

Estos síntomas son signos peligrosos;  des- 
cuidarlos acarrea desórdenes más serios, porque 
sí so descuida la debilidad de los riñones ésta 
puedo desarrollarse en reumatismo, hidropesía o 
mal de Bright. 

Proceda a tiempo usando las PILDORAS 
DE FOSTER. Ellas han ayudado a miles de 
mujeres débiles y cansadas y se usan y son 
recomendadas en todo el mundo. 


PILDORAS DE FOSTER 
PARA LOS RIÑONES 
De venta en todas las Boti 


en hermosos colores obscuros, 


SUNSET son los COLORANTES 
MAS SEGUROS Y PERFECTOS. 


Adquiéralos únicamente 
a o tii 


en casas de confianza, 
o 
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_No hay médicos y enfermos 


en la República que precien en su valor 
la importancia esencial de un servicio 
farmacéutico perfecto que no sean 
clientes de nuestros establecimientos 
profesionales. 


Tanto se sabe 


que nuestros productos son siempre pu- 
ros y frescos, que preparamos invaria- 
blemente las recetas tal cual lo ordena 
la prescripción, y que jamás cobramos 
más de lo que estrictamente vale lo que 
se entrega, que cuando usted pregunte 
a qué farmacia puede dirigirse con con- 
fianza le dirán, noventa y nueve ve- 
Ces en cien, 


a lo de Gibson 


ma 


168 - DEFENSA - 192 
Suc. Florida, 159 (Pasaje Giiemes) 
Unión Telef. 5021 al 5025 (Avenida) 
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iy, 
E ¡Sn e 
JORNADA PRIMERA 


La acción se desarrolla en el za. 
lón de música, con balcón a la calle, 
de un gran hotel. Se han formado 
numerosos grupos de caballeros 
damas, en los que se conversa ani- 
madamente, Algunas parejas bailan, 
acompañadas por la orquesta, En 
un rincón propicio de la sala “el” 
y “ella” reeditan, discreleando, la 
elerna escena. 

Eta — Vislumbro en sus palabras una in- 
tención oculta... 

En —No ha errado usted. Los hombres nos 
aproximamos siempre a las mujeres con una 
intención oculta que a veces... 

ELLa — ¿Qué? 

EL— ....es un secreto a voces. 

ELLa — No entiendo,' 

EL — 0 lo que es igual: no quiere usted entender. 

Ena — Es verdad: no quiero entender... porque 
le veo a usted al borde de una inconveniencia. ¿Me 
equivoco? 

EL — Si, se equivoca usted. Yo sólo estoy a un paso 
del amor, 

ELLa — ¡Del amor?,.. ¿De quién, por Dios? 

En — Del de usted, señora. 

Eta — ¡Já! ¡Já! ¡Já!... Mi amor es un abismo. 

EL — No lo ignoro. ¡Cómo que siento ya la sensación 
del vértigo! 

ELLA (acurrucándose en un ángulo del canapt) — Le 
advierto que si continúa usted... ¡me desmayo! 

En — ¡Ojalá! ... Ese desmayo equivaldría a 
un «Sí, 

ELLa — ¡Ese «Sís no lo tendrá usted nunca! 

EL — Me lo negáarán sus labios, probablemente; 

ro tal vez me lo den sus ojos. 

Eta (mirándole con ternura) — ¡Jactancioso!... 
¡Vamos! ¡Déjese ya de tonterías!... ¡Cuénteme un 
cuento! 

En — ¿Me lo pagará si le agrada? 

ELLa — ¡No! 

En — Pues bien: entonces, empiezo... 


_ diría ese bombrecillo ha sido un 
guión que 


— ¿Qué hizo? 
— ¡e casó cinco veces] 


Las 


autómatas En 


> JORNADA SEGUNDA 


Ea — Su cuento de anoche 
es muy interesante; he reflexiona- 
do sobre él todo el día 

EL — ¿Y no ha pensado usted 
un instante en el autor? 

ELLa — ¡Ni por asomo!. .. 
digame: la niña ¿murió? 

— ¡Qué esperanza, señoral 
Hoy nadie muere de amor. Ape- 
nas si alguno que otro se mata, 
lo que nu es lo mismo. 

ELLA (pensativa) — ¡Sin embargo!... 
chica! 

EL — ¡Bah! ¿porque se vió precisada a casarse 
con un hombre a quién no amaba? ¿Porque un 
verdadero amor la obligó luego a engañarle? ¡¿Por- 
que debió sacrificar después este sueño a la rca: 
lidad? 


Pero 


¡Pobre 


ELLa — Pero, hombre sin corazón, ¿le parece a 
usted poco? 

EL — Corazón hecho mujer, ¿cree usted que ee 
tanto?... Estas cosas se ven todos los dias. 

ELLa — Asi será; pero es una crueldad, 

EL— No mucho mayor que la suya para con- 


migo... 

Eta — ¡Ya volvió a aparecer usted! Usted cree, 
por lo visto, que fuera de usted no hay nada más 
en el mundo... 

EL — De ningún modo, señora: existe usted. 

ELLa — ¡Qué egoísta feroz!... Yo estoy hablando 
de la heroína de su cuento... ¿Por qué cree usted 
que las cosas ocurren asi?... ¿Por qué las sacrificadas 
son siempre las mujeres? 

EL — Porque sólo así puede ocurrir. Nadie quiere 
darse cuenta de que la que hoy es una niña será una 
mujer mañana y de que, por lo tanto, con ese concepto 
hay que criarla y educarla. Los padres, por lo contra- 
rio, simulan que creen — y hasta tratan de hacérgelo 
creer a los demás — que la infancia de sus hijas no 
termina hasta la llegada, no siempre triunfal, del ma- 
trimonio. Cómplice de los papás es, en estos casos, la 
sociedad misma en que actúan y que, por solidaridad 
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Y reciprocidad, toma en serio la 
Comedia, sin darse unos y Otros 
Por entendidos de que el alma de 
esas mujercitas que tratan como 
B muñecas está ansiosa de liber 
tad y expansión. Con este falso 
Criterio se las forma y dirige como 
2 figulinas de niebla y no como a 
Oriaturas de carne y hueso que 
son, con la eficaz cooperación de 
Jóvenes adocenados y tontos, que 
tampoco saben tomarlas de otro 
modo que como a un objeto de 
fantasía, lindo y trivial. Las pobres deben acep- 
tar oste papel que te les asigna por consenso 
familiar y público, y después... 

ELLA — ¿Y después? 

EL — Lo de siempre, lo de la protagonista 
de mi relato: la mujer que para conseguir alguna 
libertad se casa a prisa, con graye riesgo, muchiísi- 
mas veces, de su felicidad, Un filósofo de otros tiem- 
pos decia... — Pero ¡qué ocurre?.,. ¡se siente usted 
mal, señora? 

ELLa — No, no es nada... Hay pooo aire aquí... 
¿Quiere usted acompañarme al balcón? 

EL (ofreciéndole el brazo) — Soy todo suyo, 
Boñora. 

ELLa (en marcha, en voz baja) — ¡Todo mio? 


JORNADA TERCERA 


de 


Pue 


EL — ¡Será usted hoy buena conmigo? 

ELLa — No. 

EL — ¿Se arrepiente, entonces, de haberlo sido 
anoche? 

Etna — Sí Y usted no debiera recordar lo pasado, 

En — A] contrario, señora: no lo olvidaré nunca. 

ELLa — Yo tampoco, porque es una debilidad en 
4 que no debí haber incurrido... No sé cómo fué... 
¡Ah! es usted terrible! 

Ex — No tanto como usted deliciosa. Por lo demás, 
me inclino a creer que usted exagera, 

Ena — ¡Pues ahí es nada!... ¡Si todavía me parece 
Un sueño!... ¡Ah! ¡Le odio! 

EL — Yo, en cambio, la adoro; pero no creo que la 


dicha compartida de un beso, 
a solas en el balcón a 
pueda engendrar en usted un sen- 
timiento hostil. 
ELLa (enternecióndose) Bien sa- 
usted que en lo cierto, 
que no es asi; como yo sé bien, a 
mi yez, que usted hizo de mi la 


Asi, 


'bacuraa, 


be está 


la heroína de su cuento. 
ELñ— ¿No os una suposición? 
nte ELLA la verdad: no lo 
niegue usted, que yo no me mo- 
lesto. Yo soy — ¡euán bien lo 
s6t — la criatura de fantasia, la muñeca do 


niebla que he debido emanciparme para poder 
ser mujer. Recuerdo haber leído una novela 
en la que una automata mecánica de maravt 
llosa hermosura, dotada de un calma artificialo, 
se desespera bajo las estrellas porque es y no es 
una mujer, porque no le es dado vivir, porque ni 
siquiera puede morir... Nosotras somos muchas veces 
esa autómata de existencia nada más que aparente, 
regulada por una combinación de mecanismos a los 
que se da nombres vacios de sentido, y que, si desper- 
tamos algún día a la vida, es sólo a costa del dolor. 
Esa autómata es su heroína; esa autómata soy yo. 

EL — No digo que no, señora; pero advierta usted 
que nos apartamos de la conversación. 

ELLa — De ningún modo: estamos en ella y en su 
cuento, de donde no quiero salir, 

EL — ¿Ni siquiera para volver al balcón? 

ELta — Allí menos que a ninguna parte. 

EL— Es usted cruel, señora... 

Ena — La culpa es suya. 

EL — ¿Cómo asi? 

Ena — Porque al hacer usted de mi su protago- 
nista me ha indicado — sin proponérselo, acaso — 
el camino a seguir, por lo cual le quedo agradecida, 
Yo quiero hacer, antes de llegar al extremo de su 
heroína, lo que ella hizo después, es decir, sacrificar 
a tiempo el ensueño a la realidad. 

EL — ¡Tocado!... Pero ¿lo ha pensado usted hien? 

ELLa — ¡Y tan bien!... Como que estoy segura de 
que, por este motivo, ni yo me voy a morir, ni usted 
se va a matar. 


Un caso de inconstitucionalidad de la ley de alquileres, 
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Enlaces 


Señorita Irene Giráldez con el señor Pedro A, Ojeda, — Rosario. 


De fotografía 
solamente el parecido 


. ' Señorita Josela Semino con el soñor Américo Seghosso, — 
U fotografía puede ser mu- Rosario, 


cho más que la operación 
simple y automática de la má- 
quina. Puede ser un retrato de 
arte. Un resultado del talento 
personal. 


Los retratos que se confian a 
Bixio € Merlino poseen igual- 
mente el mérito artistico de la 
belleza y el mérito fotográfico 
del parecido. 


Se dice de ellos que «no parecen 
fotografias», y esto es porque 
cuando Bixio € Merlino ejecutan 
un retrato, la operación de la 
máquina es apenas el principio. 
Luego viene la ejecución perso- 
nal; la mano y la experiencia 
del artista. Por eso al final, 
cuando le es entregado a usted, , 
es un cuadro de efectos artisti- Señorita Joseta Nani con el señor Josá Actis (hijo), — Etruria. 
COS, de parecido exacto y expre- 
sión natural. 


Procure usted que su próximo 
retrato no sea una fotografia 
común. Para ello encúrguela a 


Epra Cardaha y Viorente 
BIXIO 8 MEALINO 
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Sales 
cristalizadas 
pulverizadas 
lodadas 


A 
RATA 
ETT 


i 
dios 
0% 
q 


Aguas 
curativas 

Tamierici 
AGENTES Tettuccio 
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(Incluyendo el flete hasta destino) 


El prestigio mundial de que goza la máquina 
Corona es debido a la resistencia y liviandad de 
/ la misma y la perfección del trabajo que ella 
> DU produce. Ella reune todos las ventajas de la má- 
pr E > . pal quina moderna: teclado universal, escritura visl- 

AA SS ble, tecla de retroceso, cinta de dos colores, etc. 


El precio corriente de esta máquina es de $ 180 pa- | 
pel, pero a los lectores de “Caras y Caretas” brinda | 
mos un descuento del 5 9, siempre que el pedido venga 
Sírvase llenar, cortar y remitimos este cupón, acompañado del respectivo importe ($ 171 papel). 
adjuntando la suma de $ 171 papel, e inmedia- 


tamente le remitiremos la máquina “Corona”. 


CUPON Cía. La Camona 
¡ATEN =P pe 39, Maipú, 43 - Buenos Aires 


; A Cía. “La Camona” ] 

; 39, Maipú, 43. — Buenos Aires. | | 
. Sírvase enviar, al destino indicado al pie de este : í 
4 cupón, una máqnina “Corona”, para lo cual le ndjun- | 

; tamos la suma de $ 171 papel. ' 

? NOMBRE. ..+oooooromoncoroncnrrarocconccrncsso.. £ d 
; . . 50 es / 
E ue MAN ¡ La Maquina de Escribir Portatil | 
, 

E COMIDA NAAA A ; 

» e uu ( ruega escribir claro) TH — === == 

hora rr a nr de _— 


he 
7, , Ñ 
ÓN 


= 


Comisión organizada para arbitrar fondos en beneficio del hospital loca! Doctor Posadas. Señoritas Teresa Escarrá, Enriqueta Etcha- 
goyen, Luisa Armendarie, Carolina Buren y Angela Tarabella, y señores Pedro Bernuecha, Gabriel Bertia, Luis Onsalo y Juan A. Serna. 
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1 
»¿ por el público en ge- * 
¡ neral son los exquisitos 


)4 Predilectos :: 4 


PERFUMES 


“Coccelsiot re). 


Así lo evidencian nues- + 
tras finas y delicadas : 


Aguas de Colonia 


GLADYS 
Ambrée 
EXCELSIOR 
Extra Concentrés 
ROXANE 
Simple y extra fina 
INGLESA EXCELSIOR 
Ideal para el baño 
FLIRT ARGENTIN 


Extra fina 


óxcelsior 
ARGENTIN Extra Concentrás Polvo de Belleza 
Extra Fina dir «“p E B A” 


Grasoso e Invisible 


Se prepara en los tonos 
| Blanco, Rosa y Rachel 
| ll y en los exquisitos per- 
fumes de Jazmín, Bou- 
quet, Violeta, Heliotro- 
po y Rosa. 
| 


Espuma 
ACA ) 


ALTO vo ll ka a 10 


A 7 
CACA UOC ID ac 000 


Lavalle, 717 
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La fiesta patronal de San Isidro 


El gobernador de la provincia, monseñor Alberdi y la El diputado provincial doctor Manuel Obarrio pronunciando su discurso 
señora Etelyina Costa donante del pabellón inaugurado en el acto de la colocación de la placa que impone el nombre de monseñor 
en el hospital local, Terrero a una de las calles de la localidad. 


Monseñor Alberdi, diputado Verduga, diputado provincial doctor Obarrio, intendente Valdivia y otras personalidades al terminar el 
banquete celebrado en la Intendencia, y con el cual se dió fin a los festejos, que rovistieron este año excepcional imecriamala. 
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alegrando su hogar con 
las gloriosas notas del Himno Na- 
cional y de los aires patrios, que 
nuestras Concertolas y Gratlólonos 
le reproducirán con suma tideli- 
dad, igual que si usted estuviera 
escuchando los artistas que can- 

tan o las bandas y orquestas 
que tocan. 


DISCOS 
PATRIOTICOS 


Himno Nacional Argentino, 

Marcha Ituzaingó. 

Marcha San Lorenzo. 

Saludo a la Bandera. 

El Tala. Marcha. 

Tres Arboles. Marcha. 

Campo de Mayo. Marcha. 

Saludo Militar. Marcha. 

Crucero Rio de la Plata. 
Marcha. 

Los Conscriptos. Coro Es- 
colar. 

Los Patriotas. Canción. 

El Sol del 25. Estilo. 


OFERTAS 
EXTRAORDINARIAS 


CONCERTOLA nú- 
mero 5. — La última 
periección del Grafó- 
fono. La ofrecemos 
por $ 250.— 
con 12 piezas, 600 
púas y embalaje gra- 
tis. 


Ofrecemos el más s0- 
fecto surtido en discos 
de MUSICA CLASICA, 
CELEBRIDADES 
MUNDIALES, BAl- 
LABLES NACIONA- 
LES y EXTRANJE- 
ROS. 


AMERICA N.* 14, — El 
Gratófono de corneta, prete- 
rido por su voz potente, cla-=». 
ra y su sólida construcción. Catálogo ilustrado ro- 
Precio: $ S mitimos enviándonos 
con -6 Bal, ya p 0 ag imerenelam- [| CONCERTOLA número 2,5 8 5 .— 
embalaje gratis. Con 6 piezas, 200 púas y embalaje gratis, 


Semanalmente recibl- 
mos Novedades. Gran 


CONCERTOLA número 0, $ 5 5 EAS 
Con 6 piezas, 200 púns y embalaje gratis, 


NO TENEMOS 
SUCURSALES. 


[ 4 " MENA m f 
NO CERRAMOS 


AVENIDA DE MAYO, 979 ml BUENOS AIRES LOS SABADOS. 
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Necrología 


Señora Martina Daniel Botinelli, 
A. de Hospital. — Flores, 
Avellaneda. 


E.L ARTE 


La aparición de las artes ha prece- 
dido siempre al de la filosofía y las 
ciencias. Pudieron florecer en las ¿po- 
cas de barbarie porque son hijas de 
necesidades afectivas y místicas, an- 
teriores a la era de la razón. 

Las artes, la música sobre todo, 
son el lenguaje de lo afectivo y de lo 
mistico; las palabras son el de lo ra- 
cional. 

El artista es mediocre cuando razo- 
na en vez de sentir. 

El arte, derivado de sentimientos, 
no es accesible a las interpretaciones 
intelectuales, a no ser en sus elemen- 
tos técnicos. 

Como la política, el arte avanza 
guiado por algunos conductores a 
us siguen una multitud de con- 

ucidos. 


Lo bello es lo que nos agrada, y lo 


ES 
lea 


¡YI OS 
MY 


Galletitas “Ginger Nut” 


con un fino sabor a jengibre. 
Las mejores por su especial 
preparación. Son dulces, 
no empalagan. Insuperables 


para el té, - 
Lo EN 


Importadores: 


J. F. MACADAM € Cia. - Balcarce, 826. Bs. As. 
Chiclana, 130 — Bahia Blanca 


Murray e y 


Galletitas Inglesas 


ACOB 


Las más is fin inas s importadas 


Avellaneda, 


TODOS LOS BUENOS ALMACENES 


Domingo Lio. — Aristides P. Prat, Enrigue P. Truo- Baúl 
— Capital, — Victoria, 
(ER) 


co. 


que nos agrada se determina menos 
por el gusto personal, que por la sen- 
sibilidad de las personas influyen- 
tes que por contagio mental imponen 
el juicio, 

No hay leyes estéticas invariables. 
Los monumentos góticos y las obras 
de ciertos pintores, muy admirados 
en la actualidad, fueron desprecia- 
dos durante mucho tiempo. 

En ciertas épocas parece que se 
forma una verdadera atmósfera de 
gustos y de sentimientos, que se im- 
pone aún a los espíritus más inde- 
pendientes. 

El contagio mental es tan pode- 
roso en el arte que da a las obras de 
una misma época un aire de familia, 
que permite reconocer el tiempo de 
£u creación. 

El arte sufre de tal modo la in- 
fluencia del medio y de la raza que 
no se encuentra en la historia, a pesar 


A. Bolasco María 8. Echega- 
Sarmiento, — Ca- ray Castillo. 
vital. Navarro, 


de ciertas apariencias contrarias, nin- 
gún pueblo que haya adoptado las 
artes de otros sin transformarlas. 

Una gran obra artistica es incons- 
ciente. Siendo consciente sería perso- 
nal y no traduciría más los senti- 
mientos e ideas de una época. 

Al evocar ideas indecisas acompa- 
ñadas de emociones fuertes, la músi- 
ca agita fácilmente a los seres de in- 
peligs ncia débil y sensibilidad viva. 

Se dice con razón que es el arte de 
las mujeres y de las multitudes, 

El hombre confinado por la na- 
turaleza en lo efímero, sueña con la 
eternidad. Al elevar los templos y 
las estatuas se forja la ilusión de 
creer en cosas que no verá desapa- 
recer, 

El verdadero 
cuando copia, 


artista crea aún 


Le Bos 


pero 


Antirreumático 


Secador eléctrico 
de: cabello, ropa y 
calientacama, Efi- 
caz en los ataques 
de reumatismo, 
ciática y lumbago. 
RECOMENDADO POR 
EMINENCIAS MEDICAS 


Agentes: 
1245, Av. de Mayo, 1257 


MAYON Ltda. 


Buenos Aires 


Contra el reuma, dolores a la 
cintura o lumbago, eto., sólo hay 
un preparado eficaz. 


“Lourdes” 


Venta en todas las Farmacias. 
Damos amplias pruebas docu- 
mentadas de su eficacia. 

Su depósito: 

Casa Lourdes 


M. GONZALEZ SANCHEZ y Cía: 
Bm. Mitre, 1447 — Buenos Aires 
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Así como el cuerpo humano necesita tónicos para 
reconfortarse, el rostro de una dama necesita de 
un cuidado especial para conservar una espléndida 
hermosura; ésta se consigue empleando en su 
toilette nuestras 


especialidades: JABON BRISSAC 
3 CREMA HIGIENICA BRISSAC 
y el riquísimo POLVO GRASOSO 


Y 4 ¿Ñ 
N.> 250, — Loción “Brice I 1 Ss sac. 
Delicieuse”” (el perfume 


preferido del Porteño Chic) 


rasco fantasía, tapa esme- 3 o: ductos 
ril y estiligut de vidrio. Esta es la marca que debe pedir para obtener producto: 


de tocador que no dañen su cutis. 

Su perfume de Heliotropo, Jazmín y Violeta y sus tonos 
Blanco Rosa o Rachel, son los preferidos r toda dama 
que Quiere conservar una espléndida hermosura. 


Unicos Concesionarios de los Productos BRISSAC: 


L. AUBERT y Cía. 


JORGE NEWBERY, 3443/55. 
Unión Telefónica 2045, Belgrano, 


En Asunción (Paraguay): 
TOMAS CARO, Presidente 
Franco, 512. 

En Montevideo (R. O. del 
) Uruguay): RICARDO L. 
ALONSO, Rondeau, 1440/42. 


A ua 
ETA 
Mreriuo) 


EN VENTA EN TODAS LAS 
TIENDAS, FARMACIAS Y 


5 1,0 la caja $20 el tarro PERFUMERÍAS. 
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N.? 250 bis, — Loción 
“Auréole””, riquísimo per- 
fume muy persistente; no 
debe faltar en todo toca- 
dor elegante, 


N.* 301.—Extracto “Siul'” 
extra fino, con estache, en 
varios perfomes exquisitos, 
un chiche para regalo, 


103. - Calentador 
“TOKIO”, anafta. 


Sin lluvia, $ 120 
Con lluvia, » 135 


104. - Calentador 
“PRACTICO”, a 
alcohol, 


Sin Muvio, $ 150 
Con lluvia, + 165 


101. - Calentador 
“IRIS”, a gas, 
para presión de 
agua, con llayo 
automática, 


s 190 


102, - Calentador 
“DILUVIO” a gas 
(sin presión). 


Sin Muvia, $ 150 
Con Muvia, » 165 


105. - “CALORAGUA 
LONGVIE”, (Capacidad 
50 litros). 


100. - Calentador eléctri- 
co, Patente “BUCETA”. 
(Unicos concesionarios). 
Corriente e 220 
Corriente alter- 

pe cra M8 Y | 


Fijese en la calidad superior 
de nuestros artículos, 


HAY QUE CULTIVAR 
L A ALEGRIA 


Por C. WAGNER 


4 


Parece superfluo predicar este amor a la ju- 
ventud. Es un error. Si hay algo que no nazca 
enteramente solo es esto. Na. es obra de un día 
el elevarse a ese grande amor y ensanchar el corazón 
hasta que abrace todo el conjunto. Una de las 
concepciones más inferiores de la alegría es la que 
la hace exclusiva de la juventud, y considera el 
resto de la existencia como una cáscara vacía, cuya 
almendra se ha comido. Hay, sin duda, una alegría 
juvenil, enlazada con la misma frescura de impre- 
siones, y que puede perderse a lo largo del camino 
por la lenta deformación de la vida, las faltas o los 
sufrimientos. En este sentido, puede decirse de los 
jóvenes como de los niños: dejadles regovijarse, 
demasiado pronto tendrán cuidados, no se es joven 
más que una vez. Pero este es sólo un aspecto 
de la realidad. Hay existencias que empiezan en la 
melancolía y concluyen en la alegría. Hay quien 
nunca se ha encontrado más displesto y joven que 
a los cuarenta años, después de haber vencido una 
serie de dificultades exteriores e interiores, y no 
vacilo en decir que la alegría que entonces experi- 
menta es más sólida de la de los veinte años, Aun 
más; en ciertos viejos, confieso que admirables y 
rarOs, pero que es posible encontrar, he visto la 
alegría en su forma más pura. Quiero hablar de esa 
serenidad nacida del sufrimiento aceptado y ven- 
cido, del trabajo amado, de la larga fidelidad al 
deber, de la convicción cada vez más profunda del 
objeto de la vida y de su valor. Y cuando digo a la 
juventud que aprenda a amar la vida le indico 
esos viejos y los que se les parecen, como los doc- 
tores de esa alta sabiduría. Estimo, en efecto, que 
el conocimiento de la alegría pura es una gran 
dicha en el umbral de la vida. Hay que admirarla 
en los que la'han conquistado en lucha elevada, 
considerarla como un bien inestimable y esperar 
participar de ella algún día. 

¡Nada hay más hermoso que la alegría! Es una 
chispa de la divinidad, una hija de los cielos. Eleva 
el corazón, .ilumina el pensamiento, Nos hace des- 
cubrir, en un solo relámpago brillante, secretos que 
en días ordinarios nuestro obscuro pensamiento se 
ha cansado en descubrir inútilmente. Suprime las 
distancias; acerca entre sía los hombres, nos inclina 
a la piedad, nos hace más fuertes y mejores. ls 
tan-buena, y vale tanto, que es necesario, sin va- 
cilar, sacrificar todo lo que la aminora y buscar 
todo lo que la aumenta, 

La alegría tiene sus días grandes. En el tiempo 
en que la naturaleza se despierta, en que todo ger- 
mina, en que el labrador siembra, ¿habéis visto a 
la alondra salir del surco y cantar, subiendo hacia 
la luz, llevando en su himno toda el alma de los 
campos, todas las floraciones, toda la labor y todo 
el amor? En ciertos días en que las manos se estre- 
clían espontáneamente, en que los pechos vibran 
al unísono, la alegría es como la alondra. Sube, y 
en su canto, que resume toda la vida, parece de- 
cirlé: Te amo en tu amanecer y en tu ocaso, en tus 
llantos y en tu sonrisa, en tus esfuerzos viriles y 
en tus pacíficos descansos; te amo bajo todos los 
cielos, entodos Jos tiempos, en todos los ojos cerra» 
dos que duermen bajo la tierra, y cualquiera qué 
sea mi suerte, soy feliz al vivir, y me aban- 
dono con reconocimiento a la voluntad clemente, 


por la que existimos, y que nos envuelve para 
siemprel 


, 
» 
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Auto-remolque 


La solución de los malos caminos 
para los automóviles de campaña 


Este aparato de reciente invención 
saca automóviles y camiones de 
cualquier pantano. 


NO FALLA NUNCA 


Durante dos años ha sido severamente probado 
en los peores caminos de la República, y siempre 
ha dado resultado positivo. 


El Auto-remolque se lleva permanente en la 
parte delantera del auto o camión de cualquier 
tipo que sea. Es acccionado directamente por 
el motor y su uso es muy sencillo. 


Pida hoy mismo detalles a 


ALLEGRUCCI y DI TELLA 
2848, Córdoba, 2854 
Necesitamos 


agentes en el en 
interior. 4 


> A 


HA 
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RAN 


o DA N TA 
e CANCION 


Un indeciso resplandor ¿olora 

la torva faz del horizonte, el alba 

desde lejos sonríe, trina el ave 

en la obscura arboleda, el gallo canta 
sus canciones de triunfos y un silencio 
de honda emoción sobre la tierra pasa... 


En el fogón de la dormida choza 
arde un leño, en sus linmas 

abrigo doy a mis heladas manos, 
salgo afuera... en la bóveda lejana 
las últimos estrollna de la noche 

6us lómparas Apsgan. 

Luego gorjea un pájaro, luego otro, 
y otro, y una bandada 

de aves canorna rompen en un dulce 
saludo a la mañana, 


Yo no quiero que el sol me encnentre ocioso 
lejos del mnurco y Ins Inbores arduas 
que brindan a la paz de la conciencia 
un porvenir de dulces esperanzas; 

que el primer rayo del hermoso dín 
brille como un penacho en mi lozana 
eabera de labriego; que mi arado, 
romplendo los terrones de la santa 
tierra, salude desde el nuevo surco 

el despertar del sol, y que mi alma 
trémula, agradecida, 

bajo la mano del Creador postrada, 

un suspiro de amor vuelque en el labio, 
un suspiro que ses una plegaria! 

Este es el campo que bendijo el clelo 
con su lluvia benéfica; en su entraña 
fermenta el sueño de mis sueños de oro, 
acaso está lejana 

la hora de la cosecha, 

acaso un rudo trabajar me aguarda; 
pero qué importa si la fe alimenta 
mí querida esperanza, 

y me dico nl oído 

de los grandes esfuerzos, de las zarzas 
que muerden al pasar el pie cansado, 
de la espina que punza, de la áspera 
senda del mundo, de la oculta víbora 


que se enrosca en la planta, 

del sucio lodazal que nos escupe 

y del barro envidioso que nos mancha?! 
1Qué es el presente, sino un leve soplo 
que nos toca el espíritu y que pasa! 
Qué es el dolor para el que lleva adentro 
las luces de la fef; ¿qué es la desgracia 
para el que espera un grato paralso 

en cada palmo de la tierra, en cada 
hora de la existencia! 

¡Y qué en la fef ¡Una escala 

a las enmbres tendida, un sacro fuego 
de amor que alumbra el alma! 


Por eso empuño la mancera y rompo 

el virgen seno de la tierra, santa 

faena poe daráme 

la realidad de mi ilusión galana. 

Fué ayer. Un juramento 

sellado con mil besos en la esquiys 

boca de la doncella 

que Ins potencias de mi ser anima, 

obligóme a trocar el balliciono 

pueblo y su fácil vida 

por esta soledad donde trabajo 

hasta caer rendido de fatíga, 

la sien mojada en el sudor fecundo, 

Mena el alma de júbilo y de dicha. 

Esa mujer me empuja 

desde que sale el sol a le conqnista 

de un porvenir espléndido, que siento 

como visión dulcísima 

que se alzarn en el cielo de mis neches 

a ungirme de ilusionea y caricias! 

¡El porveniírí Lo veo 

cuando reclino en la almohada fría 

la nien y cierro los cansados ojos 
ara mirar mi novía que me mira! 
h, mi futuro, pasa 

por el fondo de luz de mis pupilas 

y quédate en el fondo de mi alma 

como el perfume de la flor bendita 

en el alma del lago 

que la copió en sus ondas cristalinas! 

¡Oh, mi futuro! Un horizonte rosn, 


A 


El director. — ¿Llevó usted este poema a alguna otra revista? 
El poeta. — No, señor; es inédito. 
El director. — ¿Y entonces cómo tiene un ojo en compota? 
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un cielo de sonrisas, son los nuevos centauros vencedores, 


una celeste música en el aire, son los nuevos centauros que conquistan, 
una senda florida, <ón los nuevos centauros que redimen 
un trigal de oro a la distancia, y junto p y de cuna de sus vidas! 

al dorado trigal una casita Me imagino que se alzan, que tropilezan, 
en cuya puerta una mujer me espera jue enltan, que vac tn, 

con los brazos abiertos, ln nlegría que unos caen re ido con la sangro 
en los ojos y el beso, el dulce beso que es la que cor por las venas mías, 
del labio en la risueña siempreviva. el polvo de ln tierra 

Es mi esposa; a su lado por sus nobles esfuerzos redimida, 
palmotean y brincan y que todos, magníficos de gloria, 

mis hijos, los retoños regresan a mi hogar, y en la casita, 

de mi amor, las tempranas florecillas alzada nl pie de los trigules rubios, 
que Dios pondrá en mis manos en rueda de familin, 

como queriendo perfumar mi vida mi esposa y yo escuchamos 

con sonrisas de cielo, porque un hijo su nfos, sus hazañas y fatigas... 
es una flor de Dios, con la sencilla y 16s, entre lágrimas de gozo, 
aroma del edén en que naciera, doblamos la rodilla 

en la hora triunfal de las caricias! para dar gracias nl buen Dios que quiso 


la caña es toda luz. ¡Y hay, por ventura, ararnos un día, 


hogar que no lo sea, si palpita go unirnos en ardiente abrazo 
bajo su techo nugusto bajo los techos de la cusa antigua! 
el alma femenina, y 

cl alma de la esposa que nos quiere 10h, soberano amor el de la patria, 


con eso fuerza viva 

que acaso sólo sienten las mujeres 
porque sólo ellas aman en la vida! 
¡Ob, ya me siento padre 

en la alegro casita 

que en sueños levantó junto a las mieses 
de doradas espigas! 

¡Ya escucho la algazara de mis hijos Y así mis-ilusiones voy tej 
al treparse a mis rústicas rodil mientras los bueyes el arado tiran 


n en sueños me incitas 

al sacrificio la amada prole! 

¡Oh, amor el de la patria, noble fibra, 
santo fuego, alma, mcia, dulce nota 
y benéfica luz, Dios te bendiga! 


y rodearme el cuello con los brazos y la tierra fecunda se abre en surcos 

y llevar a mis Inbios sus boquitas! 4 esperar la semilla. 

Y mo figuro que mis hijos crecen, Como esos surcos fértiles es mi alma 
que son hombres de temple, almas bravíar un poderoso nmor la fecundiza, 

y corazones tiernos, la fe la abona y un giganto soplo 

que la patria peligra de patría la sublima! 

y que los llama a sí, que ellos, alegres, La santa fuerza del amor me Jlova 

van a la horrenda liza, en sus alas de cielo a la conquista 

y un toque de clarín los arrebata, de mi ideal, mientras mi frente suda 
espada en mano, la enbeza altiva... y mis bueyes pacíficos caminan! 

ul sonoro galope de sus potros Y así, inspirado en el amor bendito 

las libertades muertas resucitan... que arraiga en las entrañas de mi vida, 
me imagino que corren en furiosos no temo los embates de la suerte, 
tropeles por las pampas sacudidas, ni el mundo temo, ¡ob, corazón, arriba] 
me figuro que vuelan inspirados Plácido el gesto y el mirar tranquilo, 
por un soplo de patria... en las pupilas alta la frente y la conciencia limpia, 
relámpagos roj1108, hermoso porvenir, voy a tu encuentro 
sus puños y sus labios lanzan chispas; en los brazos de Dios, que él me bendiga! 


ISMAEL NAVARRO PUENTES 


EL COLMO 


ui en el pescante. - lo de hagas caso: ósto es más mentiroso yue UN D?0+ 
grama electoral, 


Cochero, — Sí no cabo toda usted en el coobe podemos poner algo 
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Bodas de Plata 


“7 A 5 


Los esposos señora Teresa Crosetti y señor Miguel Pesci rodeados de sus hijos en el 25,” aniversario de su enlace. La conmemoración 
de la fausta fecha dió motivo a una reunión social que puso de manifiesto las grandes simpatías de que gozan los señores Pesci-Crosetti, 


- 


| PARIS 
Ls polvos soncentrados para carteras 
montienen el aseo de Las mismas 


Does ) a. 
Extracios palo pad PARIS 


Aqua de colonia  GREMIERE Cia seda: de 


JUNCAL 1001 
Bs. AIRE 
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Pídalos en todas partes y no 
admita la substitución de 
marca, si verdaderamente 
desea tomar lo mejor que pro- 
ducen los ricos viñedos andinos. 


WS TIRASSO Samantmo 00 
KDOZA Y BUENOS 
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Criminal inconcebible 


Josefina Flores, autora de los 
asesinatos en Victoria (E. Ríos 


Los crimenes cometidos por 
Ja menor Josefina Flores han 
causado profunda estupefac- 
ción, pues no se concibe cómo 
una niña, porque no tiene más 
de 14 años la precoz criminal, 
pueda haber dado cruenta 
muerte a dos criaturas sin mo- 
tivo nignno, por el solo placer 
de hacer el mal, 

Los esposos Sobrero-Pede- 
monte tenían como sirvienta 
a Josefina Flores. 

En circunstancias que la se- 
flora despedía una visita, al 
volver, notó la falta de su hiji 
Raúl, inmediatamente buscá- 
ronlo por todas partes sín re- 
sultado. Ocurriósele al padre 
que podría haberse caído al 
pozo, aunque, dada la altura 
del brocal, no era posible, pe- 
ro en efecto allí fue hallado 
el cadáver. La policía detuvo 


Mi El juez, doctor Carlos F. Bar- 
¿| biero; jefe de policia, señor 1:- 
"o mael Schiaffino; secretario, se- 
ñor Gíl, y comisario de órdenes, 
señor Menchaca, A quienes se 
debe haber sido esclarecido el 
horrible causo. 


' 


a la menor Flores, que podría 
ser la'única sabedora del hecho, 
y después de hábil interroga- 
torio confesó su crimen y con- 
fesó ser ella también la auto- 
ra de la muerte del menor 
Cristóbal Modesto Peñalba, de 
un año y medio de edad, 
a quien asimismo arrojara a 
un pozo el 13 de febrero del 
corriente año. 

La policía detuvo au los pa- 
dres del menor, quienes se Ín- 
culparon mutuamente por 
existir entre ellos malns rela- 
ciones, sin sospechar nadie de 
la menor Flores, que en esa 
época estaba al servicio de la 


El pozo donde fué arrojada la última victima de la precoz criminal, casa de Peñalba, 


SI TENEIS DOLORES 


LA TOS DEL ESTOMAGO — HACED 


MANERA DE QUITARLA 


Según los médicos alemanes: 

Pasta acudir a una sencilla como eficaz medica- 
ción, tomar una infusión de tomillo erytroso caliente 
4 6 más veces al día para que desaparezca rápida- 
mente la tos cualquiera sea su origen o causa. El 
tomillo erytroso es una variedad de la conocida 
plata tomillo, pero que no debe confundirse .con 
ésta. — Como algunos herbolarios aprovechando la 
fama del tomillo erytroso expenden el tomillo vul- 
gar, y para 
conseguir en Europa tomillo erytroso, la industria 


dadas las dificultades que existen 
farmacéutica alemana ha puesto en venta bajo el 
nombre de Tomillo erytroso compuesto un extracto 
sacado del mismo, que los niños y adultos toman con 
gran placer solo o mezclado a una tisana de tilo 


y que se recomienda como excelente para el trata- 


miento de todas las afecciones bronco-pulmonares. 
Sabemos que algunas importantes farmacias de 
plaza tienen existencia de este preparado, 


DESAPARECER LA CAUSA 
DE LA MOLESTIA. 


Si padectis de acedía, flatulencia, cardialgia, vó- 
mitos, etc., etc., si no os sienta bien el alimento 
causándoos dolores, trastornos y molestias, preci- 
sáis de algo que haga desaparecer la causa del tras- 
torno y que Os traiga alivio rápido. Eso lo consi- 
gue la Magnesia Bisurada; lo consigue siempre. 
Media cucharadita de Magnesia Bisurada inmedia- 
tamente después de comer o siempre que sintáis 
dolores, neutraliza casi instantáneamente el ácido, 
evita la fermentación, calma el estómago inflamado 
y lo pone en disposición de funcionar libre de todo 
ácido peligroso, y de fermentación del alimento, 
Adquirid en vuestra farmacia una botella de Mag- 
nesia Bisurada y haced la prueba al instante. Ha- 
cedlo hoy y disfrutad de una buena cena esta noche. 
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Los Tapados, Echarpes, 


Estolas, Capas y Pelerinas 
se exiben en el Anexo de 


Gath a Chavos 


en una selecta variedad 
de clases, a precios eS 
muy ventajosos. // 


8001. Corbata de piel imita- WEY 8005. Bonita piel de zorro, 
ción visón, modelo muy ele- 0 forma capita, terminada con 
gante, con fino forro de seda, DA dos colas, modelo muy chic, 


8069. Cuello forma recta, 
en piel de chévre negra, 
imitación mono, con rico 


forro de seda... $ 19.80 
8036. Elegante piel en chévre negra, —do8s, Riquísima capa en fina piel 
de loutre Colombia, preparada a 


estilo alta novedad, con rico forro randas; modelo de gran moda, pe- 


de seda 


Che Scrth '— 3 IMEI Moras 


Jathe. Chaves E 


AA in PU SAO MA de MAYO, PERÚ y RIVADAVIA 
— ¿q___--_—— _—_ ____—_____ as 


az —— 
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A usted le será fácil observar en nuestros salones, a 
la hora del te, uno de los aspectos más interesantes del 


Oporto DOM LUIZ: 


la atrayente fragancia que emerge de su transparen- 
cia inmaculada, fiel reflejo de su incomparable sabor. 
Esta fragancia es propia del 


Oporto DOM LUIZ, 


es su sello inconfundible. 
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CARASYCARETAS 


SAN MARTIN 


¡Si alzón día las estatuas vivieran!... ¡Si algún día 
los próceres, bajo el sortilegio del amor popular, sin- 
tieran en su carne de mármol o en su carne de bronce 
el calor de la vida! Imazinaos que el sol de Mayo infun- 
diera en las estatuas frin< la maria jesucristiana de 
una Resurrección! ¡Imaginaos que su luz humanízara 
la inateria inerte! ¡Qué sorpresa! Aquellos hombres du- 
darian de su propia visión, ¡Cómo! Ellos habian soñado 
con una patria grande. ¿Y ahora? ¡Ahora tenian delante 
de sus ojos una patria más grande que su sueño!... 

Vedio: 

Abi está San Martin. Sus pupilas heroicas que no se 
obscurecieron jamás en los deslumbramientos de la 
gloria, se obscurecen de asombro ante las maravillas 
de su pueblo. Aguza la mirada. Piensa: 

— ¡Esta es mi Patria! ¡Esta es la terra libre cuyo 
amor me hizo fuerte! ¡Esta es la tierra que nus soldados 
santíhicaron con su sangre y que yo liberté con mui audacia 
de lirico!... 

A los pies de San Martín, Buenos Aires se extiende 
como un simbolo de toda la República. 

— ¡Oh, qué estupendo milagro de mis hijox! Esta enor- 
me Pa es aquella modesta reunión de casitas de 
adobe, bajo enyos techos de paja ardiera el entusiasmo 
de la revolución. Y, sin embargo, sigue siendo la misma 
ciudad Lelicosn de sie mpre. Cien años no han logrado 
extinguir ses orgullos.., Cien años no han logrado 
apayar el vigor de la raza. A pesar de las fábricas y a 
pesar de las yrandes paredes que sube n al cielo, faron- 
diéndolo para que los trabajadores no pierdan el tiempo 
mirándolo, a pesar de la fiebre del oro que rueda en 
las calles, hay todavia poetas y hay mujeres hermosas... 

Luego, levantando la vista por encima de las ciuda- 
des y por arriba de las cumbres, sonrie con la misma 
sonrisa apostólica que entristeció su rostro en Gua- 
yaquil. 

— ¡He triunfado, Bolivar! Todos los paises que libertó 
mi brazo conservan, despuis de un siglo, las mismos 
hronteras que yo les señali, ¡Todos han resprtado las 
leyes de mi espada! Ninguno ha intentado deshacer los 
mojones que coloqué en “mis América”... 

Un viento vibrante de músicas marciales le hace 
bajar los ojos. ¿Qué? Un regimiento avanza. Son los 
conscriptos — sangre de su rangre —- que desfilan 
entre las humaredas de las casas fabriles, La visión mi- 
litar estremece sus nervios, De buena gana descenderia 
de su pedestal para ponerse al frente de la muchachada. 

— ¿Van a la querra? — se pregunta. 

De pronto ve que los soldados dejan sus armas y 
sus nnilorme: para que otros más jóvenes los vistan. 
Ellos, en vez de fusiles empuñan arados, volantes, 
manubrios, martillos. Transtórmanse en obreros. Jes- 
filan bajo el prócer al son de las sirenas que llaman 
al trabajo. Y San Martín viéndolos pasar hace la venia, 
Reconoce en aquellos músculos de acero y en aquellos 
corazones fornidos a sus peoples soldados. Capaces de 
libertar puebios y capaces de hacerlos... 


Ñ 


| 


BELGRANO 


— uién me lama? 

Belzrano abre los ojos en su gloria de bronce. El 
$0] de Mayo acaricia su rostro como una mano buena, 

¿Quin me lama? 

El prócer se yergue en su caballo, alzando el brazo 
para que la bandera que él mismo dió a la patria se 
vea de muy lejos... 

— ¡(h, sol de Mayo! ¡Las cosas de la tierra han mu- 
dado d+ jaz, pero tú sigues alumbrando en mi patria 
cosas bellas! Más de un siglo ha pasado desde aquella 
mañana en que el alma se me fué de la vida... ¡ Fristo 
muerte! Sólo rodeaban mi lecho mis hermanos y unos 
cuantos amigos... ¿Sabe el pueblo quién soy? Yo soy 
Belgrano... 

Y las pupilas atónitas del prócer contemplan las 
ciudades, los pueblos, las aldeas, los rincones más leja- 
nos del pais, llenos de su recuerdo. 

¡Qué mayor encanto qué sentirse justificado y hon- 
rado a través de los años! A través de los odios... 

Pelgrano ve sus estatuas, sus monumentos, $u maán- 
soleo. Sin embargo, no son esas consagraciones de 
apoteosis las que alegran el alma del héroe. Belgrano 
busca las escuelas. Le parece que ellas son el homenaje 
niás dizno que se deba rendir a sus hazañas... 

Í umpanta — setrir ¿l dolor de una 
muerte olvidada, «1 a la distancia de los siylos «e oirán 
Yo hase mias planes de cultura popular 
en el alorismo de los gnieyos: «La riqueza de los pue hina 
consiste en la inteligencia y la industria más productiva 
ronsiste en la educación... Pero no basta enseñar a leer. 
Es necesario enseñar a trabajar... Por eso, admirando 
las escuelas actuales, experimento el dulce escalofrio que 
corre por mis venas cuando evoco mia glorias de soldado, 
Yo, alumno de la Universidad de Salamanra y doctorado 
por la Real Cancillería de Valladolid, fui soldado por- 
que las horas de la patria lo exmzpian. Pero fuá maestro 
en la más alta expresión del vocablo: fui maestro de 
escuela, Fui carne de maestro... Yo fund: la primera 
Escuela de Comercio y la Escuela de Náutica. Frosectd 
la Escuela de Agricultura y traré los planes para la 
Escuela de Artes y Oficios... Yo me ocupé de las es- 
cuelas de campaña y de la educación de la mujer, Y fui 
el apóstol de los colegios populares gratuitos... Los cua- 
renta mul pesos con que la Asamblea Nacional honró mis 
sacrificios los destiné a fundar casas de educación en 
Tarija, Jujuy, Tucumán y Santiago... 

El prócer se interrumpe. Una suave canción infan- 
til estuma la aspereza de su visaje acerbo, Son los 
niños que cantan... Sobre el pecho de los educandos, 
el héroe de Tacuari divisa la escarapela nacional. ¡Es 
la suva!... Por arriba de todas las adorables cabezas 
infantiles ve flamear la bandera que inventó en el 
Rosario. El blanco y el celeste del oriflama se confun- 
den con el candor celeste y blanco de las almas pari- 
simas, como s el alma de los niños se hubiera hecho 
bandera o como si la bandera de la patria fuera el 
alma de un niño... 


dice 


nurstras mex! 
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¡LAS ESTATUAS 
a” PIENSANL.. a 


MORENO 


Una sensacion de Mesa circunda la estatua de 
Moreno. Sin haber hecho versos, fué el poeta sonoro 
de la emancipación. Fué el verbo de las Hamas... En 
su vida, en su obra y en su muerte, una aureola de 
tragedia embellece su amareo destino. Vivió Ja edad 
de Cristo. Lo echaron al mar. ¿Quiénes? Los hombres 
y la muerte, .. 

— ¿Esta es mi patria? No me asombra... Vo le pre. 
senti grande hasta en dos errores de mi posteridad, Vien 
do a las muchdumbres que se qrjan Y viendo a los 
rebeldes de todos los días, me parece estar oyendo aque- 
llas muchedumbres de hace mn siglo. Y mis palabras 


son tan útiles hoy como fueron entonces. En mi renmn- 
cia a la Junta yo aceptaba la intervención directa del 
sigo rreyondo que 
equivoque, es el yucbla quien debi 
. Posee la ternidad 


pueblo en los intereses mueimnales, ) 
anque el pueblo se 


un rharse 4 sto mismo, ¿AN 


eyraroca 
pura enme ndarse. 

Debajo de la estatua se oyen eros, Son voces con 
tradietorias. Son ideas en puna, Alunien quiere impo 
ner silencio para que el silencio ampare tal vez una 
mM pusticia. 

No matemos la tdertad. hermanos mios exela 
má Moreno. Acordaos de mi diseurso sobre la libertad 
de escribir, que la Gaeta de Buenos Aires publicó el 
21 de unio de 18H «Los pueblos os decia vace- 
rán enel embrutecimiento más vergonzoso si no se 
da absoluta franquicia a las ideas. Seamos menos par- 
tidarios de nuestras envejecidas opiniones, Tengamos 
menos amor propio. Demos neceso a la verdad y a la 
introducción de la cultura, No se reprima la inocente 
libertad de pensar en ásuntos de interés mundial. No 
creamos que con ella se atacara fumas impunemente al 
mérito y a la virtud, porque hablando por si mismos 
en su favor y teniendo siempre por arbitro imparcial 
al pueblo, se reducirán a polvo los escritos de los que 
ndinamente osusen atacarles, La verdad, como la 
virtud, tiene en su esencia la más incontestable apolo 
gia. A fuerza de diseutirlas y ventilarlas, la virtud y 
la verdad aparecen en todo su esplendor y brillo. Si 
Se oponen restriceiones al discurso, vepeltara el esp 
Fitú como la materia; y el error, la mentira, la pre 
venpación, el fanatismo y el embrutecimiento haran 
vel estandarte de los pueblos y causarán para siempre 
4 abatimiento, su ruma y su miseria , 

Asi habla el maestro de la democracia argentina. 
Y guarda silencio, contemplando un cortejo de nurios, 
La columna infantil avanza hacia el mar, cubriendo 
de flores las aguas. 

—o lista es la tumba de Moreno» — cantan los niños 
con las palabras de Ramos Mejía: — (jala uno zolo de 
estos pétalos llegue a acariciar el cadáver que envuelto 
<n la bandera de Inglaterra rodó hacia los abismos del 
ltlántico,..» 

Moreno contempla el espectáculo a través de Jas 
lMgrimas. Y un niño que se aproxima al pedestal sabe 
sólo entonces que hasta el bronce llora cuando sufre 
a el fuego... 


URQUIZA 


¡Salud, pueblo! 
el gancho que sabe de letras y que sabe de potros. 


1 
Es el hombre que conoce la ciencia de manejar a los 
pueblos libremente y que supo ser estatua en vida, 
como sabe sostenerse glorioso a través de la muerte. 
Es decir, de la historia. ¡Urquiza!... 

Viene de Caseros con el uniforme rojo por la sangre 
de las tirantas, Frente a Buenos Aires, sa poneho y su 
galera de felpa son como el simbolo de su idiosincrasia. 
caneho para vencer a Rosas, pero aristocracia 
Buenos Aires la capital 


Coraje d 
de conciencia para hacer de 
de la República... 
¡Ciudad linda 
Hay en su espresión todo el amor que puso en su 
teoria, ¡Buenos Aires capital de la Nación Argentina! 
¿Cómo luchó para que en la Convención del 53 se acep 
tara su formula! 


canejO!... 


Un joven se detiene a contemplar al héroe de 


Caseros, Trae libros bajo un brazo. Urquiza habla 
con el 
He aluidado, amiguito, las cosas de la tiurra. Mori 
hnee muchos años... ¿Rige aún la Constitución Nacio 
nal de los tís m pos antiyuost 
El joven le responde: 
— Ni. 


Pues bien — agrega Urquiza, —en la Convención 
del 53 yo consegui que la Constitución expresara cea 
tegóricamente que Buenos Aires era la capital de la 
República. Vero en la Conveución del 60 se borrá mi 
deseo, y por eso hoy la sede de la capital puede ser 
transitoria. 

¿Como? 

Naturalmente. La Constitución Nacional no con 
sidera a Buenos Aires como capital de la Republica. 
Recuerde usted el articulo donde se establece que la 
la capital de la Republica será aquella que se design 
como tal por Ley del Congreso, preria cesión del tereitorio 
por la provincia o provmcias a las cuales el territorio 
pertenmecira... 

Urquiza levanta la cabeza, El cielo se estremece con 
ruidos mecanicos, 

— ¿QUÉ es 050? 

— Hombres que se pasean por las nubes en máquinas 
volantes. ¿No se asombra, General? ¿Usted, pus de di! 
pasado, no tiembla de pavor ante el proyreso? 

Urquiza mira al joven con resignación 
ve muchacho que «as historias» te ocultan la 
verdad de cla historia»... Me ivnoras. Soy hombre del 
pasado, si, pero me llamo Urquiza! Esto que tus ojos 
ven realmente yo lo yi con mi fe en el porvenir, cuando 
con mi espada y con mis idealismos abri para las pro 
vincias el camino de la civilización... 

Y Urquiza, que también supo volar sobre su parejero 
cuando le pedian heroísmo, saludó al aeroplano con 
un grito simbólico de genecho: 

— ¡Adios, hermano! 
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0) J dix prrt w? Ho dor- Bola de nieve que erece a medida «ue baja 
md / ln años d do Esta patria? en br ms. A 1 4 l sque de la 
1) / mu tra / | , ero pestas de la ( = pu is atisbán en actitud 
/ a na dad toy Ñé er Qué nura (Jue busca? ¿Qué ve 
Es la mismo ' inde, porq h unta de repente como si =e sorprendiera de 
meca y! b tan alte Cuanta labuas pro por aqui? Kn 
Ind / / 7 rhosa, ) de, lodo «lo mundo se cerniza en estalna a 
de Yo la Y port nuestras oras alenien y foros lat 
dr tos) rra or Dos LEMDOR: 4 en cementeri (Quiénes son esox tipos que 
anonima de / le 1 1 la t rededor lh, si! Son hirora y sub proceres, y 
los contem pora mai pueblo tiene buena memoria Ño sx olvida de 
da con “ur ro aALTres| he lode hijo nud Por pequeno que haya sido el hombre Y por difusa 
del pueblo rne de mon ¡ue tiene en las venas 7 haya xido la 1 que dejo en el camino, el 
muere de abor n fr lo cel Melita Un / purere olvidar. Muy bien. Mármoles. Bron 
murmullo de labor y un perfume de tr que viene res, Granito. Terrueota, Yeso Entre la multitud de 
delos campos de dumina ] le dilata nohas los ser anonimos de piedra o de metal, ahi veo viejos 
narices de atleta, A lo lejos sa tra la la, Esla ciudad COM pt de lucha y adimirarione= de mi infancia... 
trabajadora, Los ferr ri Heygan y parten llenos de Sarmiento hace una mueca, Es que sonríe. Tiende 
riqueza L adora | carr enormes vinculan au mano =<olida 
a la un piña la metrópoli, en Ja cordialidad del ¿Hola, eres tú? ¡Qué tal, mi valiente Sargento Ca 
intercambio, Los mercado Rivadavia sonrie, como bral! Se han honrado a 41 mamo mis hermane hon 
hablara a una mujer rándote en el bros ¡Bravo! ¡Muy hen!... ¿Y aquél 
Pi eres la Buenos Aires mía. El destino que yo otro lh, Fulucho Buenos diax de Mayo, com paña 
anunecié en mis tiempos para ti, fue este Yo pronos ro! Diynibica max manos con tu o manodo neqro pues no 
tiqué tu eterno sol de Mavo. Yo afirina que tú debas Olo eres pr de tu 7] lo que eros honra de toda 
' er la Ciudad Util y no la Ciudad Decorativa. Yo le ix por tu ma de mornr, Carste como caen las 
Y vanté los muros de tu primer mercado, Yo organicé as ¡atlas 
tu policia y el Kevistro Oficial. Yo reuni las tumbas eguida Sarmiento arquea los ojos y ge Wulcifica 
Ividadas en | caminos y en los campos, para hacer su mirada 
% cementerios. Yo funde tu Universidad, porque la patria Es que a lo lejos se sienten ora vibrante A SUAVA 
no solo del ser rica: deba tambien, ser sabia las estrofas de la canción patria, que llega hasta €l 
* Mercado Universidades, ¡Este es mi sueño! como un susurro, como una caricia, entonada por mil 
) Rivadavia cierra lo 8, liriase que intenta sabo la bi uvenil 
rear por dentro el 1er de ver realizadas todas sus e fué mai ieal exclama elideal nás puro de 
3 paradojas mi 1 Plena de amer, de ulegria de enltura esa 
orcar la realidad de aquello que soñamo eR juventud es la honra de la patria, en las escuelas 
Sy los dioses o de las estatua (ni diferente es la donde ella acude, suntuosas muestras de progreso, es: 
4 tenemos en vida de la 0st ma ; tán los mejores monumentos 
] Mis ojos recuerdan aquel t Buenos Aires que me arrojó Y Sarmiento mira con esperanza al sol que sigue 
de.sí, oluidandon iendo Sol de Mavo... 
tivadavia enmude (Qué ocurre? Ae > A . : . . 
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——— Deliima Molina y Vedia de Bastianini. 
artista del verso, de exquisita y supe Dama cultisima, dotada de un temp 
rior inspiración. Escribe con hermoso Consuelo Moreno de Dupuy de Lome + una ramento artistico poco común. En su 

tíl ' rnos cosas gentilisima periodista de fibra, de u tilo libre de ' obra de poetisa y de eserttora aletea un 
nol yla famá la hizo su pre imitación Sy pluma está al servi piritu clásico que, asochindose 1 un 
dilecta a la aparición de su libro «Sim nstituciones fenienina bra «l vo y protindo sentimiento humano 
plemente, que le valió los más calurosos y de beneficencia mpone al apluuse pro una verdadera impresión de ar 


vios. Rubén Dario, entre otros, ( Es observadora sutil y «l is cosas ele- te. Es doctoraen química, eximba int 
ribi rurosamente en su homenaje vantement prete musical y conferenciante de nota 


í aan N 
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Carmen $. de Pandoltini, escritora di- Victorina Malharro, escritora valiente y AÑ 
fundida y galana, cuya prosa está hecha incera, de conciencia recta, de senti ] 
de bondad, de gentileza y de tolerancia miento profun le imaginación ar- Rosa Bazán de Cámara, literata que al sur 
que tiend 2 hacer mejor a todos diente. Sus lil «Amor y Dolors y gir le fué dado oir aplausos entusiu=tas. No 
Son humanos los cuadros que desfi Amor y Mete las han sido unáni- se abandona sólo a la improvisación, sino qu 
lan a trav de su na: glorias y memente ap) « por la crítica, Po- sabe ser reflexiva, y pulir, obediente siem 
tuiseria virtudes y vicios, justicia see ironía «utilí=ima y sabe señalar ma pre a una consigna de arte. Evidencia esa 
y errores le in paliativos ni contemplaciones. caracteristicas su libro «Collar de momentos 
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Doctora Isubel Creus 


Doctora Gisberta $. de Kurth, 


Emma Day de Oliva, 


t 


Alfonsina Storn: 


Victoria Gucovsky, 
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La histórica 
abadía de 
Westminster 


ESO 
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( o q plora ura r < Pero echomonos de una vez 
omo quien exp 1 > L on d res A e 
selva intrincada o un tortuoso a vazitr, que el da predispone 
ri Auto: suelo recorrerte, Lon b 410 e] pal v bien mirar y sen Je 
Ares, ecrmdad enorme como un pais. a ER men mar segun a mia 
col que tienes varios pios 8 encanto canción, Y como e paseante solita 
de habitantes, que no los puedo contar rio, observémoslo todo, al pasar, a la 
». A £ ln 
Sin embargo, tal vez los que tal afir d e lada manera de aquel supuesto ciego limos 
mán estén en lo cierto, si es que la Historia, nero, que solo veia en la tierra las monedas 
eli ¡' : bruma ' 
alebuna vez, entre tantas fallidas, nos cuenta de oro, cuendo le catan en la mano y no 
la verdad eran falsas, Y luezo se hacia la sombra a su 
Durante los dos mil años de existencia, des le . derredor, mientras llegaba otro paseante, 
> td los romanos te desenbrieron, Y Tácito te Por la via lloviznosa y estrecha donde marcho 
llamara Londinium, ti mpo han te nido, y sobrado, van y vienen los hombres atareados. La ciudad 
tus habitantes para multiplicarse como las arenas inicia su vida y el silencio matutino se rompe, como 
lel mar... una copa de eristal que se estrella contra el suelo, 
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Es quee mon=truo de la pobla on 
sacude la modorra nocturna y estira 
como un felino las garras tentaculares. 

Sucédense los vehiculos verticinosamen- 
te, Y entre la bruma mañanera la terrible 
vesadilla de la febril existencia moderna, co 
lectiva, comienza 

Danza, como una zarabanda, el tráfico intenso 
or las arterias que conducen al mundo comercial 
G en la ¿Citvo fabulosa se abren las puertas del em 
»orio de la banca britanica como fauces hambrientas, 
Llera la pente hormigueante, al centro de la actividad 
económica, entrechocándose aqui y aculláa, atropellán 
dose en los pasajes de los subterráneos, al salir de las 
estaciones, como corrientes diversas, que se dispersan 

se renuevan continuamente... 

El viejo rio, gris como el olvido, se desliza somno 
liento. Y echan el primer humo negro las obs 
curas chimeneas de las fábricas y los titanicos remol- 
cadores, que llegaron arrastrando chatones de carbón 
la noche anterior, amarrados a los gruesos murallones 
centenarios de la orilla, cuya custodia realizan, inmo- 
vilizudos, los enormes leones de granito esculpidos 
en la piedra 
Voltean en la torre de la abarlia de Westminster, soli- 
rraves campanas que desgra- 
esbelta aguja del Parlamen 
como si pretendiera rajar 
erniéndose densa y pe- 


taria y ruinosa, las 
nán las horas. Y 


to parece AzuZarse, 

la bruma que vien 
sadamente 

El cielo adquiere un color imposible. 

Y la metrópoli se pierde, poco a poco, 

estumándose entre la niebla. Desde 

el alto arco del puente, donde me 

he detenido, advierto que las lu- 

ces se encienden allá a la dis- 


El célebre pnen- tancia, Y 
e te de la Torre. e 


la noche se hace paulati- 
hamente 

Los focos, a lo largo de las avenidas, 

tienen como un halo blanco e 

que les presta una rara apariencia de ojos 

luminosos, 

El ruido ha ce 

me interno en la ciudad, como si en ella todo hu 

biera muerto, Apenas una que otra sombra vaga 

eruza las veredas como fantasmas. 

Se diria un encantamiento. La «fogs abrió su manto 
misterioso, como un abanico de plumas. 

Y nos perdemos asombrados, entre un velo vaporoso, 
sin saber por donde vamos ni de donde venimos. 
Adquieren los edificios formas inverosímiles, y entra- 
mos en una región como de prodigio, cuyas figuras se 
agigantan a nuestro paso ofreciendo aspectos diver- 
sos de proporciones maravillosas, 

Hasta que un sol como de fuego fatuo — roja bola 
de Benzala se ilumina de pronto como un farol 
chino suspendido en el espacio. Y el encanto se disipa. 
La loz del día, gris-nebuloso, descubre otra vez con 
precisión la triste fealdad de la calle desierta, húmeda y 
sucia, por donde transito. Y la vida real se reanuda co- 
mo antes. Y la afiebrada inquietud posee de nuevo el 
alma de la ciudad milenaria, que por raros instan- 
tez tornárase intangible, vaporosa y quimérica, 
como aquella fantástica de la leyenda que so 
lian desecobrr los antiguos marinos breto 
nes cuando el ma: amenazaba tormenta... 

Al entrar en el «home» alquilado qu 
nos alberga el fuero arde en la chi 
menea tradicional. 

V la pipa del ensueño sab 
a gloria, junto al hogar crepi 


mpreciso, 


ado cuando bajo del puente y 


tante, 


N AMUHKURÁ 


LONDR 
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La pareja Lo Hesse la z » SS 50 S yg) É 5 que el público bo- 
y Joachim Seewity, wr a <A APA a á naerense conoce 
IRNOO 
La danza es una de las especialidades (MO) Nuestra Opera Nacional, dirigida muy 
artisticas de Viena. ¿Y no es muv lógico «nperiormente por el célebre compositor 


Que este arte florezca en una ciudad que puede E Richard Strauss, cuenta con un cue rpo de baile 


lHamarse la madre de la música y el canto? GA. wimirado en todos los centros artísticos, tanto 
Fué en Vien donde el vals inteto su P SS por su capa idad como por la belleza de 
, : y : O (IE IN sus lisilarinas: vudiendo decirse que lo 


carrera triunfal a través del mundo y LN 
componen las Jovenes más bellas de Vu 


na. La más bonita de todas estas ar 
tistas coreográficas es, indiscutible 


aquí nacieron muchos otros bailes ar 


tistico Pero no es de las danzas 


antivuas de biempros lejanos, como 
mente, la bellisima v elegante Ma 


son el minué y los rivodones, de 
rie Mindzenty. El rubio dorado 


lo que yamo a tratar hoy; ) 
ni del fox-trot, ni del jimms de su cabellera, los ojos azu 
que hacen furor en nues les y el delicado rosa-blan 
tros dones, noz es de 3 9 co de 1 tez, hacen de 
la Inza lasicas, ella el tipo más per 
¿bre 1 sale no y n fecto de nuestra raza 
han influido nada los q y Sobre la punta de 5 
bailes «le ovciedad, El pies es un prodigio de 
dislocamiento de miembro técnica coreográfica 
los movimientos exagerjlos Además del cuerpo de baile 
Y sin racia eg conciben en de la Opera, tenemos excel nte 
Una artista vienesa que quier artistas que recorren el mundo 
€Xpresar con los movimientos de su entero y conquistan + Corazones 
Uerpo el ritma los ntimientos de los espectadores interpretando la 
le la música. El baile forma parte del música seria o ligera con la gracia de 
Carácter de la vienesa; el sentimiento rit 848 Movimientos 
mic nearnó en ella como en ninguna otra Kieselhausen es una de nuestras es- 
mujer 1be elevarlo al más alto grado de llas; sabe expresar con el ritmo de la danza 


licados sentimientos de la música, 


Lucy Kieselbausen, una 
de las más célebres 
bailarmnas vienesas 


Anita Berber, la gracia 
persontficada. 


icom pa ros 1 
n peris on dh 11 
ción los a 1 e 11 
res de Ch Ñ mM ener Ja 
pin y d * m en do 
Hubistein o prota 
lespl 1d 4 Anita Her 
todo su la ber a enria 
ento en la bajlarina 
interpreta nm mber 
ción de los mb, rios 
altres pi pu nai MINA 
lares húnga Basta verla 
ros pola us y un vi para 
orientales recordarla sem 
María les, en pre; por intuición en 
danzas fantásticó cada baile erea un nue 
de estilo, une A Vo penero 
nuidad el espiritu. Esta Hita Saceheto, impetuosa 
hermosa tigura de ojos dulo vivaracha, es una rofuosa 
yv en momentos de capriel 1 del baile y nos asombra siem 
inspiración Iaprovisa Movimiel pre por su irreprochable tecnica 
tos que son dechados de gracia Gracias a «us artistas, Viena 
elegan ja La n 1 bjente de y3 pera borrar en el extranjero la tris 
últimas representaciones ha sido la «de te impresión de estos últimos miser 


cambiar de traje en el escenario tras un liempos, y quiere también ser conocida 


biombo de transparente tul, y en ello des como la ciudad algoere, 


plegaba encanto oquetería insuperatile Maria Leg, personifica- patria de la musica y 


La especialidad de Maria Leg es la de dar a sus ción de la danza vienesa. la danza. 
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Lineament 


AN | 


hi 


Vistirse come ebiarida 


esti 


la esenoba. vanidad 


lx Pita Esti 


ha emo bra ada 


siulmel mesd muestran do hehe anterya 
nara pedro Jm mente. Nuevo o remenda 
1 t 

o histante enpdado para da pero o stembppre limpie 
A AOS mud el democratico qrar 
ches, El vuardapolro dapolvo que dos revdamen 
vea manera dle antiorna bus escoliares vs xp pura 
tenada en lo posible a TT ela nlezrementa 

Para el invierno, un rito abrigado y el pa- 


snpermeable, un go- rar: 


= — 4 


Con su butanda y su paraguas Las medias arrolladas bajo las rodillas. 
enfundado, por si acaso. Botas de boca suelta, ancha y flotante 


—— ¡8 Un gorro de lana completará esta toilette y 
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ws del abuelo 


El mismo niño co. sombrero | 
de “colegial”. 


¡OF UECFTFAS 
ro aC 
ordoba 


Ñ | A CUMBPRO-E” 


(leo de 


¿Alonzo 


LA> SOTSTA 


AS viejas ciudades, las 
viejas casas, todo nque- 
llo que pertenece al pa- 
sado, encanta sincera- 
mente a las almas artis- 
tas, no por sn belleza 


4 formal, *ino por la me- 
b jancolía poétiva que de 
My aquellas cosas se des- 


prende. Si mirásemos 
una vieja ciudad o una 
vieja casa con un crite- 
rio puramente estético, 
tal vez las encontrara- 
mos feas. Su encanto 
es interior, y está hecho por los ensueños y los re- 
cuerdos que en ellas se han acumulado y que nos ha- 

blan con tristeza de la brevedad de la vida. 
Pero la belleza de lo moderno, en cambio, no es 
todavia comprensible para los artistas, El poeta ele- 
laco, a quien conmueve una vieja barcaza, no percibe 
a belleza de un transatlántico. Sin embargo, desde 
el RA de mira exclusivamente estético, ¿es mús 
belía la barcaza que el transatlántico? Y una galera, 
¿es más bella que un ferrocarril? Creo que nadie opi- 
Dará que aquellas cosas viejas son exteriormente mus 
Tmosas que estas nuevas. Argiirá, eso si, con su 
belleza interior, la cual le negara a las cosas nuevas, 

al transatlántico y al ferrocarril, 
o sostendría Que estas cosas nuevas tienen mas 
za exterior que aquellas cosas viejas, Sólo que no 
¿£mo0g8 aprendido a verlas ni a sentirlas, La humanidad 
Mteligente irá, por la fuerza natural del tiempo, am- 
Pliando su horizonte sensible, Pero esto será obra 
de varias generaciones, no de una sola. Dentro de 
cien, de doscientos años, el hombre de alma ar- 
tista sentirá la belleza de lo actual, de lo que 
hoy es nuevo y que para entonces comen- 
tará a ser viejo, 

Y es indudable que en esta renovación 
de valores estéticos, renovación más 
Pd aparente que real, contribuirá no 
Y poco la acción poctizadora de 
yd los años que pasan. El trans. 
) atlántico y el ferrocarril 
de hoy hablarán, a los 


| MANULL : 


><. U1TAaAcIiOo”. 
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LAS (ORAS VIDAS 


do loz 


esfuerzos 
vivantescos de las actuales veneraciones, de su obra 


hombres de esos tiempos futuros, 
creadora, de sus ensueños y de sus esperanzas. y 
bablarán con el mismo o parecido lenguaje con que las 
cosas hoy viejas nos hablan a los hombres de ahora. 
Pero aparte de la indudable belleza exterior de 
algunas cosas nuevas y del interior encanto que dentro 
de muchos años tendrán, me parece que hay en ellas, 
aun actualmente, una forma de belleza que me gus- 
taria denominar ideolóyica. Sería la belleza de lo 09 
Esas nuevas representan. Y en este sentido, 
considero que el valor representativo de lo moderno, 
si no supera, por lo menos se equipara al de lo viejo. 
Una antigua ciudad, Avila, por ejemplo, nos sugiere 
las formas de vida de pretéritos siglos, Pero en esos 
siglos la existencia era estática, de modo que la ciudad 
castellana no tendrá para nosotros una gran riqueza 
de sugerencias. Pensemos, en cambio, en todo lo que 
representa una ciudad moderna: París, Nueva York 
o Buenos Aires, Ellas sintetizan soberbiamente la au- 
dacia humans, la energia poderosa de las generaciones 
actuales, el genio ereador del hombre moderno, el 
prodigio de lu ciencia, Y si una vieja barcaza apenas 
Dos sugiere algunas imúcenes del valor humano en 
sus huehas con la naturaleza, en cambio un transatlán- 
tico, con todo lo que hay en él, desde las decoraciones 
de sus salas hasta Jas máquinas, y desde el telógrafo 
«in hilos hasta el frigorifico, nos sugiere una verdadera 
infinitud de imagenes de energía fisica y espiritual. 
Mientras tanto, los artistas modernos, salvo las na- 
turales excepciones, no ven otra belleza que la de lo 
arcaico y lo caduco. Lo mismo que las A ot en los 
cementerios, aman las cosas muertas y en ellas viven. 
La obra de Walt-Whitman y la de Verhaeren, que 
son los verdaderos descubridores de la poesía de lo 
moderno, apenas han ejercido influencia sobre los 
liricos hispanoamericanos, Y es de lamentarlo, 
da son los poetas quienes enseñan a los 
ombres a ver la poesía de las cosas. Sin 
negar el encanto de las cosas vv 
los poetas debieran revelarnos la be- 
lleza de lo nuevo, la belleza de 
Buenos Aires, de su energía y de 
su dinamismo, de todo lo que 
representa y sugiere esta 
gran ciudad maravillosa 


Cosas 


CAIVEZ 


+. 0 


Eran tres hermanos; los tres jóvenes, fuertos, ani- 


mosos. Llamábanse Agenor, Hiparco y Filodemo. 


Habian nacido en la colonia 


padre, hombre de fortuna, 
costeóles esmerada educa- 
ción y al morir lególes sus 
bienes, repartidos en tres 
partes equivalentes, El 
mayor recibió la suya en 
dinero; el segundo, en 
valores, acciones y pro- 
piedades; al menor, Filo- 
demo, tocóle el solar de la 
familia, campos adyacen- 
tes y haciendas, 

Cuando se vieron frente 
a la vida, sin su progeni- 
tor y con independencia 
económica, resolvieron Ca- 
da cual realizar sus anhe- 


08, 

Habló Agenor... — 
«Con profundo sentimien- 
to, dijo, me separo de 
vosotros, hermanos mios, 
Deseo irme a conocer el 
mundo, instruirme, estu- 
diar las necesidades so- 
ciales de la época. Después 
tomaré parte activa en la 
politica de la capital 
Aspiroaser algo y a dejar 
una obra perdurables. 

Hiparco le sucedió en 
la palabra... 

— “Pambién mi resolu- 
ción esta tomada. La ca- 
rrera de las armas ha sido 
siempre mi ensueño. Con- 
sidero la misión más glo- 
riosa el defender el honor 
y la integridad territorial 
de la patria, En conse- 
cuencia ingresaré en el 
ejércitos. 

Vilodemo callaba. 

y ts interroga. 
ron los otros; «¿qué pien- 
sas hacería, 

¿Yo repuso aquél, 
«quedarme aqui. Quiero 
conservar esta casa y €es- 
tas tierras, que fueron 
propiedad de mi padre, 
Además, las pentes de la 
vecina aldea necesitan que 
haya un bombre de re- 
cursos interesado en su 
progreso. Tomaré ese pues- 
to, Por lo pronto, para 
beneficiarles, les daré tra- 
bajo en el cultivo de estos 
esmpos. Y también esta- 
bleceré una escuela, en la 
que dedicaré parte de mi 
tiempo a instruir los 
niños, infundiéndoles Jos 
conocimientos necesarios 
para la lucha por la vidas, 

—¿Tú, maestro de es- 
cuela?» exclamó Hiparco, 
con sonrisa irónica, «Eres 
demasiado modestos. 


— 


e un gran reino; su 


veintena de bueyes que pacían, daban la noción 
de la aldea, como el humo que salía de algunos teja- 
dos asociaba la idea de los hogares humildes. 

En el silencio de aquellos tres hermanos que ¡ban 
a separarse parecía revolotear como una gran mariposa 


¡SIEMBRA 
INMORTAL 


— Piensa despacio tu resolución, hermanos, dijo 

el mayor, «porque puedes arrepentirte algún día 
de haber perdido asi la juventud», 

— ¿Lo he reflexionado bien, y no cambiaré de 

propósitoss, contestó lentamente Filodemo... 

A través de las ventanas del comedor 

veinse la llanura, vagamente azulada 

enel confin por la claridad de la 


tarde. Allá, abajo, un 
campa i 


ueño 
nario, grupos aislados de 


miserables casuchas y uns 


seduce». 
IF] 


dealas celestes la quimera 
luminosa del porvenir, .. 


TI 


Largos años corrieron 
sin que volvieran a verse, 
Filodemo seguia en la 
colonia; Agenor residía 
en la lejana capital del 
reino; Hiparco andaba en 
campaña, pues el pais 
habia entrado en puerra 
con un estado limitrofe. 

Agenor era el político 
del día, el tribuno de laa 
reformas atrevidas, el 
sleaders de una mayoría 
respetable, Una crisis en 
el gobierno llevóle hasta 
un ministerio. 

Igual éxito tenia Hi- 
parco en las armás. Con- 
crptuábasele el mejor 
tíctico del ejército. Obtu- 
vo grado tras grado en la 
guerra emprendida, 

Sin embargo en el des- 
vanecimiento de sus triun- 
fosno dejabanderecordar 
con cariño al hermano 
menor. 

Y Agenor, el ministro, 
le escribía... «No me 
conforma la modestia con 
que vives, Haz un esfuer- 
240 de voluntad, querido 
hermano, y deja esa vida 
rural que te aprisiona en 
la sombra, Vento acá y 
te nombraré para un alto 
cargo, en el que se apre- 
cien mejor tu talento y 
tus virtudes, Asi harús, 
como yo, una obra (útil 
al pais». 

iparco, el general, de- 
cha en su carta.., Te 
escribo desde un campo 
de victoria. ¡Si conocieras 
Ja gloria de la vida militar 
abandonarias tu soledad 
y tu inercjía para acom pl- 
arme! ¿Por qué no haces 
un viaje hasta aqui? Mu- 
chas veces te recuerdo, 
cariñosamente, y meduele 
que te pierdas en el anó- 
nimo, Aquí, entre el son 
de los clarines y bajo 
auestra hermosa bandera, 
tengo un lugar para ti si 
quieres Formarás parte 
del ejército como mi secre- 
tario de campañas, 

Filodemo respondia a 
Agenor... «He leído tu 


carta, gozoso de saber 
que la fortuna te son- 
fic, En cuanto a tu 


ofrecimiento lo agradezco pero no lo acepto» 

Filodemo respondía a Hipare 
patriotismo, pero Ja gloria de que me hablas 
no me 


0... “Admiro tu 


Pasaron muchos años más... 


¿muchos años?; 
apenas en la historia! 

Y ya la 
habia” cambiado  radical- 
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¡una ráfaga 


lítica del reino 


ménte. Nuevos tribunos, nuevas doctrinas, nuevos  conatención... De improviso, Agenor dijo: — ¡la 


partidos se disputaban el poder. Aquella ogran mavo- 


ves; si hubieses venido con nosotros! 


rías que apoyara a Agenor habiase esfumado como El semblante de Pilodemo se iluminó, pero sus labios 


una nube matinal de primavera, Nadie acordábase del 
antiguo ministro, a no ser para arrojar sactas contra 
8n pasado político, Sua 
tan disentidos proyectos 
de otrora ni se comen- 
taban siquiera. Los par- 
tidarios de antaño habían 
desaparecido, Su vida 
pública terminaba en el 
aislamiento. 

Y ya la paz hacía mu- 
cho tiempo que aureo- 
laba otra vez al país. El q P 
tratado que pusiera tér 


no respondieron. 

«+. Al sivniente día, temprano, los (res viejecitos 
salieron a recorrer las 
inmediaciones. El sol 
esplendía, .. ¡Y cuál 
no fué el asombro de 
Hiparco y Agenor 
evando, cn Ingar de 
la miserable aldea, 
contemplaron un 
pueblo floreciente, 
A más bien una ciudad, 
OR dá con ua hermosas ave- 
nidas y constrnecio- 


mino a la guerra nada y ULA ke 5 nes, que se extendía 


dejó de beneficio a nin- 
gún beligerante. Queda- 
ron únicamente las hue- e 
llas de Jos horribles es- MN: JCOHA 
tragos, de los odios, de a A 
las matanzas, de las rui- 
nas... Las ¡ideas adversas 
al militarismo empeza- 
rona elevarse y el que- 
blo las actlamó.,, . Hi 
arco, retirado en su 
logar, posola algo inútil; 
sus galones resultaban 
imacrónicos, sy espada 
semejaba un instrumento 
maldito, 

Y ya log cabellos de 
Hipareo y de Agenor es- 
taban blancos, su vista 
era débil, sus brios se 
habían apazado.,.. cuan- 
do un buen día sintieron 
deseos de visitar a su 
hermano menor, tan  le- 
Jano; el “marstro de es. 
cuela” como le decian en 
familia... ¡Tantos años 
sin verlo!... ¡La vejez 
sólo es dichosa cuando, 
como la hiedra al muro, 
se abraza al pasado! 

Juntos emprendieron 
el viaje a las distantes 
colonias, en un vapor... 
“Se deshumbrará el pobre, 
decianse entre sí, nl co- 
nocer nuestra vida, tan 

itada, tan gloriosa...» 
Y como quien recuerda 
algo que pasó en un día 
de invierno, hace muchos 
años, pensaban en la 
casa antigua de su in- 
fancia, allá lejos, frente 
ala humilde aldea, entre 
'os campos incultos... 

El dia de la llegada del 
vapor Filodemo acudió 

puerto... Instantes 
después Jos tres viejeci- 
os se nabrazaban, con 
los ojos llenos de lágri- 
Mas, entre el risueño co- 
Mentario de los demás 
Pasajeros. 

Luego al tren !levóles 

hasta la casa sola- 
e Era de noche cuando arribaron a ella, 
Ínmilia do Filodemo los esperaba con 

la mesa tendida... Durante la cena, 
que fué alegre, se animaron los espíritus 

y se pasó a las confidencias. Hiparco 

y Agenor relataron su vida, lHena 

de riesgos y de triunfos, los ho- 

menajes recibidos, los títulos 

conquistados, la fama adqui- 

ida... Todos escuchaban 
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al pie de la coli- 
DE ? nal... Centenares de 
chimeneas de ladrillo 
RRAS arrojaban el humo ne- 


gro, indicio de labo- 
riosidad industrial; 
fúbricas, talleres, po- 
blación, todo era nu- 
meroso... Y pordo- 
quier campos que se 
araban  trigales que 
empezaban a madu- 
rar, arboledas y plan- 
tios magnificos, abun- 
dantes de frutas... 
Los labradores y las 
gentes de la ciudad 
desenbrianse y salu- 
daban a Filodemo 
con marcado respeto 
y estimación. 

— Esta es mi obra, 
dijo entonces a 8us 
hermanos. He enlti 
vilo los campos y las 
inteligencias. Todoa 
esos hombres que 
veis, los que han le- 
vantado esas fábri- 
cas, esas usinas, es03 
edificios. los que tra- 
bajan en ellas, los 
que aran y sicmbrau 
y recogen las cose- 
chas, todos han sido 
discípulos mios, En 
mi escuela formé sua 
espiritus, nutri sus 
cerebros, discipliné 
sns energías, Ellos 
me quieren como a 
un pudre y su inteli- 
gencia constituye mi 
orgullo... Mientras 
vosotros 0s entrega- 
bais a la política y a 
la guerra, yo sem- 
braba... sombraba la 
tierra, sembraba el 
amor al trabajo, sem- 
braba el ideal de una 
vida más bella y más 
fecunda... 

La faz del viejo 
maestro tenla cierto 
aureola misteriosa; 
sus pupilas pare- 
cian ver más allá del horizonte... 

_Y ante aquella realidad brillante, pletó- 
rica de progreso y porvenir, sus dos her- 
manos, el militar y el político, sin- 
tieron un gran vacio moral en su 
pasado, y lloraron, interiormente, 

todos sus esfuerzos estóriles, to- 

das sus esperanzas malogradas, 

todos sus ensueños desva- 

necidos,.. 


¿Bajo el palio infinito de la noche callada, 
no has visto entre las sombras la imagen del Señor? 
El no se oculta nunca a ninguna mirada, 
pero cierra los ojos para verlo mejor... 


l que 


v desde 


lo abarca 


Fodo, se diluve en la Nada, 


alli-derrama sus raudales de amor, 


para que todos hagan sin dolor su jornada; 


pero si alguno verra 


que Tepare su error,.. 


Porque tarde o temprano será la culpa expiada. 
¿Vero existe la culpa como existe el dolor? 

Una voz me responde, serena y repesada: 
la culpa es sólo un nombre que damos al error... 


Si vives entre sombras no verás casi nada, 
si enciendes una lámpara va podrás ver mejor; 
pero cuando despiertes tras la ncche esperada, 
te cegará la lumbre con su vivo esplendor, 


Señor: Onc 


no te ocultes a ninguna mirada, 


cuando envías al mundo tus raudales de amor, 
para que nadie diga después de su jornada, 
estas duras palabras: ¡perdóname, Señor!... 


P A R: 1 


E ha dicho que somos 
la tela de que se hacen 
los sueños, o sombra de 
un sueño; imágenes 
ante el espejo, en la 
mente de Jos demás o 
en nosotros mismos, A 
nuestra única realidad 
la entrevemos solamen- 
te a la luz.de un ins- 
tante;. y el espíritu sigue 
reflejando constante- 
mente con nuestra apa- 
riencia la del mundo y 
la vida; agobiados por 
el dolor y el estudio minucioso reposamos en el pai- 
saje soleado y verde; la belleza del mundo, la dicha 
de sentirnos vivir y contemplarla, apaga la incerti- 
dumbre, oculta lo sombrio de nuestra meditación y 
se difunde en la luz. y el silencio la serenidad del espi- 
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un hombre, a Hugo, por ejemplo, solo con su es- 
piritu ante el mar en una noche estrellada, «J'etais 
seul prés des flots, par une nuit V'etoiles». ¡De qué 
otra manera el alma sollozante de Luis de León la 
vió resplandecer, mansión de dicha, sobre el dolor del 
mundo! Y en nuestro tiempo, el hombre que le ha 
pedido a la ciencia su secreto, está en la noche, como 
un navegante antiguo, solo cerca de las olas, ¿Cuál 
es la imagen del cielo y del mar que se refleja en su 
mente? La intuición prolonga la mirada de Hugo 
«más allá del mundo real». La mirada ciega de Milton 
fué también más allá de ese mundo, El poeta ve refle- 
jarse el universo en su espiritu, en el frágil cristal de 
una hora, ¿Quién no ha leido las sutiles explicaciones 
de Apuleyo sobre el demonio familiar de Sócrates? 
¿Qué nos dirá en ese momento al vido? ¿No es angus- 
tía humana, belleza nacida en el instante más pro- 
fundo la que brota de este pensar hundido como una 
red en el cielo de la noche? Asi como los antiguos 
contemplaban en el zodiaco en nueva vida a sus mitos, 


ritu en paz. El hechizo ha de desvanecerse luego; y vemos hoy en el cielo nocturno reflejarse la alta mente 
el hombre en la calma de la noche, en la ribera del hombre. 
del mar o en la montaña, siente re- El universo ignorándonos, sigue con 
novarse el antiguo anhelo del que ARTURO  Posotros, en su enorme ritmo que quizá 
se burlara trágicamente Heine, esa nadie penetre. Y eternamente un hom- 
interna interrogación que descon- MA RASSO  hre — poeta o sabio —que aun a sí 
cierta la lógica de los pensadores R O C C A mismo se ignora seguirá interro- 
y nos deja siempre en tinieblas, gando a ese ignoto universo. 
En el fluir incesante de los ¿Para qué? No se trata de 
siglos de ciencia, suponed a nada práctico, dejadlo solo, 
2% e 
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aso lento y firme de la mula va ásperas laderas, ni se pierden bajo la espuma de to. 
rwmbre cruzando la cordillera an- rrentosas aguas, Con su paso lento y firme la una, 
dina. No se hunden en gargantas pro con su aparente inmovilidad el otro, avanzan sobre 
fundas, ni se suspenden sobre desfila el gran es 
deros sin fondo, ni se encaraman por das 


cenario que les abre la montaña. Quebra- 
amplias, llanuras inmensas, cerros 


ondulantes, 


lagunas, vegas y hondonadas, ofreciéndose bajo el 
azul del cielo, que parece más puro más benigno, 
más infinito. 

La bestia y su hombre avanzan lentamente: la 
hestia pensativa y enigmática, el hombre aparente- 
mente inmóvil. ¿Y la montaña? ¿Dónde está su espíritu 
siniestro, sus asechanzas, sus celadas, sus obstáculos 
y 418 golpes arteros! Como un monstruo dócil se ha 
tendido con sus mil lomos a Jo largo de la costa del 
mar y se ha dormido. 

Desde lo alto de su cresta de nieve un cerro ob- 
serva que algo se arrastra por el fondo de la quebrada. 
En el fenido de la quebrada el hombre, punto imper- 
ceptible, está gastando las últimas fuerzas para no 
caer vencido, ¿La he violado — se dice — la he hu- 


millado, la he vencido». Mas pierde luego su mirada 
en la interminable llanura gris que se extiende como 
un piélago de acero, levántala luego hacia la mole 
enorme que corona su frente de nieve y siente el 
corazón acongojado, el espiritu suspenso, el ánimo 
abatido bajo el peso insoportable de aquella grandio- 
sidad salvaje, de aquel conjunto inmenso de belleza. 
He ahí la montaña. En ese instante hubiérale 
bastado a ella enviarle una racha de viento para que 
aquel hombre cayera arrastrado como una brizna. Pero 
la montaña, serena, confiada y generosa, se ha conten- 
tado con la caricia agobiadora desu propia inmensidad, 
Y en tanto la bestia, con su paso lento y firme, 
pensativa y enigmática, va con su carga a través de la 
cordillera andina, cavando su propia huella. 
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Ella ofrece constantemente la linea grácil, la super- 
ficie tersa, la falda policroma de sus montes, y la 
belleza embrionaria de sus caprichos escultóricos, y el 
espectáculo soberbio de sus lagunas fantásticas y soli- 
tarias, y la auspiciosa amplitud de sus grandes ave- 
nidas que se elevan y se cortan hacia el infinito, y 
la diáfana transparencia del espacio y la radiante ful- 
gencia del sol. Ofrécele todo esto la montaña al hombre 
que la visita, y sin embargo él se siente solo y desampa- 
rado, ¡Acaso la admiración de la belleza no crea una in- 
tíma correspondencia entre los seres y las cosas? ¿Y por 
qué entonces el hombre se siente solo y desamparado? 

El espectáculo es tan grandioso que llega a lo sublime 
y lo sublime no es accesible al hombre. No hay emoción 
estética. Hay estupor, zozobra, angustia, dolor, Siente 
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el abismo insondable que lo separa de esa obra de los 
siglos y no puede gozarla ni comprenderla. Si procura 
desentrañar el espiritu que ha concebido y creado 
aquello, llega al misterio de la eternidad y retrocede, 
Abátelo un doble desamparo: el de la realidad exterior 
y el que en su interior provoca la certidumbre pavorosa 
de su pequeñez y su impotencia, 

Va el hombre por la montaña andina bajo el peso 
de su soledad y su desamparo. A su alrededor ruge la 
orquestación formidable de quien sabe qué yoces ma- 
gistrales, pero él va solo y desamparado porque no 
puede oirlas, Le hablan, le llaman desde el fondo 
de las edades, pero él no puede escuchar ni comprender, 

Córrese en ese instante el pasaje más intenso de la 
tragedia universal 


L ENGTO 


La desolación de los montes andinos se ahon- 
da con el silencio. Sobre sus quebradas y 
sus laderas desnudas, denso e impenetrable, 
se extiende como una mortaja. Y tam- 
bién como una nebulosa, porque ante 
aquella terrible quietud parece que 
se hubieran refundido el silencio 
letal que brota de las entrañas 
muertas de la tierra y el fe- 
cundo silencio que descien- 
de de las vidas astrales. 

No hay frondas que 
murmuren, ni aves 
que canten, ni ser o 
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cosa alguna que dé signos de vida. Si acaso en 
las aguas de la laguna hay una garza, ella está 
inmóvil sobre su largo zanco, solitaria y mias- 
teriosa, dibujando en oro consu cuerpo 
sinuoso sobre el esmalte verde de las 
linfas el sieno indescifrable de la in- 
mutabilidad. 

Y en medio de aquel abismo sin 
fondo del silencio de los si- 
glos va el hombre, agitado 
y febricente, acelerando 
el enrso de su vida, 
mientras está ld 

la eternidad, 
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VANDO pequeñin me 
exi sobre una sarten 
con aceite que her- 
vía en las brasas vo- 
cinando un pollo Yo 
quise ver si el pollo 
se movia, y me cal, 
Fué una quemadura 
terrible. A mis gri- 
tos, uno de mis her- 
manos me arrancó 
del suplicio que, con 
poco más, me hubie- 
ra hecho correr la 
misma suerte del 
animalito enlpa de 
mi daño. 

Yo me puse grave. Las quemaduras hacian peligrar 
mi preciosa existencia de dogs años. Entonces mamá 
hizo una promesa a la Virgen. Se fué llorando hasta el 
altar de Ella, y Je dijo que por dierz años me vestiria 
con el traje de Santa Rita, la mártir dulcisima, si ella 
salvaba a su querido pequeñuelo que se moría, Y yu 
me salvé. Hasta los médicos dijeron que la mano de 
Dios había intervenido, 

Sí; yo me salvó, Pero mamá eomplió la promesa, 
Por diez años, los diez años de la infancia fMorida, 
lleyé mi traje talar. ¡Oh, debia tener una cara de Niño 
Jesús, metido en mi luengo y obscuro traje talar! 

Lo que a mí me gustaba más, era el cordón que 
oprinia mí cintura, cuyas borlas me catan hasta los pies. 

Asi, con mi cuello al ajre, mi cabello Jareo, y cal- 
zando diminutas sandalias, debía estar muy bien, No 
cabo duda. 

Pero, como es natural, yo fui creciendo. Hubo que 
hacerme otros trajes para que no aparecieran mis puer- 
nas desnudas. Y a mi empezó a cansarme el obscuro 
traje monjil. 

«Mumá, ¿por qué no me pones ya otro traje que no 
sen éste%s — solía vo implorar, 

No, mi hijito; hay que cumplir la promesas — mur- 
muraba ella dulcemente, 
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Llave de plata de la fuente 

del llanto, donde el alma 

bebe hasta el extravío de la mente; 

suavísimo sepulero de múltiples temores 

donde su madre, la Inquictud, se calma 

y aduerme, como un niño cansado, sobre ilores... 


CANTANTE 


Mi espíritu navega como barca encantada 
sobre las ondas líquidas de tu voz disolvente, 
lejos, pero muy lejos, hundido en las brumosas 
regiones de los éxtasis, — cómo una barca alada 
de alígero velamen, que atravesando umbrosas 
ílorestas, descendiera, por sinuosa corriente, 


traje y 
a Tasst e 


«¡Quítamelo, mamá!» — insistia yo. 

«¡Se enojaría la Virgen, pequeño! — Y yoseguia mu- 
tido en mi luengo traje talar. 

Yo no podia correr, porque los hábitos se enredaban 
a mis piernas. Yo no podía saltar, ni treparme a los 
árboles; yo no podia hacer nada; debía estar quietecito 
como un monaguillo prematuramente triste en un 
rincón de <u elanstro, 

Cuando mis compañeros de escuela, en horas de 
recreo jugaban y rejan, yo me quedaba solo, Sialeuno 
se acercaba y me decia: 

«¿Por que no vienes a jugar con nosotros% — Yo lo 
miraba con mi carita triste, como diciéndole: 

“¿Pómo quieres que juegue! ¿No ves que se reirían 
de mis 

Un día (¡por qué habrá siempre «un dias!) mi padre 
me lHevó de paseo a la cidad, Al pasar por una feria 
nos detuvimos frente a un hombre que vendian gorras, 

Yo presenti la tragedía. Mi padre nuraba una her- 
mosa boina vasea de un rojo fuerte y adornada de 
un hermoso pompón, 

s¿La quieres?s — pregontome. Y como yo no con- 
testara, el la compro en el acto, Y, ahi no más, me 
la encasquetó en la cabeza, convirtióndome, como 
en los cuentos máyivos, en una Santa Rita grotesca 
Todos los ojoz me miraban, y sonreian, Pero, ¡era tan 
linda, tan roja la boina con ese pomponf 

Al día sinmiente, cuando fui a la escuela pueblerina, 
los chicos, al verme llegar asi, traje de santo y boina 
vasea, me recibieron a uritos y pedradas. 

Poco Giempo después me lucieron el santo favor de 
robarme la pintoresca prenda exótica. 

Pero no termina aquí mi desventura. Mi maestro, 
hombre intelizente sin duda, desenbriendo en mi pna 
innata predisposición musical, meo designó tamborero 
de las clases de ejercicios fisicos, limitados a dar vuel- 
tas al colegio cargando fusiles de madera, mientras 
yo, aun costado de las filas, con mi sacra indumentaria, 
iba haciendo redobles: ¡Paa, rataplán; pan, rataplan! 

¿Sabéis vosotros lo que es una infancia triste? ¡No 
podéis saberlo si no os vistieron diez años de grave 
y luengo traje talar! 
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Sabes al cuento añejo del hada de Norucga. 

En ti palpita el verso bajo diáfanos tules 

y eres toda armonía, ¡oh, mujer, oh, alma griega 
del país de dos hombres de los ojos azules! 


¿Qué magia te aureola, qué encanto te ilumina? 
Rítmicamente pasas y un suave aroma exhalas, 
y eres para mi humana siendo toda divina, 
¡oh, mujer exquisita como un rosal con alas! 


Evocas el secreto rumor de la arboleda 

de Fontainebleau, azul en horas vespertinas 
cuando iban pajes blancos de jubones de seda 
junto a las sonrientes condesas palatinas. 


Evocas el milagro de las tierras confusas 

de la Escocia con niebla; y, en el aire, tus voces 
son como la canción que hilan las nueve musas 
al lado de los tronos severos de los dioses. 


Mística, sutil, mágica, floreces como una 

flor en medio la nieve, como un astral derroche 
de luz sobre el océano, como un ccpo de luna 
sobre un naranjo lleno de flores en la noche. 


Y tienes el prodigio de los templos paganos, 
de las viejas pagodas de la India olorosa 

y la dulzura vaga de los templos cristianos: 

el alma entra creyente en ti, y, en ti, se posa. 


Mi altivez vencedora, ¿por qué, débil, te siente 

cuando sólo presiento que en mi interior existes? 
¿Por qué pasa una sombra por mi pálida frente? 
¿Por qué tiembla una estrella dentro mis ojostristes? 


¿Vienes de alguna costa muy lejana, de alguna 
costa lirica y rubia por los rayos solares, 
mostrando entre los labios una gota de luna 

y, en el alma, el misterio profundo de los mares? 


Toda exótica pasas. Parece que una excelsa 
grandeza tc rodeara mientras que te perfuma. 
Si yo fuera Lchengrín, te fingiría Elsa 

con les ojos cautivos desde el cisne de espuma. 


Te fingiría la alba y pálida heroína 
de los poemas nórdicos del Báltico protundo; 
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y en tu boca hallaría la música divina 
que es el mejor tesoro de la emoción del mundo. 


Pasas, pues, armoniosa, vibrante, evocadora, 
como el rizo de humo de una mirra que arde, 
como un trozo de nube desgarrado a la aurora, 
como un jirón de cielo arrancado a la tarde. 


¡Y qué locos anhelos, y qué locos empeños 

hila mi corazón como rueca encantada 

mientras piensan mis sienes inundadas de sueños 
y, tras tu visión, corre, temblando, mi mirada! * 


Te imagino a mi lado, en la góndola olscura 
que, por el Canal Grande, guía la mano recia 
del rudo pondolero de marcial apostura, 

bajo el Kialto estrellado de la dulce Venecia. 


Te imagino a mi lado por tierras rumorosas 

que baña el azul Vístula y humedece el Danubio, 
sobre mi hombro tu frente coronada de rosas 
mientras paso mi mano por tu cabello rubio, 


Te imagino a mi lado por los valles de Suiza 
como aquelia pastora de los cantos nativos, 
lNenándome el espiritu de una sutil sonrisa 

o inando en mis ojos tus ojos pensativos. 


Te imagino en las costas fragantes de Sorrento, 
frente al mar, silenciosa, llena el alma de trinos, 
con los cabellos sueltos bajo el húmedo viento 
impregnado de sal y de yodos marinos. 


¡Oh, sueños locos! Sueños hondamente sentidos, 
hondamente soñados, hondamente esperados, 
hondamente buscados y hondamente queridos... 
¡Pobres sueños errantes y, quizás, resignados! 


En fin. «La vida es sueño», dijo alguien; y esta vida 
vulgar eternamente, al menos se matiza 

con amcres románticos... ¡Oh, mi Francia florida! 
¡oh, mi Venecia rosa y, Oh, mi lejana Suiza! 


Soñemos, pues, soñemos con el alma en vagancia 
tras tu visión errante por tierras luminosas, 

y llenemos la vida de toda tu fragancia, 

e inclinemos la frente sobre un montón de rosas. 
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v lento rlarse del madrurón. 1] recluta 
trompa onto deja de serlo, y sus primera 
en meertidamibr peonvierten en Las 
uridados propia del soldado, y 
is) pp después de sus primeros 
put por el cnartel lo vem 
Para vestirse, pues mexorable enl lesfili dWlnrdo v an 
Mente se yan cediendo las tl wrocon orgullo el un: 
órdenes y la formación mati forme que se cubri n tant 
nal ya muncia loria bajo las órdenes de San 
Indudablemente es éste el Martin. Y como en los desfi 
Momento al que con mas dif los, los hemos visto en el cuar 
cultad se acostumbra el cons tel con la misma apostura 
Eripto, y, sobre todo, en los formar los es ad rones y en 
Primeros dias de su permanen cargas cerradas lHegar hasta 
Cia en el cuartel, Pasado el tran nosotros para sujetar de yolya 
Ce, la fajina, la instrucción mili en impresionante maniobra de 
tar, los ejerciciós a caballo en el efecto, Mantiénese latente la tra 


dición en el histórico y gallardo es 
( mdrón, que recoge a $us paso por las 
calles toda la simpatia del puebla 


Picadero, la enseñanza teórica y de 
tiro, en fin, las mil cosas 


den en el « tirtel no dejan tiempo para 


quese apron 
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Birviéndose el rancho en la cocina del regimiento La catalluda merece una especial observación por parte de los conscriptos, y 
es uno de los motivos de justo orgullo del regimiento 


Pp 


Presentando para la revista su equipo com- Limpieza del armamento después de la ins- De centinela en la puerta del cuartel 
pleto trucción 
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La vicuña de Pasco, mascota del regimiento, regalada a! primer escuadróa en Ejercicios de equitación en el picadero 


su visita al Perú 


Practicando gimnasia sueca. Eszrima de lanza, a pie Ayudante de veterinario haciendo curacio 
nes diarias al ganado 
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tepeta de in Ejercito capaz de tutelar 
la 4 ha Iintesrida) propios interes 
1 riu i Ll sente. La cbr 
los tod ri nely A 
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hi pig dele tir pue acud A nuestra 
pliva nt ' lo vita fibre y de trabaje 
honrado ! merativo como el mejor 
] ho de Miuoon enel par de la benótics 
intluenri to yigoriza la ribra de In jusos 
tud devo viendo al enerpo sell ejerarntos 
eduendos en la dde 1 leer, en el cult 
de las rs severas y virilos virtudes chmen 
tario con da trateraización y el e-parita «le 


compalnerismo. el concepto de patria y ele 
la undón naclona todas estas son obr 
que Her indicutiblde la mn cv=hfad esta 
blecid 

Los ujemplos que nos ha proporcionado 
la reciente gran tragedia roundial pos d 
muestran diutalmente que el Ejercito 
hov amo que nunca, elemento indibspen=<abk 
DO colamente para urastizar lo vida la 
nackhin ¡ h 1 er belluerante “110 
tatoblen pura slvagnardor la voluntad dl 


er neutral, Se La visto que «lp Ejercito no 


ge tine ni voz nl voto, pe ya para inter 
venir or deliberaciones de dos esta- 
dos sobr os interese generales de la 
HsrrardDired ino ni siquiera para impe- 


dir (que los extraños dicten los propios des- 
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Y 1 es indispensable la existensto del 
Ejército p y Vida y prosperidad de la 
nación es jinperiosa la necesidad de tenerlo 
con capucd b pura responder a tales fines 
Ahora bien Je sr tencia de un Ejercito 
requiere: persona ho numero y con jns- 
trucción snticiente; material y elementos 
nece=arie paro <u acelón en la guerra y 
sq preparacion en le paz; y medios dd vida 
para fas *rop, 

Mucho: mur inmportante- “on lo- prr 
blemas qu n los tres órdenes de idea 
mencionados huy que encarar olvor 
para disponer Je) Ejército que €l pal 1 
su dp ortandi las exbien lu de <y «e 
rd pudor 

Bo tara la enmnorración de los <iepulentes 
pu princip para darse cuenta de la 
m:Jitr ursncia de la obra 

evis.du de la Loy de reclutamiento + 1.1 
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trneol Hb paz y la <yfPletente Fuerza + 
movilización on campaña. Con los wetual 
elrotivo, y reducido nempo de -,rvih 
hijo las armá compuración cen Ja po 


tencia militar de nlzunos paises vecinos y 


dadas Jas exigencias de la moderna | ropa: 
mulón guerrera lvejército 110 Hen nt el 
púmero ni 4 aptitud pera garantizar la 
detensa nactoral. No es del caso «lar he: 
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la atirmación expresada es la 


Elnbcración de una Loy de cuadros y as 
censos. que permita dar ul Ejéreito movil 
z2nclo una proporción de oficiales de carrera 
ideryada para garantizar su solidez y buena 


conguoción. que son dos principales factores 

de erteacia. En la. condiciones actuales, con 

poratro escalatón de 1400 oticialos. de 
ral a seubleniente lose tuv % que salir 


rermpaña, y teniendo en cuenta el persona! 
que forzosamente debe quedar en destino 


del pais la fuerza wmintma que se deblera 
calcular contaria apenas con 14 %, de ofi 
ríales de carrera, Todo el resto, vs decir 


84%, tendría que constituirse por oficiales 
de reserva que hablando con la eruta ver- 
did y dada la manera como *e forman no 
tos tenemo- tampoco sino como una Hieción; 
éste es tembién otro problema a resolver 
La conducción del Ejército, en tales condi- 
ciones serta un inevitable desastre. La ley 
de cuadros y además de prever 
la cirounstancia capital mencionada, debe 
ontemplar asimismo. dentro de un bien 
meditado eritorio económico para el país 
el justo y seruro estimulo de los que se de- 
dican a ln carrera de las armas. 
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Provisión de los ermementos y materiales 
de guerra mod-rnos, recono idos como dl 
pensntilos hoy en dia, y do los cuales estan 
ya en posesión plgunos de nuestros vecinos 
Li Ejército, en este sentido está en latnen- 
table retraso. con grave daho para la Ím-- 
trucción de lux tropas y para el alistamiento 
que de manera constante exige La sexzuridad 
del país 


Reorganización del Ejército, en los «Ulieren- 
tes conceptos de la constitución del alto 


comando, de la disposición de las fuerzas 
y del funcionamiento de ervicios, de 
ucuerdo a la experiencia adquirida con 
nuestras reglamentaciones vigentes y a las 
nuevas exigencias puestas dd maniflesto 
por las enseñanzas de la última guerra, 
Ln el primer concepto, se impone realizar 
en forma definitiva y convenlente, el prin- 
ciplo de sla centralización en el mando y 
descentralización en la ejecución», que asc» 
gure 4 la vez que una dirección única, una 
razonable y práciica distribución del tra- 
bajo. Por otra parte, es una necesidad 


Jos 


niversentmente reconocida Mr O =a14e- 
eeh entre nosotros, tener destimado, desde 
Dermpo de pue Lalo corrido equ du 
Je conducir el Ejercito ea campaña Con 
rimel nes y oblea ciones claras y np Jn 
puiñin a rolbar <= perbn $ tijur Mr pon 
20 00d em da preparación ambibtar ade ld ques 
Ln cvanto al egundo concepto Wdectr 


ye per dedón de las Iuerzas ha reorimmbza- 


ción se hace pecesarta, por uni parte como 
conscenencia. de dos nuevos armanmenteas 
que motilian de compeosiolr peris 
de Sas grandes unádides; y peor otra como 


una cesdie nela de una mejor did dón tublitar 
del puts de acuerdo al ereciiuiento de la 


población y de una mar adecimda dit rd 


huelón territorial de his trip 

Por último, en lo referente a los dietintos 
erviolos de intendencia materdal. <ormbdid 
justicia. ete. hay que reter 0 rotdatuen 
laciones y dotarlos de los elementos nov 


«nos para «uy ancionamndento ermendoo y 
eficaz tanto en tiempo de paz 
mpaña 


como en 


Impulso de la instrucción de las tropas. 


Podio las defiriencias señaladas aparte 
del mal que -denáilean en si, se dejan <ontir 
ntalimente «obre Ja instrucción de jols 


oficiales y <ollados 

Ax el reducido contingente anual y e) 
csciso Hempo de servicio no perndten ni 
lar a las tropa: una Instrucción completa 
y sólida ni disponer de efectivos =ufidientes 
para la debida ejercitación de los comandos 
en la ardua tarea de Ja conduerto 

El atraso en que estamos en la sudopolón 
de los nuevos armamentos implde na «u vez 
entrar de lleno en fos prnevos procedimientos 


de combate y dar actualidad a nuestro 
ecverpo de replamente tietleos; en este 
sentido estamos «ipulendo prácticas puede 
decirse. anticuadas y queno tendrán 1148 


á 
alzunos de 


aplicación, en tanto que es asunto que es 
va al día en los ejércitos de 


estros vecinos 

La escasez de elementos de trabajo ha 
lezado a omigar obre todo en elarma de 
artillería, hinsta a MHinitar la práctica del 
TIO a unos pocos dias en el año. cenando 


no a una sup re -dón completa, como ha oca 


mido con más de una elaso llatunda al 
rmibeio 

Fuera de esta clreunstancias. hav otras 
no menos graves que inthivey en manera 
perniciosa en la proparación «de la tropas 
Y oque son otra fallas 4 ==) 

La salta plazas de in=trucehm y de 
campos de tiro ditienita enormenente el 
desarrollo de dos programa- en 0) pleaner 
que deben tener 

La supresión de mantobras que año bras 
ño lepe ocurriendo, Y por consigulente 
de la verdadera preparación de cnrupoña 
deja reducción da instruccion emm) end 
exclnsivamente a trabajos +) ute! Je 
poligono, y cuando más a algunos +joreirjos 


de alcaner mus inditado en dos alrededores 
de las cuarniciones 

En Mo la omisión completa de Hardo 
nual de las reservas a pernodo de in=true- 
edón es causa de que su valor mibitar <en 
ca=i pulo, no pudiendo refrescar =11< cono- 


enscrvarlos 


mientos ni, por con bzmiente 


En las condielones señaladas el Ejército 
ecxrere pues, de la instrucción que lis exi 
gencias de In guerra moderna requieren 


Construcción de alojamientos y dotación 
de equipos para las tropue = on nece lades 
que aun no se dia Hegado a remediar en la 
nda conveniente, Es notorio que en la 
Capital Federal mistma algunos de los ennr 


telos en donde deben vivir Jos soldados de 
la nación. no on tales. sino propinmente 
barracas que ni condiciones de higiene para 
la vida de los hombres reunon Y en enanto 
al vestuario y equi di pena verel aspecto 
de los soldiudos provisto a menudo con 
prendas de una estación diferente, de enli- 
dad y confección que dejan mueho que 
desear 

Tales son los problemas que nro pos ver 
en el Ejército, y que hasta hov vienen pos- 
tergán dos por mezquindades de prostpuer- 
to. olvidando las enseñanzas «de la «xpe- 


lo raro que 
gnrra 
jón de 


riencia de todos los tiempos. de 

uestan en la eventualidad de una 
Jas economias hecha: en Ja prepa 
la defensa nacional. 
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N cuanto bi = en ir que poca tiempo «de 
ras claridades, ya todo a dl mubar ú grado de preparación 
hiblada bordo dd Ire A yO Mados verdaderament 1tista 
[o nouht, La muchachada hi A la enseñanza forma  buer 
Í ros f marine pro ervthldor él la abr 
ral a la turca debe agrevarse la otra tan útibeomo esta 
) e mienza j ) « represonta para los «que la 1 
fall lont in abu mwrovechudo uno de Jos recuerdos má 
4 trinn lo sln exagerar iuborrables del servicio, la « Niriza 
mustasmo y cariño, Ls 4 malfabetos, 1 los ha lob 
buque constituye una 4 l mente utiles a si miden 
lo gran hogar, teniendo V Para el que ha seguldo de ceren toda 
nde propd la una jornada 4 bordo y 0) 1.) 
valorar Y tamblen 1 nmonso  mecnplsmo del 1 ACOTAZA 
pora es tlor de mentud la maras dlDosamont y cronometrk 
onseriptos de A mente manojado, domnd on Lo nersto 
1] to “brilla como un espejo 4 oncriptos una sensación intima 
inrienso engran:j+ ha ra y ospti=tactoria invádolo al sentir, en el «flonei 
recblo pulera atención: y Jste ya vse tal : 6 de la noche, tener allí cerca mucho tebr 
portante de la tarea diaria, comienza la Inst Capitán de navio Enque Mo para y brazos páca mantener slempr 


obs honra la gloriosa tradición de la armada 


cir y a 
; Largo y minucioso serin «i reluto d reno, comandante del acor 
Luna d : 
* de las múltiplos enscñanz jue rocil do Rivadavia. jonal 
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Por el “tangón'”? los muchachos, ya avezados marino 
aminan tranoulamente para embariarse en un bote. 


Bajo el contralor directo de los jefes. los conscriptos trabajan 


en el taller mecánico 


La 


Lenta pero entusiastamente los conscriptos analfabetos rec 
ben las primeras elementales lecciones 


irecucando los ejercicios de prueba de carga y punteria, Ever. 10:03 di sia.3 


Las labores domésticas nc están re 
2 actividad varonil que 


3 trabajos de a bori 


Un rato de seriadnd y de nostalgia 
Al evocar los afectos y el hogar le- 
jano 


de la jornada... rancho, 


L comenzar su vida 
libre el 25 de Mayo de 
1810, el pueblo argen- 
tino, lanzándose a 
conquistar su inde- 
pendencia, fué urgido por 
múltiples y muy graves pro- 
blemas, para la mayor parte 
de los cuales no estaba ni ru- 
dimentariamente preparado. 

Constituir un gobierno, or- 
ganizarse, darse leves e ins- 
tituciones propias, en el orden 
interno; guerrear por tierras 
y mares, representar ante 
los estados «amigos, en el orden externo; tal fué en 
su doble aspecto la tarea improba de un pueblo poco 
numeroso, sin instrucción y sin recursos, pero impulsa- 
do por nobles ideales y sostenido por une extraordi- 
naria resistencia para el dolor y el propio sacrificio. 

En la faz inicial de su acción, el foco revolucionario 
del Plata se vió amenazado de muerte por la escuadra 
española, cuya base de operaciones era Montevideo: 
para el Estado argentino nacien- 
te, el bloqueo era la asfixia. | 

El peligro no podia ser conju- 
rado sino dominando las 

19s, para lo cual era esen- 
cial destruir las naves ad- 
versarias y og ne su base. 

Entre todos los argenti- 
nos nativos de entonces no 
se habria podido reunir hom- 
bres de mar suficientes 
para tripular un solo barco, 
aunque pequeño. La única 
solución posible fué dura- 
mente impuesta por la ne- 
cesidad del momento; y, sin 
embargo, los primeros bar- 
coz de guerra argentinos, 
transformados de mercan- 
tes y tripulados por extran- 
jeros, cumplieron su misión 
salvadora culminando porsu 
heroísmo a la misma altura 
que los ejércitos terrestres. | 

Es que, traido por las corrientes 
del destino, apareció el hombre 

ue, por su solo aliento, había de 
dae un alma, cohesión, disciplina, efi- 
ciencia a esa fuerza incipiente, 

Sin estudios metódicos ni carrera na- 
val militar, Guillermo Brown reunía 
aquellas cualidades que en todos los tiempos, y con to- 
dos los progresos del arte de la construcción y ue la cien- 
cia aplicada a la guerra maritima, han hecho y harán a 
un gran almirante: la hombría de mar, el golpe de vista 
para apreciar larealidad de lassituaciones y la audacia. 

La improvisada escuadra por él mandada salvó a la 
Revolución de nno de sos más graves peligros y abrió 
el gran rio a la navegación y al comercio, fuente obli- 
pd y tal vez única de vida y de progreso. 


Concluídas las campañas de la independencia, la 
Marina de Guerra siguió todas las vicisitudes de la 
historia patria: recogió nuevos laureles en aquella in- 
fausta jornada que, a pesar de los triunfos obtenidos, 
debía conducirnos a la secesión de la más hermosa 

rovincia argentina; mezclóse en las contiendas civiles 
nempeñando en ellas un papel obscuro y a veces des- 
nirado; soportó humillaciones, por su impotencia, du- 
rante el bloqueo anglo-francés y en las Malvinas; acom- 
6, minúscula y casi inerme, a la poderosa flota 
imperial en la guerra del Paraguay; cooperó eficazmente 
sn el rescate pora la civilización de) territorio detentado 
por «| saivaje; señoreó los solita- 
rios mares del sud y alhuyentó en 
noras duticiies la invasión solapa- 
da de tas costas traida por nav:s 
extrañas para alegar ocupación; se 
preparó «nergicamente para la 
uerra cuando llegó el momento 
Ágido del pieito por la frontera 
andina, y contribuyó así, como el 
factor más eficaz, a qne el litigio 


D 
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/ de as 
N] /A estudios oceanocratficos; ha 
| llevarlo a todos los mares el 
> pabellón del sol, ditundiendo 


Capiván de navio segundo K. Storni, 
quien ba escrito expresamente para 
“Caras y Care*as” el presente articulo. 


SBGIUNIDO 
RoSTORNII 


CAPITAN DE NAVIO 


se arreglara en paz y respe- 
tando el derecho argentino; 
ha iniciado su organización 
amplia y permanente como 
mstitución imprescindible 
para nrestra existencia de 
nación =oberana; ha realizado 
va en crán parte y ¡prosigue 
con eficacia el relevamiento, 
duminación y balizamiento 

costas; ha iniciado 


nuestro nombre y exteriori- 
vauco muestro adelanto: ha contribuido con sus ea. 
cuelas, sus ubras, sus técnicos, su conseripción al in- 
eremento de jas industrias y actividades nacionales 
afines con la marina; ha asimilado en sus méto los de 
instrueción y de Operaciones, en su organización y 
procerlimientos, los sistemas más perfeccionados, se- 
leccionando con mwduro eclecticisran las normas que 
rigen en las marinas más progresistas; y finalmente, 
por el alto nivel moral e intelec- 
tual de sy personal y por su pro- 
paganda, enaltece la cultura zene- 
ral del pueble y contribuye 
a despertar en él la noción 
clara de los grandes intere- 
ses maritimos de la nación. 


En la hora presente la 
Marina de Guerra Nucional 
ocupará un lugar importan- 
te ea la preocupación de 
los hombres de estado, 

Por el horror de la gran 
contienda reciente y por las 
enormes deudas, el mundo 
entero ansia la paz y clama 
por econoinios: de ahila po- 
litica del desarme. Pero el 
desarme, como lo han pro- 
bado úe hecho las primeras 
potencias, tiene un limite: es 
el de la sesuridad nacional. 
Pocos países en el amundo ban 
inrin iqurad política tan mani- 

fiestamente pacifista como la Re- 
pública Argentina. Aun dentro dei con- 
Junto sodamericano, es de los estados 
Que menos gasta en armarse en propor- 
COn A sus FecUrsos y presupuestos: 
Chile, Brasil y Uruguay nos aventajan con mucho en la 
prorrata de expensas para ese Tin previsor. 

Con serenidad, pues, la Argentina puedo plantear, 
estudiar y realizar sus programas defensivos. Las inx- 
tituciones armadús, el Ejército y la Marina, deben ser 
mantenidas en un pie minimo de efectivos y eficiencia 
que garunticen la soberania, el orden y la sezuridad 
pacionel interna y externa, 

Debemos acoger con reservas la pretendida minori- 
dad en que quiere envolverse e todos los estados que 
no alcanzan por el poder de sus armas actuales a sen- 
tarse en la mesa de deliberaciones de las grandes po- 
tencias. Sin aventurarnos en el terreno escal roso de la 
profecia, pea o lóxicamente afirmar que no pasarán 
muchas décadas sin que las mayores repúblicas sud- 
americanas, por su extensión y publación, por su ri- 
queza y legítimo desarrcllo, especialmente el Brasil 
y la Argentina, alcanzarán e£quel nivel directivo en el 
concierto mundial de las naciones. En esa marcha as- 
cendente, si la historia no modifica su curso, ni se alte- 
rar las leyes conocidas del crecimiento de los pueblos, 
para que esa incorporación de nuevas entidades de 
primer orden no sea un fracaso, ellas deben cultivar 
ese factor esencial de influencia en 
el orden internacional: la fuerza. 

Dentro de esos conceptos, una 
Marina de Guerra eficiente, mo- 
derada, que no seu una amecna- 
za para nadie, pero sí una segu- 
ridad para nosotros en el pre- 
sente y un sólido plantel para 
el porvenir, tal debe ser nuestra 
aspiración. 
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Bajo una lluvia 1 br | blando, y el chapotear de los 
¡al revolvía ball 8 de la es 
menteler a 1 habiar mvertido sus hogares 
cib le ra € ) fueron siempre De hinojos 
ta el t 1 A 1 Y nta predilecta, humeando en su 
la luz de 1 lám | le la casa, mil labios de mujer 
destacábanse de Ar rias durante la noche 
les 1 Ida ter 
wm fila ntra ellas, Ma ] vda junt lecho de la are, 
ela r ar velozn L tenia hermosa cabeza, que re- 
; m visione iluminada sa) 1 z almohada de la enferma 
0 Improvi P rue, de trecl t ' Vi ula un por soldados españo 
Ceaban órde t de urgenci haber transmitido a Belgrano noticius 
De nu el la tiniebl je entr rtaban r 1ternas, la viuda de Luján igno- 
Por mor tos rito aislado, run t ebía matarla el sufrimiento o si hallaría su 
YA trueno sord "1 roducido p rande hog a en preces continuas de Marta, que unia 
en el y 11 fuego dl mierr á t ( il h erte la patria la salud da 1] d 
| lová f liend 0. 


Con esos pensamientos, que llegaron a distraerla de 
la general preocupación, llenaba la viuda de Luján su 
insomnio, ahogando en la garganta la queja aguda 
somo el dolor si escapaba, cuando un estrópito in- 
lernal Ja hizo incorporarse sobre el lecho, al tiempo 
que Marta se levantaba sobrecogida de espanto. 

Miráronse un instante, palidas y convulsas, sin acer» 
tar a interrogarse, Luego, familiarizándose con las 
aygitaciones que no cesaban, pudieron darse cuenta de 
Ja situación que las envolvía, Marta se aproximó con 
cautela a )n ventana y entreabrió un postigo... Era 
que a la claridad plomiza de una aurora sin sol se 
lanzaban Jos realistas al combate. 


El intrépido Dorrego, con sus compañías de caza- 
dores, había avanzado ya por segunda vez, llevándose 
por delante al enemigo, en cumplimiento de la orden 
recibida, para dejar expedito el campo a la artilleria 
de los patriotas, El flanco izquierdo está en efecto 
libre; Dorrego lo ha despejado, y por él entrará la 
victoria, bautizando con sangre y fuego la bandera 
ayer jurada, hasta hacerla flamear en la torre de la 
Merced. Ya o , y es un subteniente de Dorrego, 
un predestinado, porque se llama Bravo, el que enar- 
boló su poncho azul y blaneo en lo alto de la torre, 
mientras sus compañeros echaban a vuelo las campa 
nas. El trinnfo se ha desbordado y recorre Jas calles 
de la ciudad en olas humanas que se binchan al empuje 
de la libertad vencedora, La reconciliación de los eom- 
batientes auranda el júbilo y contribuye a que fácil- 
mente queden entabladas las relaciones sociales. Una 
corriente simpática y animada se establece en seguida. 
Las mujeres salteñas, seducidas por los bizarros oficia- 
les de la patria, les abren afectuosas, como mavires y 
hermanas, el santuario de sus hogares, para prodi- 
garles las més solícitas y benévolas atenciones. El 
nombro del subteniente Bravo, que enseñó a Salta 
cómo era la bandera argentina, entrando entre los 
primeros con Dorrego, hería con particularidad los 
corazones femeninos y era objeto de las más signifi- 
cativas demostraciones. En todas partes se requería 
su > y disputábanse las niñas un puesto A 
su lado. 


Marta Laján no hubiera podido substraerse a la 
fiesta; no lo habría consentido la marlre enferma. 
Queriendo también vencer sobre sus miembros abatidos, 
la viuda, merced a un esfuerzo heroico, había llegado 
hasta la ventana y toniaba parte desde ella en el mo- 
vimiento general de la población. 

— Vé tú, hija mia; vésa conocerles y tratarles; la casa 
de tus primas estará llena — dijo a Marta, — y ésta, 
como si le hubiera venido de súbito la conciencia de 
su juventud y de su belleza, se preparó rápidamente 
una losa stoilettes y se hizo acompañar hasta la 
casa de las López. Obtuvo sensacional recibimiento, y a 
Bravo, que esta alli, fué presentada. Era el subteniente 
un tipo interesante. Byroniana la cabeza, resueltas pero 
sobrias sus maneras, alto y delgado, de fisonomía 
simpática y viril, un tanto picaresca en su habitual 
seriedad, revelaban los ojos, y todo él un espiritu en 
armonía con su presencia elegante, correcta, artística, 
Lo comprendió Marta en seguida, y no necesitó ser 
templada para colocarse al unísono de aquella inteli- 
gencia joven, que se le aproximó como imantada, 

primeras preguntas de Bravo, calculadas para que 
Marta pudiera revelársele íntimamente, dieron a ella 
ocasión de referir las tribulaciones de su hogar. Inte- 
resudo el subteniente por la causa de Jos padecimientos 
de la viuda de Luján, o aprovechando con singular 
habilidad el brillante motivo, rogó a Marta que anun- 
ciara a la madre su vixita. 

— ¡Con qué placer lo verá! — exclamó Marta, bal. 
buceando (nego palabras expresivas que revelaban 
encantadoramente su ingenuidad infantil. El subte- 
niento hizo sus complimientos y quedó con la palabra; 
supo traer bien pronto la conversación al tono galante 
y dió a la intensidad de la impresión que Marta le habia 

roducido el gratísimo consuelo de expresarla en el 
enguaje de la pasión. Bravo, vencedor siempre, no 
pudo esta vez resistir a la lucha de aquella mirada 
encendida, Como dos chispas amenazantes, los ojos 
de Marta sostenianse con dignidad ante la vista timida 
e indecisa del joven oficial, ocultando así,con destreza 
femenina, el fondo de eu alma llena de fe pura y 


aa p. 


candidez augélica. Luisa López, una de ens primas, 
enamorada también del subteniente, callaba en tanto, 
y se encendia por dentro, en homenaje a su orgullo 
de mujer no comprendida, 

Durante las frecuentes visitas de Bravo a Marta, la 
viuda enferma observaba llena de complacencia a la 
pta de los ya novios, adelantándose a ver un hijo 
en el oficial gallardo de la patria; poblando de nietos 
el hogar enlutado desde la muerte «de su esposo, y 
sintiéndose rejuvenecer y revivir en la pasión de 
Marta. 

Transcurrieron así dos meses, Como si para la vida 
de la joven de Luján hubiera sido ese tiempo la 
primera primavera, abrióse como una flor el alma 
niña de Marta. 


El ejército libertador iba a proseguir su camino, 
Incorporabansele ya los héroes de la reciente victoria, 
sacudiendo con energía sus miembros, habituados al 
descanso, para formar de nuevo, ardorosos, en la 
columna triunfadora. Forzoso era escuchar la voz del 
deber, y no hubiera sido seguramente Bravo un 
desertor de las filas de la patria, ni Marta, uun en 
medio de su honda tristeza, hubiese osado rogárselo. 
A su vuelta, él se entregaría a £u necesario y merecido 
reposo, hallando sus compensaciones en las hospitali- 
dudes de la paz y del emor, Era preciso resignarse 
A CSperar, y esperar... 

-> 


.) 
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Vinieron Vilcapugio y Ayouma, los dos grandes 
desastres del ejército de Belgrano tras la victoria 
colosal de Salta. 

En noviembre empezaron a llegar a la ciudad los 
patriotas dispersos, y Marta, desesperada, solicitaba 
en vano noticias de Bravo, Las López la recibieron de 
un modo extraño; y hasta fué de mala manera que le 
dijeron todas a la vez: Nada sabemos. No acertó a 
explicarse la causa de tanta frialdad, tampoco 
estaba ella en condiciones para india si bien ya 
había notado que no la visitaban sus primas desde 

ue formalizara su compromiso con el subteniente. 

to, no obstante, no era para Marta más que un 
vago anuncio de desgracia; pues a 8us amores con 
Bravo no hubiera acertado nunca a relacionar la 
reserva mortificante de las López. 

Siguió incansable su averiguación; y dió, después de 
mucho, con un viejo oficial que se hospedaba en los 
alrededores de su barrio. 

— Se portó — le dijo — como se llama. En Vilca- 
pugio sirvió a las órdenes del valiente Echeverría, y 
en Ayouma estuvo con el bizarro Cano, como yo. Pero 
no sé que se hizo. Quizá le llevaron a las Casamatas... 

— ¿Batancia no murió? 

— ¡Quién sabe! — Repuso el oficial, deseoso de 
librarse de una situación penosa, Y a todas las pre- 
guntas de Marta, signió respondiendo cruelmente; — 
¡Quién sabe! 

Marta inclinaba su cabeza como para interrogarso 
a sj misma, Jevantándola en seguida iluminada por 
rayos de fe y de esperanza. 

—No... Ño ha muerto — se decia, y confiaba 
en los anuncios secretos de su corazón. — Estará en Jas 
Casamatas, ba—y dando a su creencia la seguridad 
de un hecho, lloraba por la suerte de Bravo en aquellas 
siniestras prisiones del Callao, heladas, húmedas, mor- 
tíferas, que ya a sus ruegos le habian sido descritas 
varias veces, 

—8Si... Vendrá... — se repetía con la convicción 
de una poseida, para eser por momentos en la de- 
sesperación de la duda. Una vez insistió heroicamente. 
— Y cuando venga, exclamócon resolución para infun- 
dirse valor, yo iré de rodillas, después de verlo, hasta 
el santuario de Chicoana, a presenterle a Dios el ho- 
menaje de mi gratitud y devoción. 

Agotadas sus fuerzas todas, por aquel arranque, o 
como si la promesa hubiese sido formulada ante lo 
inevitable de una amarga realidad, Marta cayó des- 
mayada en los brazos de su madre, a quien parecía 
prestar energías el estado mismo de su hija. 

La viuda de Luján, luchando con el convencimiento 
de que ls d ia no la abandonaría ya en la tierra, 
imploraba todavía a Dios para que no le tocase a 
Marta aquella herencia tristisimo, 
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Nada se adelantaba con respecto a Bravo. Marta, 
un tanto debilitada su fe, luchaba por contener en su 
pechu los restos de esperanza que la manteman. Las 
preocupaciones y los insonnios iban labrando su 
organización delicada y Mexible, A sus ruegos constan. 
tes, en medió de los cuales reiteraba su promesa, 
unianse siempre los de su madre, cuya edad va no le 
permitiría reponerse del todo, Pasaron los días y los 
dias, hasta que legó una de aquellas noches brillantes 
y serenna que la naturaleza rv singularmente a la 
fantasia do dos corazones jóvenes, Y mientras se balan- 
ecaba la viuda en su roido sillón de paja, junto a Marta, 
que murmuraba a sus pies una oración, overon ambas 
un golpe medido en ñl eristal de la ventana. 

— ¿Quién? — preguntaron a un tiempo sobresal. 
tadas, i 

—Marta,,. — contestó una voz varonil visible. 
mente dulcificada de intento, — Marta... SOY VO... 
¿Quieres abrirme? — Marta se volvió como azorada 
a su omadro, sin acertar a responder, y con la fisonomia 
descompuesta, codavérica, quedóse como petrificada 
en su sitio. La anciana, dominando la primera impre- 
sión que le habia prodneido el nombre de Bravo, 
trató de volver a Marta a la realidad de eu dicha, 
diciéndole en tono rápido e insinuante: 

—Si, hija mía, es Bravo; vé, hazlo entrar pronto. 
¿Por qué te detienes? — Al tiempo qne Bravo repetía 
con más empeño: 

— ¡Marta! ¡Marta! ¿Abrirás al fin? 

Ella dió un grito, que no fué palabra ni fué sollozo 
aquel sonido extraño de su garganta; y salió veloz... 
hasta verse frente a su prometido, Estrecháronse las 
manos sin dirivirse una palabra; Marta bajó los ojos 

se adelantó hacia el interior seguida por Bravo. 

enosamente, denodadamente, pudo iniciarse al cabo 
de muy largos minutos de ansiedad, de desconfianzas, 
de preguntas aisladas y respuestas inconscientes, la 
intima velada de aquellos dos apasionados. Más próxi- 
mo a la madre exigente que a la hija aun timida, 
ensayó Bravo una narración de los sucesos en que 
habia intervenido. La anciana le ola con lágrimas en 
los ojos, y Marta, inquieta, molesta todavia, hallaba 
sumamente impersonal el relato de su novio; queria 
saber en primer término si él no la había olvidado un 
solo instante; cómo habia vuelto; después de qué penu- 
rias, y si seria para siempre la permanencia a su lado, 

En ese sentido interrumpía a Bravo con preguntas 
que la madre juzgaba pueriles y que el subteniente 
acogía con sonrisas de inteligencia, en las que procu- 
raba poner mil promesas de felicidad. 

odo vino 4 su tiempo, y pasada la media noche, 
cuando el subteniente se habia retirado, Marta, sola 
en su aposento, coloreadas las mejillas, mirábase a 
un espejo empeñosamente, como si quisiera notar con 
la vista en sus Jubios la huella de un 'eso candente, 
que le abrasaba el corazón, 

— En pocos días más serás mía, — le había dicho 
Bravo, y en las sombras del zaguán, ya para partir, le 
dejó en la boca y en el alma el fuego de aquel beso, 

El vencido, si no MNegó a Lima, el gran sueño del 
patriotismo, hallaba Jas perspectivas risueñas de una 
unión feliz en la ciudad que poco antes habia visitado 
vencedor con Belyrano. 


y] 


Después de la embriaguez y cl aturdimiento, y bajo 
la protección del insomnio, el espíritu de Marta recu- 
peró su habitual lucidez. La duda cayó en él, como la 
nfaltable ave negra, — Vencedor — pensaba Marta sin 
Querer pensarlo, — vencedor... ¿habría vuelto? — Y 
maldiciendo aquel pensamiento infame que la asaltaba 
para destrozarla, no hallaba medio de libertarse do 
él... —¡Ah! — exclamó, después de un hondo suspiro 
y lanzándose a llorar. —¡Ah, Dios mio!... ¡Tú me re- 
Cuerdas por este medio mi promesa de ir en peregri- 
hación, de rodillas, hosta Chicoana! Iré, Señor — pro- 
seguía, como si recitara una plegaria; — iré, y tú, a mi 
Vuelta, me le entregarás como ayer, proporcionándome 

dicha eterna. 

no faltan, a la verdad, los ancianos que dicen 

ue la vieron partir, a la imañana del día siguiente, 

el atrio de la Matriz 

e Salta, en dirección a 

Chicoana y su santua- JE 
Mo. Iba de rodillas, di- 57 

cen, protegiéndolas con e Ns - 
fueros de oveja, que cllis » 
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misma se asezuró antes de empezar la peresrinación. 

Chicoana, pueblo de la misma provincia de Salta, 
dista nueve leguas de la capital, Una carretera separa 
hoy ambos puntos, pero es dificil, sino unposible, 
cruzarla a pie, a causa del pedregal que la enbre. 
Se ignora por donde podía hacerse antes el trayecto, 
ero Marta se lanzó a él, levantando el espiritu a 

Jivs y fortalecida el alma por Ja Su : 

Lentamente, detenióndose aquá y alla, fatizadaoun 
momento, dexfallecida otro, pero sin que so encrgla 
decayera, Marta pasaba... y sería... 

Seiynia... pero cayó en mitad de la jornada, el 
cuerpo débil, que no pudo responder a tanta alma 
fuerte. Cayó, vencida la carne, impotente para soportar 
el cansancio del camino y el peso de tal espititu de mujer, 

Transportada a Chicoana, la mártir moribunda fué 
religiosamente recibida; su madre desolada llegó pooo 
después y se instaló modestamente con su hija, auxi- 
liada por vecinos caritativos, que rivalizaron en aten- 
ciones para con los huéspedes. 


Cuando Marta pudo preguntar por Bravo, su malre 
aparentó no virla y se esforzó con éxito por contener 
un sollozo... 

Noticias que había recibido de Salta la obligaban 
Mesas TOSCrvas, 

— ¡Dónde está Bravo? — preguntó entonces de 
nueyo, con febriciente energía incorporándose sobre 
el lecho en actitud delirante, saliéndose de las órbitas 
sus grandes ojos pardos. Demacrada, con las venas 
azules fuertemente marcadas como de relieve sobre 
la misma piel, nadie hubiera reconocido en ella a la 
joven presentada a Bravo pocos meses antes, en la 
casa de las Lópoz, 

— Ya vendrá, hija mía,.. Espórale tranquila... 

— Yo quiero verle pronto — exclamó, para caer 
de nuevo en la postración de la fiebre. 

Pero era necesario decirselo todo... y no podía 
matársela con la verdad. 

— Roguemos que venga, siquiera por un montento.,., 
—solia decir la señora de Luján, en el limitede la de- 
sesperación y la amargura, a personas que habian venido 
de Salta para acompañarla... 

—No vendrá... No vendrá ese canalla... 
respondian todos con dolor... 

Sea que nadie apelara a los sentimientos humanita- 
rios del subteniente, sea que la iniciación de sus nuevos 
amores, en el momento mismo en que Marta se lo 
había sacrificado, le hubiesen hecho merecer el con- 
cepto de la fiera, el caso es que nadie intentó salvar 
por ese medio a la joven, que se consumia en su lecho, 
acortando al tiempo la vida de su madre. 
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Dos meses más tarde celebrábanse las bodas de 
Luisa López con el subteniente Angusto Bravo. Y 
entre la muchedumbre inmensa que formaba la ba- 
rrera de curiosos detenidos en Ja iulesia de la Merced, 
una mujer horriblemente pálida y ojerosa permanecía 
como a la expectativa de los acontecimientos. Los 
gritos de las criaturas y el comentario de las comadres 
anunciaron al cabo de un tiempo la Hegada de los novios. 

Y aquella mujer, que reflejaba en su fisonomía la 
imagen de la angustia, abrióse violentamente paso 
entre la multitud, pero para detenerse luego de «úbito 
ante la imagen santa que acababa de iluminarse en 
el altar. Bravo, entre tanto, descendía del carruaje 
y le alcanzaba su brazo a la señora de López. 

Y cuando los preparativos del cortejo Hegaban a su 
término, una carcajada incontenible de loca hizo fijar 
por breves segundos la atención de todos, Bravo fué 
el pS en volver instantáneamente la cabeza. 
Y al reconocer a Marta Luján, contuvo con dificultad 
su Fespuracion. 

Dentro del templo el armónium comenzaba a y 
cutar la marcha nupcial, logrando distraer así a los 
concurrentes que bien pronto se olvidaron de lo ocn- 
rrido, Sólo a los que llevaban en su alma el peso de la 
culpa, o las huellas del sufrimiento, les quedaba todavía 

en los oidos el eco pene- 

trante de aquella doloro- 

ME sa carcajada, con que una 

. pobro mujer acababa de 

y ¿pasar a la indefinible le- 
E Je hicidad de su delirio. 


CUENTO 


¡Si parece mentira no poderte olvidar, 
tiívola muñequita que HNé en el Central Park! 
A aquellas espesuras, ¿qué anhelo te llevó 
¿Buscabas al amparo de las sendas sinuosas 
las mismas ocasiones de alas pecaminosas, 
las m 
que persiguiera yo? 


1A4S... Mariposas 


Fué un idilio tan sólo de tres días 
tres citas bajo un árbol; la luz de tres 
tres reinados despóticos de tus manos 


de tus ojos negrí 


ni tu nombre siquiera. 


tres siglos de esperanza, sin que tu boca dicra 


Si, 


RIMADO) 


Perdiendo en mí la fe 

v abriendo unos ojazos 

esquivaste mis brazos 

y te pusiste en pie 

— ¿Te has disgustado hoy? 

— Si respondes e“ Me voy 
ya... Suéltame la mano 

Es muy temprano. 
¡Te lo juro! 


Quédate. 
. . .¡Escucha!... 
No te besaré más 
. ¿Es verdad que te vas 
Si... Ya está muy obscuro 
Cuándo vuelves? 


Jamás 


Y lo que me ha extrañado mucho más que afligido 
es que la muñequita cumplió lo prometido 
En vano a aquel paraje voy a vagar a diario: 


Y mendigué los mismos besos que sugerías 
para que huyeras siempre mis caricias de fuego 


y me dijeras 
— Luego 
para que hurtaras siempre tu boquita de grana 
y dijeras: 
— Mañana... 


Era tal tu belleza 
y tal tu despotismo, 
que perdí la cabeza, 
me Olvidé de mí mismo. 


Y de pronto, impulsado por anhelos ardientes, 
mordi como una fruta tus dos labios sonrientes 
y dejé en tu boquita 
de exquisita 
frialdad 
la huella ensargrentada de mi sensualidad. 


El árbel de las citas siempre está solitario. 


Juguete del amor, 
esquiva figurilla 

fuiste como una ardilla 
que burló al cazador 

No vuelvas nunca a esos 
lugares; pero di: 

si no buscabas besos, 
¿qué buscabas allí? 


¿Por qué en vano te evoco 
a la luz del ocaso 

que inspiró este amor loco? 
... ¿Te besé mucho acaso? 
¿Te besé acaso poco? 
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Y una risotada hacia salir de todas las oficinas 
las caras curiosas de los empleados. 

Expuesto así a la burla, el viejo Luaces ensa- 
yaba una sonrisa agridulce, apichonándose todo, 
con el brazo en cabestrillo, Se vengaban de su 
antiguo poder. 

Pensóse por un momento en reemplazarlo con 
el gordo Riasco, cuarentón bien maduro, lleno de 
alhajas, botarateando siempre y tergiversándolo 
todo, por una curiosa perturbación psicológica. 
Habia llegado a la capital hacía cinco o seis años, 
recomendado por un diputado jujeño, completa- 
mente asnal. Y era digno de él en todo. Aquel 
día referiase en los corrillos la última hazaña de 
Riasco: 

« Señor administrador — le había dicho — yo he 
producido ese informe y ahora no puedo borrar 
con la mano lo que he escrito con el codo... Y el 
doctor Idogaya (se llamaba Idoyaga el adminis- 
trador) tan fresco, que no ls importaba nada, que 
la responsabilidad era de los jefes de sección... 
¡ahá!... y se metía las manos en los bolsillos como 
Pilatos... » 

La sacefalia» preocupaba. 

— Quedemos asi, nomás...—Afirmó White, diri- 
giéndose a Spontini, auxiliar de estadística, siem- 
pre con el cuello hinchado por los forúnculos. 
Este contestó con su voz ganposa. 

— Es que... Usted sabe, White, que el supe- 
rior nos tiene entre ojos... y alguien debe velar 
por nuestros derechos. Aquí nos manda, porque 
dice que somos incorregibles... a usted ya le 
han hecho dos sumarios... ¿y quién lo defendió?... 
si no hubiera ido Luaces, y... 

— ¿Qué tenés que sacar mis sumarios, gringo 
atorrante?... ¡Ahora nomás te aprieto el cogote! 

— No sea bárbaro, hombre... ¡No lo vaya a 
hacer! 

Gritó Spontiní, aterrado ante la idea de sentir 
las negras manazas de White oprimiendo el into- 
lerable dolor de sus tumores. 

White había heredado de su padre la fuerza y 
el corpachón de un inglés; de la madre una mez- 
cla de crueldad burlona. Se rió, mostrando sus 
dientes blancos y lustrosos. 

— Entonces, vos querés que el animal de Riasco 
sea capaz... Á mi, mirá, para decirte la verdad, 
hasta me da vergúenza salir con él... Cuando 
habla, le escupe a uno en la cara; es cosa de es- 
tarse atajando con la mano... ¡Qué va a defender! 

Spontini no quiso contradecirle, Se arregló el 
algodón con madurativo que llevaba al cuello y 
po mohino. Fumaban a grandes humadas. 
Pasó un ordenanza y dijo: 

— ¿Señor «Vite», ha visto que el pobre Aparicio 
parece que se va a morir?. .. Ayer estaba tomando 
el te con nosotros y de pronto le dió la puntada... 

— ¡Ahal... y ¿cómo?... 

— Ha tenido un ataque al hígado... Ve, ahí va 
Panchito, el hermano. 

Panchito cruzaba el patio, Con su cara inmóvil, 


sin ningún estremecimiento que denunciara el 
alma, Panchito era un muchacho gordo, lampiño, 
falto de toda energia masculina. 

Vivía así, quieto, inofensivo, gordo como un 
pollo cebado. Cuando se le hablaba, contestaba 
como si tuviera el pensamiento en otra parte. En 
otra parte que en el cerebro. Se le llamó. 

— Che, Panchito, ¿qué tiene tu hermano? 

—Se ha enfermau... 

— ¿Y cómo, cómo se ha enfermado, si ayer lo 
vi con ustedes tornando el te? 

— Y sí... se ha enfermau... 
y de un redepente dejó... 

Callóse el muchacho, frunció las cejas con un 
gesto de idiota, y se alejó contoneando el cuerpo. 

— Tiene cálculos al hígado, dijo Spontini. 

— ¡Pobre muchacho!... El debió ser mayor- 
domos y no ese gallego adulón... ¡Ahora ha echado 
anillo de brillante!... La otra tarde estaba con 
un hortera de su calaña y entro yoen mi oficina... 
y me los veo sentados... el niño, ¡de visita! ¿Y 
sabés lo que me dice?... ¡Holz, che!l... así me 
dice. Un día lo voy a agarrar de aquí, de la... 

Hizo ademán de apretarle la nuez. 

Spontini, inquieto, se escurrió hacia su oficina, 
porque ya había llegado el jefe. 

Era un hombre delgado, de unos cincuenta 
años, de ojos y cejas negros, contrastando con el 
cabello casi blanco. Parecía inteligente, pero ha- 
bia en él algo de embotamiento que lo retenia 
siempre adormilado sobre la poltrona. Era ju- 
gador... 

Todos sabian que se pasaba las noches en el club 
tirándose el sueldo. Tenía deudas. 

Una vez — dos años más tarde — nombrado 
director de recaudación, lo hallaron en un des- 
cubierto: siete u ocho mil pesos... Se suicidó. 
Se introdujo una bala detrás de la oreja. Fué 
espantoso. El proyectil vino a salirle por encima 
de la sien izquierda, volcándole los ojos en el 
trayecto. Y no murió en seguida, hablaba, decia: 
«¿Qué me ha pasado? ¿Dónde están mis ojos?» 

No recordaba nada, nada... ¡Así duró más 
de diez horas! 

A la oficina de Luaces entró un cura bajo, 
regordete, Saludó haciendo muchas reverencias. 
Venía llamado por un aviso. El mismo Luaces lo 
atendió, con sorpresa, porque él había citado al 
dueño de un garage. 

— ¿Usted es el propietario? 

— Si, siñore... sono 10,.. m'habíano dicho 
qu'era un negozio tan buono... ma, quel... 

Napolitano el cura. Le dieron un plazo para 
cumplir las órdenes. 

Comentaban el caso fumando y riendo, hasta 
que vinieron a buscar el despacho. No lo tenían 
pronto. 

— :Bueno, metéle, pues!... le dijo White al es- 
cribiente. ¿O te crees que todo lo yoy a hacer yo? 

El muchacho lo miró estupefacto. Era él siem- 
pre quien hacia el trabajo, que White revisaba 


empezó a comer 
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y firmaba Luaces. Siguió escribiendo callado, por- 

que el dinglés» no estaba para bromas. Un día le 

había torcido el brazo casi hasta hacerlo des: 

mayar de dolor. ¡Qué bruto! Por cualquier cosita 

quería apretarle el pescuezo, como si fuera a es- 
* trangularlo. 

Apareció Etchichurri én la puerta de la oficina, 
riéndose y llamando a White. Estaba con Spon- 
tini, Rivera, y varios tinterillos. Era la última 
gracia del «Vasco», Sucedió asi: Sanguinetti, em- 
pleado de contribución directa, un muchacho alto, 
flaco, bizco (¿por qué serán bizcos casi todos los 
Sanguinetti?) con las mangas que no le alcanza- 
ban a las muñecas y pantalones que no conse- 
guían llegar hasta sus gruesos tobillos, Sangui- 
netti se había enamorado. 

Como no sabia redactar cartas apasionadas, le 
pidió a Etchichurri que le confeccionase una para 
la dama de sus ansiedades, una muchacha hija 
de dinamarqueses: Ada Schúck. Le hizo la carta, 
que fué remitida. La muchacha no contestaba, 
pero, pasados tres días, el «Vasco» tuvo una idea 
diabólica: escribir también la respuesta. La escri 
bió, desfigurando la letra, y envióla a Sangui- 
netti que recibió la tierna misiva con un transporte 
de emoción. Y de este modo, haciendo las cartas 
y las respuestas. habia concluido el miserabls 
por fraguar una cita a las dos de la mañana, junto 
a los virginales balcones de Ada Schiick. 

Y el pobre Sanguinetti había ido y, como la 
dama no salía, cansado de esperar ensayó algu- 
nos golpes en las persianas, lo que solo consiguió 
despertar al honrado Schiick padre, quien abrien- 
do el balcón y confundiéndolo con un ratero, la 
había emprendido con él a garrotazos, conclu- 
yendo los dos en la comisaria. 

Esa mañana, el mismo Sanguinetti medio enlo- 
quecido por «aquella fatalidad de la suerte», se lo 
habia venido a contar, ya puesto en libertad una 
vez aclarado el error. 

Las risas y chacotas duraron largo rato. Etchi- 
churri era especial para esas intrigas. Una vez 
llegó hasta cditar un papelucho, que salía los 
domingos: «Pica-Picas, con el cual alborotó el 
barrio de su casa. 

Estaban por dar las cinco y los empleados se 
iban preparando. Salieron en grupos, unos en 
dirección a la confitería, otros quedaron todavía 
un rato a la puerta, no sabiendo qué hacer. 


Dos grandes novedades: la pelea de White con 
el mayordomo y la muerte de Aparicio. 

La primera fué rápida, fulminante. El gallego 
atravesó el patio, furioso, corriendo detrás de 
Spontini, que disparaba después de jugarle una 
broma pesada. Quería matarlo, ciego de furor. 
Spontini, temblando por su pescuezo dolorido, 
huyó a refupiarse detrás de White, que sin saber 
lo que pasaba, interpeló al mayordomo con gesto 
de bulldog. 

— ¿Qué busca?... 


” 
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— ¡A ésel... 

Y avanzó con ánimo de pegarle. Fué un relám- 
pago: toda la fuerza y la rabía de White estalia- 
ron de golpe. Un sordo pataleo, brazos por el 
aire, rugidos, y dos hombres que salian por la 
puerta de la oficina como impelidos por una 
catapulta. Los dedos de White se aferraban al 
pescuezo del mayordomo, que berreaba medio es- 
trangulado. 

Toda la repartición se conmovió. Hasta el mis- 
mo Idoyaga vino corriendo y se quedó indignado 
y confuso. 

— ¡Qué vergiienzal 

Cayó un silencio sofocante sobre las oficinas. 
Esa misma tarde ya empezaron las declaraciones 
y el remover de papeles. El doctor Idoyaga tra- 
taba de salvar a su mayordomo, que no ignoraba 
ciertos entretelones de su administración. Pero 
fué imposible: no hubo una declaración favorable. 
Total: el mayordomo a la calle, White suspendido 
tres meses y Spontini uno, por ser el origen del 
incidente. 

El otro suceso fué la muerte de Aparicio. Se 
puso muy grave y, después de tres días vinieron 
a decir que habia fallecido. Ya la noche anterior 
al deceso lo habia visitado el doctor lIdoyaga y 
lo desahució. El pobre muchacho, con la cara de 
un bronce amarillo, descansaba respirando peno- 
samente. Á ratos un débil quejido le contraia el 
gesto. Debia sufrir mucho. El sudor empapaba la 
almohada y en la habitación había un pesado olor 
a medicinas. 

— ¿Cómo estás, Aparicio, cómo te sientes? 

Abrió los ojos, sin fuerzas, y por último pudo 
contestarle: 

— Mal, doctor... 

Alrededor de la cama se apiñaban tres criaturas 
y la mujer. Moviá los labios otra vez el moribun- 
do, pero no pudo hablar. Idoyaga le entendió: 

— Estáte tranquilo... no les ya a faltar nada... 

Una chispa de luz le animó las pupilas turbias. 
Y todo volvió a sumirse en aquella angustia que 
se hacía por minutos intolerable. 

Murió. Y en ese momento Panchito, la gasa 
negra muy prendida al brazo, se disponía a to- 
mar su te en la cocina de la repartición. Los orde- 
nanzas tenían su mesa y después de servir a los 
empleados, ingurgitaban su colación. 

Habían pasado dos o tres días de la muerte de 
Aparicio y, por la cara colorada y rolliza, se veia 
que el hermano poco había sufrido. Tenía la 
misma expresión insensible de siempre. Se sirvió 
azúcar, revolvió el liquido y, no hallando sobre 
la mesa nada para mascar, buscó en el cajón. 
Sonrióse con expresión estúpida. 

— Mirá — dijo por fin a su vecino de enfren- 
te —este es el pan que tenía Aparicio cuando se 
enfermó... me lo voy a comer... 


Y como el trozo de pan estaba ya muy duro, 
empezó a morderlo con los colmillos, como hacen 
los perros. 


QUEL hombre solia despertarse con mu- 
cha freenencia. Hacia esfuerzos imáaudi- 
tos para evitarlo. Seaceostaba cada vez 
mas tarde. Ingeria sellos de veronal. 
Brazos y piernas los tenia acribillados 
de pinchazos, pues muchas eran Jas in- 
veeciones de morfina que e aplicaba, 
Todo inútil, Noche trás noche, cada 
media hora, cada tres cuartos de hora 
regresaba mvariablemente de las regio- 
nes del sueño 

En su cuarto, hacia el centro del te- 
cho, habia una claraboya por la que él 
lo primero que veta, al despertarse, era la luna, cuya 
hizse filtraba como una agua limpua, Con mucho 
arterto, espuso haber encontrado la causa de 
“ns desvelos. Asi que, a resto de asfixiarse, 
porquea la habitación no la entraba aire 
por unguna otra parte, se decidió a 
taparla, Hizo comprar un género 
negro, bastante tupido v, con él 
la tapo, ba iendo l mismo la 
.pa Facion paraa “tar mis safis- 
mí ch ' de *11< hi nt fu ETA Y 
luóé en vano. Todas las 
noches serniadospertan- 

v, al de spurtar, 
volvia a mirar la 
aneba cara empol 
vada de la funa, que 
parecia reírse de él, 

Entonces tomó 
unha resolución de 
mue probable efica- 
cia. Llamo a nn car- 
pintéro yv ole hizo 
dlenar con. gruesos 
pedazos de roble el 
hueco de la clarabo- 
ya, que de esa manera 
pareció ya de una sola 
pieza con el resto del techo, 
también pintado de roble. Y 
aquella noche se durmió seguro 
de no ser en el mundo de los de 
puertos hasta el próximo día, Pero 
no fué asi, Ala media hora de haber 
quedado profundamente dormido abrio 
los ojos y vió la ancha cara empol 
valla de la Ínna, que parecia rejrse de el, 

Y entonces se dijo; «La luna no se ne de mi se rie 
conmigo. Quiere mi amor. Han de haberla gustado 
mis cabellos enmarañados y rebeldes a las caricias 
del peine. Todo enanto vo hiciera para evitar mis 
insomnios seria inútil. La luna está empeñada en 
mirarme y en que yo la mare, Si cuando a una mujer 
enamorada se pretende separarla del ser de sus pre- 
ferencias, lo único que se consigue es agrandar las 
llamas de su pasión, ¿qué será tratándose de la luna, 
astro maravilloso que la viencia no acaba de conocer 
jamás? Asiono hubiera elaraboya, asi me durmiese en 
un sótano, cincuenta metros bajo el suelo, cerca del 
fuego central, la luna me seguiria despertando, Ella 
dispone de maleficios desconucidos y de fuerzas ocul- 
tas, contra los cuales nada podrian mis pobres arti- 
mañás humanas, siempre demasiado humanas. Soy, 
pues, victima de mi belleza. ¡Maldita luna!» Acto segui- 
do, ante lo irreparable, como diciéndola «no sirves 
para nadas, quitó la tapa de la claraboya... , 

Ya más conforme su espiritu, frente a la impotencia 
de sus fuerzas, se quedó dormido, con esa resignación 
de los mártires cristianos, Media hora después abrió 
loe ojos y vió la ancha cara empolvada de la luna, 
que parecia reírse con él. 

No sabia cómo, pero es el caso que empezó a sentir 
una extraña inquietud. Tornábase febriciente. El co- 

razón habia, por lo menos, redoblado sus latidos. 

El pulso caminaba más de pa que de costum- 
bre. Y, sin embargo, se hallaba seguro de no 
estar enfermo. Ya no tuvo 
dormir. 
La ancha cara empolvada de la luna, a 
través de la clarabova, le miraba con 
«us ojos de agua limpia, y se reía, 
se reia. 
Y como ya no creía que se reía 


más ganas de 


El 
obsesionado 


por 


de él, sino con él, él creyó de su deber, palante cual 
ante una dama, reirse con ella, esdecir, sonreirso, Cnan- 
do la funa vio esa sonrisa, se raborizó toda, poniéndose 
mis palida, naturalme nte. Y hiego, paren como nna 
colegiala, se oculto tras de una nube, y no volvió a 
salir ni por coqueteria. Y ésta fué la primera vez que 
nuestro hombre durmió toda la noche de un tirón. 

Al día siguiente sus compañeros de oficina le pre- 
vuntaron que qué le pasaba: tenia pálido el color, 
ojerosa la faz y, lo que era más notable, los ojos 
blanquecinos, con las pupilas como color de leche. 

Color de luna serán — respondio él, — Se habran 
puesto asi de tanteo mirar la luna. Anoche la pasé 
con ella, ¿Soy el amante de la luna! 

Los compañeros le dejaron casi con la última palabra, 

“in responderle nada: puro se apersonaron 
al jefe, compuntidos y sinceramente tris- 
tes, y uno de ellos, temblando de emo 

ción, con voz que era sollozo y lim 

prandose los ojos mundados de la- 
pgrimas, le dijo: 
¡¿Señor, Estrada 
to loco! 
Ya en su casa, ostuvo ayunar 
dando impacientemente el 
arribo de la noche, has 
ta que, ny bien se 
metió el sol en el 
ayujerodel puniente 
como raton en su 

hueco, se desnudó y 

echo cuan largo era 

sobre la cama. El re 
loj, minuto a minu 
to, fué marcando las 
horas. Y cada hora 
cura en sualnia cual 
piedra en sereno la 
go. Y laluna nosalia, Y 
nosalióen toda la noche. 
El día siguiente, mejor di. 
cho, la noche simiente, y 

las subsiguientes, sucedio lo 
mismo. El, cada vez más ena- 
morado, porque ya se habia enamo- 
rado, se decia: ¡Qué mal hice en son- 
reirle” ¿Erademasiado pronto para en- 
pezarla conquista! ¡Se ha enojado, porque 
habrá ereido que yo la imaginaba una mu- 
jer facil, una mujer liviana! ¡Luna, funato 

Y como la luna no salta, una noche, acaso la quinta, 
acaso la sexta de esperar en vano, no putiendo mis 
tiempo contener sus angustias, se encaramó sobre una 
silla previamente izada sobre una mesa, y se elevó 
hasta la clarabova, por la que, con grandes esfuerzos 
y hasta haciéndose daño, lá sacar la cabeza, de- 
masiado prande para tan poco hueco, Horas y horas 
estuvo ojeando el cielo en busca de lo suyo, como un 
pastor en sus campos la oveja descarriada, Al fin, 
desesperado, aunque lleno de esperanzas como buen 
romántico, se dijo, viendo que la ingrata no ucudía 
a la cita: «será mañana, ... 

Y quiso descender. Mas la cabeza, que pudo atra- 
vesar la clarabova hacia arriba, no lo podia hacia 
abajo. Encogió las piernas y luego las estiró violenta- 
mente para darse impulso, La silla rodó por el suelo; 
y esto le heló el espiritu. Pero era demasiado hombre 
para acobardarse a semejante escollo, A lo sumo — 
se dijo — caeré sobre la mesa. Hizo un nuevo esfuerzo 
esta vez cast hercúleo, esta vez formidable, un esfuerzo 
hecho con unas fuerzas que él no se sospechaba, un 
esfuerzo estupendo. La cabeza se ajustó más en el 
bueco, que quedó herméticamente tapado. Le sobre- 
vino un derrame cerebral. Abrió los ojos desmesura- 
damente, horriblemente. En ese momento, la luna 
apareció por en medio de un tropel de nubes. Ya no 
podía decirle nada; pero le estaba agradecido por- 

ue, al fin, la habia visto una vez más, aunque 
fuera la última. Y quedó muerto. 

A la mañana, los Jonh de la casa lo en- 
contraron asi, colgando de la claraboya co- 
mo un estropajo, como un Es socie 29d 
cualquiera. Tuvieron que romperle la 
cabeza a martillazos para abrir 
la claraboya, porque no cedia 
nia un lado ni al atro. R. LP. 


se ha vuel 
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" PRECIOS DE 
ACEIFES PUROS DE OLIVA” 
EN EUROPA 


CalidadBau | 46 Ptas. los 15 kilos 


o nel en de 37 a 38 Ptas. los 15 kilos 
core lar ye ió 
mergla)”".9-X-21. 


- los 100 kilos 


Cotizaciones en . . 
Barcelona. "Mer- 
curio”. 29-1X-21 


77 senles la arroba 


Antes de la guerra era de 8 a 
10 y ahora es de 25 a 30 por 


ciento la diferencia de costo 
entre unas y otras clases de 
aceite puro de oliva en los 


mercados productores. 
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LECTURAS 


— Pequeñas, ¡adónde vais tan solitas? 
=- a oo el general. . 

- — Fuimos en busca de violetas, y 
ahora estamos de vuelta — respondió 
Marucha, la más grandecitas de las cuatro niñas, 

— Violetas en el mes de febrero, no $e encuentran, 
nena. Adomás, es ya tarde — agregó el noble señor. 

— ¡Qué no se encuentran! ¡Mire! 

Y .con toda sencillez, Marucha abrió su delantal, 
donde guardaba esas osas y fragantes flores. 

— Vámonos, pronto —Uijo Rosita, la más chiquita 
del grupo. ' 

— Mamá nos espera — añadió otra. 

Sin aguardar la respuesta del general, las cuatro 
buscadoras de violetas emprendieron cormendo el ca- 
mino de regreso A $us casas... 

Mientras todo el país festejaba la victoria de Tucn- 
mán, evocábase el momento indescriptible, el sagrado 


¡Marucha Zabala! Todos la conocían en Tucumán, 
donde había nacido. Hija de Hipólito Za! director 
Sei RA A Cntdo, SA a OR: ires bre- 
tenazmen r la causa pendencia, 

ela oi te—con sus 


lineamientos, 

fren ' largas cej pestañas que sombrean sus 
j e a | olato de toda la ciudedi 
verla batir las manitas en la manifes- 


ies cb e: aji E de ese 
señor que le ha iserrogado sala fardo ue 
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ADELIA 


INFANTILES 


sx 

en esa tumba que guarda todo el S, 
Amor de esa santa vestida de negro. : 
Ella se arrodilla y cierra los ojos, murmurando pala- 
bras que nadie comprende. Luego besa la tierra, e 
tamente las manos trémulas van dejando caer algunas 
flores. Después se levanta, ya no llora. Caida la do- 
lorosa cabeza sobre el pecho, contempla largamente 
aquella tierra removida que oculta al hijo adorado... 

Unos niños ¿que ¡pegan allí cerca gritan 3 
tienen el poder de volverla a la realidad. Escucha suá 
risas que le traen el recuerdo de otras risas Sy 
en la infancia del hijo que se fué. Los niños al verla ex- 
claman: — Aquélla es una mamá — y, respetuosos se 
acercan a ella, ofreciéndoles las flores silvestres que 
han a, en la pradera. La madre sonrie tris- 
temente. peda Marucha, que ha presenciado con- 
movida toda lá oscena, la interroga. con dulzura sobre 
aquella sonrisa, y ella le dice que en la demostración 
de esos niños ha encontrado el gesto de reconocimien- 
to y de amor (por el sncrificio enorme de la pe 
de su hijo), que hasta entonces nadie habíia' tenido 


ra ella, 

El general, visiblemente conmovido ante ese relato, 
murmuraba al final: 

— Azul y blanca; amor y pa han formado esos 
colores: por eso debe ser noble y atrayente ante el 
mundo. No puede albergarse bajo sus pliegues la dis- 

; no es ble concebir a.su sombra la guerra 


y esa 


ran baj 


anos. 
dad y altruismo, todo nobleza y bondad, fi 
A A 
A 
metálico que gobierno i 
lo invertib en fundar. escuelas, dondo los miños son 
A la, 5 de un siglo, por el 
san 


delos stos vn el altar del saber y dis de 
ciudad 


mu 
santa comunión de la ciencia a los niños de la 


de y el ecnoogio de DAA EE aa que 
lo or y 
Y entre un un sermón y 
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A a NON AN 
(GLUAUDAES| 
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— Estás poniendo la montura al revés. 


ler aN AUDE ¿Y vos qué sabés pa el lao que voy a dis? 
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CONCURSO INFANTIL, PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, ¡luminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al píe, a la siguiente dirección: 
infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 
Se otorzarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen. 
O 
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EXTRA (paPEL BRONCE) 
EL MAS RICO CHOCOLATE 


DANIEL BASSI £ Cía. — B. MITRE, 2538-54. BUENOS AIRES 
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| (TEICHARRE 


y) 
SS y) Señora: cuide usted su cutis sobre todas las cosas, 
Y” porque ello equivale a conservar la belleza de los 
rasgos físicos y la expresión de lozana juventud; 
pero antes de emplear ningún producto, asegúrese 
de la bondad de su clase y de la eficacia de su acción. 


El Polvo Graseoso 


PÍCHAER 


ha demostrado en la práctica poseer insuperables cualidades 
como elemento superior de belleza facial, pues es un hecho 
que con su uso diario la piel adquiere esa exquisita suavidad, 
delicadeza y frescura que tanto anhelan los rostros femeninos. 


MENDEL y Cía. 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos son pluma y tinta negra, a tamaño de $ 
postal. Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
sutor, Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes, con libros especiales para niños. 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantile CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151. 


1137 — Casa de campo. 1138 — Don Juan lee CALAS 1139 — El colegio. 
JUAN MANUEL CANTERO, Y CARETAS, JUAN CARLOS SAAVEDRA, 
Provincia de Burgos (España). Josf C. BARROS, París (Francia). 


Uyuni (Bolivia), 


1140 — Mi hermano Bruno estudiando, 1141 — Rezando. 1142 — Casa de campo. 


ENRIQUE WINTER. María ELisa VINOEST. > JOSÉ MANGIATURA. 
er 


mas 
perfecto 


compromiso oro 
18 ktes,, último 
modelo con cin- 
A tillo obsequio, a 
IAS PESOS 00... 31 


Hoy más que 
ayer y 


, De oro 18 ktes. De oro 18 ktes., 
De acero o niquel, a vidrio, a... $ 33— «de él ron ; pro y 
De acero o níquel, tres tapas,, a $ 35, —- rubíes,.. $ 32.— rubles...:- $ 26,— 
De plata 900, tres tapas. ome... $ 47.— Grabado y remisión franco de porte. 


ivadavia 271 


Buenos Aires 


tores LiSpeco * 


Relojeria 
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¿ El CHEVROLET 4-90 es diseñado para llenar 
los requisitos de la mayoría de los que usan 
automóvil ya sea para placer o para negocios. 


Es un coche de calidad, sólido, de peso ligero, 
espacioso y confortable. Vd. lo encontrará ba- 
rato al comprarlo y barato al mantenerlo. 


PRECIOS 
Modelo 4-90 DOBLE FAETON.... $ 2.985 


Modelo F.B.-50 DOBLE FAETON.... $ 4.500 


HAMPTON-WATSON € CIA 


CERRITO, 702 — BUENOS AIRES — U, T. 694, JUNCAL 
CORRIENTES Y CORDOBA, Rosario — SAN FRANCISCO (F. C. C, A.) 
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Alá viene la la pérfida, la hija caprichosa 
del viejo ebrio; se estremece, es frágil como la 
nube, nervic como su hermana la mujer. Viene 


cantando 
riendo se 
besa la 
enfurece 
atemorizada, se 


blanca blonda de 
la canción del náufrago, y bromeando y 
tiende negligentemente sobre aya y 
arena; pero el anciano hecho 11 se 
y la llama con su voz ronca; € 


rizada con su espuntras, 


retira melancólicamente y se suspirando ha- 
cia otras playas, mientras que el viejo gruñe y 
siente celos 


Alá wa la ola, la pérfida, la hija caprichosa del 
viejo ebrio; ya olvidó Wa orilla que nacer 
el día, Se oculta el sol, y ella sigue su marcha, bro- 
meando y riendo, con sus cadencias melodiosas, re- 
lanrpagueando plata, a otra costa de cerros muy 
verdes, donde hay caracoles, conchas, grandes pe- 
ñas, moluscos que duermen. 


L A N U 


Se despereza voluptuosamente bajo la arcada del 
misterio; ella ha creado el país de los sueños, es 
la encargada de hacer variar el panorama místico; 
creó las sombras y creó el amor, es la etérea erran- 
te, la bohemia mágica. Fornm el alba, se mancha 
de carmín, se envuelve en peplos de oro luminoso, 
se tiñe de rubio. Es un velo de novia, luego una 
flecha, un león, un haz de espigas, un destello, una 
corona de laureles, un manto funerario; y se pier- 
de, lejos, muy lejos, vaporosa, pálida, para aparecer 
en otras regiones salpicada de luz, sangrienta, tor- 
mentosa, vestida de negro, 

Jeina del aire, tú fecundas la madre tierra, tú 
ndornas el traje blanco de la aurora, tú traes la ale- 
goría a la leyenda bíblica que formó el cielo y divini- 
26 el color azul, tú eres sagrada porque vives en la 
altura, tú eres diosa porque eres adorada; pero eres 
variable, eres deleznable. Simbolizas lo ideal, eres 


la ironía, 
PEDRO 


besó al 


B E 


CESAR 


Hermosura y nervios, belleza, desdén, orgullo 


Eres frágil porque te enamoras de un perfume, de 
una flor, de una piel teñi 

Eres frágil porque tus cabellos ondulan a mer- 
ced del viento, porque tus ojos jamás descansan, 


tu vaho es la brisa del pudor convertida en 
mareo de una virginidad fogosa, 
silenciosa del 


por 
voluptuosidad, el 
la huella misterio 

El amor es tu hogu allí te 
es tu altar; allí está tu cáliz, El 
púsculo; allí están tus esplendores y tus sombras. 

Tú vives del recuerdo; eres la frivola adorable, 
la nodriza divina que reparte la ambrosíia y da el 
brebaje a los profanos del santo himeneo, 


incendias. El amor 
amor es tu cre- 


Tú purificas o corrommpes. Eres ángel, e esta- 
tua, eres eshnge 
LA MUCHEDUMBR E 


La carpe hecha mármol, la masa inconsciente e 
histérica; un ronquido de beodo que acompaña las 
pantomimas de un payaso, glorificando lo que ayer 
despreció. La entusiasma la voz potente de un tri- 
buno o el sonido seco de un cuerno; se embriaga 
con la música y con la pólvora; es un tejido enor- 
me de nervios excitados por la inmpresión del mo- 
mento, dominados por la mueca exagerada de un 
saltimbanqui. Destroza por un simbolo, arroja in- 
ienso y flores ante la espuma criminal de un lago 
e sangre. Desaparece la idea de humanidAl ante 
un personalismo pasajero. Es un titán que se con- 
vierte en niño. y 

La anintación de la fiebre, la voluntad en el de- 
caimiento de las grandes crisis, el vértigó enervante 
de las agrupaciones; ¡y después, nada, decepción; 
caen los falsos ídolos; y la misma masa que los 
elevó se alza poderosa para aplastarlos. Es la ola 
humana; tiene la ironía de la nube y los caprichos 
de la mujer, 


D'OOMINICI 
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Cabello hermoso, 


abundante y flexible, es un encan- 
to característico de la juventud. 


Si Vd. padece de calvicie, si su 
cabellera es canosa, o débil y es- 
casa, aplíquese desde hoy, una 
vez por día, la afamada 


FL pa ESPECIALIDAD sons y 
E sabía preparación vegetal es considera- 
da el UNICO EFICAZ RESTAURADOR DEL 
CABELLO. Devuelve al cabello canoso su 
color "primitivo, sin teñirlo, extirpa la caspa 
y, tonificando la raíz capilar, evita y combate 
la calvicie, Millares de personas de desta- 
cada figuración social la han usado y todas 
han obtenido inmejorables resultados, ates- 


tiguados por numerosas cartas de agradeci- 
miento y certificados. 


ENSAYE VD. UN FRASCO, pidiéndolo al 


UNICO LUGAR de venta y consulta en la Rep. Argentina 
establecido personalmente por el hijo del inventor 


Dr. Benguria 


Av. DE MAYO, 1239 —  Bñenos Aires 


Unión Telef. 5753, Rivadavia, Es 4450, Libertad 
En MONTEVIDEO: AQRANDL, 
y VIA Teléfono Une. 960, Central. 


Pida el instructivo Brochour BENGURIA gratis, y agre- 
gando $ 1,— en estampillas recibirá también un elegante 
portaperfume en hermoso estuche de metal niquelado y 
lleno de un exquisito perfumo. 


Juventud y lozanía 


confiere al rostro el uso del fino 
y maravilloso producto de tocador 


RECAMIER 


Elaborado según una fórmula de Mme, 
Bernard de Récamier, Elimina de la 
tez el vello superfluo, alisa las arrugas 
y gristas de la piel, elimina la epidermis 
marchita y la excesiva grasitud. 

Solicite Vd. el elegante Carnet RECAMIER (gratis) al 


INSTITUTO de BELLEZA 


Anexo a Atendido 
la Clínica por 


BENGURIA soñoritas 


Av. DE MAYO, 1239 — Buenos Aires 
Unión Telef. 5753, Rivadavia, y 4450, Libertad. 
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Parte del público que concurrió a presenciar la inauguración de un colegio en esta localidad, el que ha sido construido por subscripcii 


is 
La ¿dr de Seguridad 
e cd Gillette 
- 1 No hay barba, por áspera o dura 
. que sea, que pueda resistir a la 
“GILLETTE””, 


Las hojas “GILLETTE”' legítimas se 
venden en una caja de cartón con doce 
hojas de doble filo a $ 2.50 la caja. 


UNICOS AGENTES: 
DONNELL 6 PALMER 
Modelo “BROWNIE” MORENO, 562 Buenos Aires 

s $ 4.— mí. Agentes en ROSARIO: 
FLANAGAN Hnos. y Cía. — Sarmiento, 538 


O Biblioteca Nacional de España 


CAD; > 
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E 


Aquel agotamiento general de 
fuerzas y aquella. enervación EA 
de la mente, pueden y 


> P nn 
prevenirse, LADOS qu 
lf 


Je 
y 
am? 


| SALAEPATICA 
Es generalmente admitido que todas“esas pe- 
queñas dolencias son en la mayoria de los casos 


provenientes de los desarreglos de la digestión y 
de la acción torpe del hígado. 


Sal Hepatica que es un laxante salino, suave, le 
devolverá a Ud. el vigor, lozania y frescura de) 
la juventud. 

EN VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


Representantes Generales 


Lightner €£« León 


BUENOS AIRES MONTEVIDEO 
Lavalle, 1521 Colonia, 843 


BRISTOL-MYERS CO., NEW YORK, N. Y., E. U. A. 
h 8 
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Sumerosos vecinos de esta localidad que concurrieron a la estancia “3 Cuervos”, de la señora Bonilacia Y. de Eloringa, pará pre- 
senciar el bautizo de 33 niños, La concurrencia tuó obsequiada con un asado con cuero después de la ceremonia, 


EL CRUCIFIJO 
DE LOS POETAS 


En febrero de 1916, en León de 
Nicaragua, su patria, después de ha- 
ber recibido con piadosa unción los 
últimos Sacramentos, murió Rubén 
Darío. Regalo de Amado Nervo, el 
místico, era el 7. me erucifijo de 
plata que tenía sobre su corazón al 
expirar. Persona que estuvo presente 
relata el siguiente episodio, ocurrido 
200 después de la última” llegada 

e Darío a León. 

El primer día fué acostado en el 

catre de una persona amiga que es- 


pontáneamente lo facilitara; pero 
Darío exigió que se comprara un 
catre nuevo. 

— (Quiero morir en una cama mía, 
— dijo. 

Al otro día compraron uno, y lo 
trasladaron a su» catre; y apenas 
acababan de hacerlo, exclamó: 

— Tráiganme al que duerme con- 
migo, _ 

— ¡A quién? — le preguntaron. 

—Al que duerme conmigo, al 
Santo Cristo. 

Se lo llevaron: lo besó y lo colocó 
bajo las almohadas. 

todos los días, al despertarse, 
buscaBa el Cristo de plata, lo besaba 


entero, $ 16.—; 
pesos 100,000. 


envío y extracto, 


LOTERIA NACIONAL 


Próximos sorteos: Mayo 31, de $ 80.000. Billete 
uinto, $ 3,20. Junio 7 y 14, de 
Bil te entero, $ 21,—; quinto, pe- 
sos 4.20. A cada ido añádase, para 
1.— m/n. Giros y ó 


BELLIZZI Hnos. - Chacabuco, 131 - Bs. Aires 


A 


astos de 
enes a 


BAS 
Es la medicación más racional para restoblecer Jas fun- 
ciones del-estómago e intestinos. “La mejor recomenda- 
ción es lade que hay que disminuir gradualmente la dosis 
En las buenas Farmacias. Pida prospectos al depósito 


FARMACIA NAVA- Santa Fe, 1699- u. 1.1607, wc! 


y, cerrando los ojos, elevaba a Dios 
su oración matinal. 

Tres años después, en abril de 1919 
moría en Montevideo Amado Neryo. 
Muerto Dario, el crucifijo de su últi- 
ma hora había vuelto a las manos 
del mistico poeta mejicano, quien 
siempre lo llevaba consigo. Juan 
Zorrilla de San Martín, otro poeta, 
testiga de la edificante muerte de 
Nervo, dice. que al presentarle el 
crucifijo de Rubén, Amado lo tomó 
con gran cariño, y con una calma y 
fervor sorprendente, exclamó: «Se- 
ñor, Señor», y apretándose fuerte- 
mente el crucifijo sobre su corazón, 
entregó su alma al Creador, 


E DE AGAR-AGAR 


Fajas 
Fajas 


¿POR QUE? Vende barato 
LA POUPEE 


CERRITO, 122 


de caballero, A... . » 12,— 
as todas las enformedades y ptes Artículos 
po e dro intarior. Pidantollatos. 


Máquinas para hacer café “EXPRESS” 
de varios tipos, modelos y tamaños. 
== PIDAN CATALOGOS == 


Triunvirato, 1811 - R. MILEO 
SCALTRITTI, 


8 de Octubre, 181 (Unión) 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“CARAS Y CARETAS” es el se- 
creto de nuestros bajos presios. 


Modelo 55 “B”, — Caja roble 
claro, 32 x 32 x 17 centimetros 
de alto con rico cromo de pal- 
sajes Bulzos estampado al tren- 
to y dos finisimas artísticas 
molduras. Al irrisorio 

Con 6 plezas, 200 púas y es- 
merado embalaje gratis. 

PEDIDOS A: 

“CASA CHICA” de A. Ward 
SALTA 674-676. Buenos Alres. U. T. 141, Riv. 


Giran Catálogo de Discos y Gramótonos » 
“CASA CHICA”, s6 remito completamente GRA 


—_—_—  _  _ _  _____Q_——__—_—_—_—— 


¿ U. Telel. 3720, Mitre 


= Buenos Aires 


PERRONE 64, Cía. 


Montevideo (R. O, del U,) 


DES "e 
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“Las recomiendo 
porque son buenas.” 


Finas; de sabor delicado, y elabora- 
radas con ingredientes seleccionados; 
éstas son las cualidades que carac- 
terizan a las afamadas : 


GALLETITAS 


MA TINEE 


Con el aromático 


TE BAGLEY 


son deliciosas. — > 


cp SNS 
EL a se 
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UENTAN las crónicas que a fines 
de 1613 no ganaban para cerotes 
y desinquietudes los pacíficos e in- 
ofensivos habitantes de la ciudad 
de la Santísima Trinidad de Bue- 
nos Aires, pues cuando no eran las 
hornrigas y ratones y otras saban- 
dijas y alimañas, que grave daño 
hacían en los sembrados, casas y 
vituallas, era el sabihondo y acicalador barbero del 
pueblo, Andrés Navarro, cirujano y flebótogmo, quien 
amenazaba, soberbio, eon marcharse a otras tierras 
y dejar barbados hasta el ombligo y melenudos hasta 
un palmo por debajo del hueso occipital, a los hom- 
bres todos de la naciente villa, hcy emporio y or- 
gullo de las Américas, en cuyos casos se reunía 
solemnemente el Cabildo para acordar las medidas 
necesarias reclamadas en las instancias que se le 
presentaban sobre asuntos tan trascendentales y que 
tanta desazón causaban Mas el sústo mayúsculo 
recibiólo la población el dia que se tuvo noticia 
cierta de que en breve arribarían a la ciudad, don- 
” de sagtrcias muy orondos sus reales, tres abogados 
diplomados en la coronada villa, que se habian con- 
certado “en venir a este pueblo con áninto de que 
haya pleitos para ganar plata con que volverse a 
existir en él”. De sobra tenían, y para dar y prestar, 
con el de igual clase, don Diego Pérez, letrado 
asalariado por el Cabildo, que era como luz en eso 
de hacer costas y percibir honorarios, el cual letrado 
les traía ya uh tantico cargados y embrollados con 
sus marañas y añagazas y letra menuda. 
Justamente alarmados con tan extraordinario 
anuncio, reuniéronse los más pudientes vecinos con 
el fin de pedir al Cabildo no permitiese la entrada 
a enredadores y embusteros de tal calaña — que 
esa era la fanta de que gozaban antaño en las re- 
motas Indias Occidentales los hombres de toga — 
hallarianse en consecuencia expuestos, con 
resencia de muñidores semejantes, a ver mer- 


ma 

ban a fuerza de puño y de sudar la gota gorda; y 
sabido era r entonces que existian ordenanzas 
del señor Virrey, don Francisco de Toledo, “que 
manda que en asuntos de minas, fronteras y nuevas 
poblaciones, no haya abogados”. 


+ 


DE CÓMO 
ERAN CONSIDERADOS Los ABOGADOS 
POR EL MUY ILUSTRE CABILDO Y 


sus haciendas y a perder lo poco que gana- 


Propias, por lo tanto, al Muy lustre Regidor, 
don Miguel del Corro, como el hombre de más vo- 
lumen y mayor caletre o entendimiento para obtener 
del Cabildo el rechazo de aquella epidemia, que 
en tal categoría entraban los dichos licenciados, y 
asi fué dispuesto. Don Miguel del Corro era indu- 
dublemente persona de cacumen e influencia en la 
ciudad; dispensador de mercedes y favores, tenía 
ese don de gentes que tantas voluntades conquista, 
y era, en fin, algo así como ciertos caciques del dia, 
que gozan de prebendas y tienerfivara alta en las 
regiones de los poderosos y de las eminencias da- 
das al trapicheo y al manejo de la cosa pública, 
rei publica, que decían los romanos antiguos. Debía 
de ser muy letrado y no tener pepita en la lengua 
en razón de vérsele a menudo meter su cuchara en 
todos los asuntos relacionados con el Puerto de 
Santa María y sus alrededores; y habría sin duda 
alguna de disponer de nicho crédito y privanza, 
pues por acuerdo de 20 de mayo de 1613 resolvió 
el Cabildo, a su petición, prestarle diez y seis fa- 
negas de trigo del Pósito, con fianza, ganga de que 
muy pocos vecinos disfrutaban, y que, según se ve 
tal compladencia no dejaba bien parada la probida 
y justicia del Cabildo, tratándose, como se trataba, 
de un Regidor que formaba parte de él 

Dióse el susodicho cabilante toda la prisa posible 
para poner en práctica lo muy razonable y justo 
que deseaban tales vecinos, y apercibióse a romper 
lanzas y venirse a las puñadas, si el caso llegaba, 
con Jueces Reales de la Real Hacienda, con Alcal- 
des ordinarios, Justiciaa mayores y con sus colegas 
y compinches los Regidores, por ntás pendencieras 
y hombres de espada y quítame allá esas pajas que 
fueran, pues que maestro era en eso de hacer y 
defender proposiciones, como que ya tenía bien ga- 
nada fama de desfacedor de entuertos, por sus raras 
condiciones de res pr sesudo y de altos alcan- 
ces, cual ninguno venido de allende los mares desde 
veinte años atrás. 

Entregóse aquella noche el Regidor a nmreditacio- 
nes y estudios profundos de reales ordenanzas, le- 
gajos, códigos y hasta libros de caballeria, para de- 
jar boquiabiertos y embobados con tanta sabiduría 
de prestado y logorrea carmpanuda, a los cabildantes, 
que al día siguiente, Dios mediante, se juntarian 
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en las casas de su Ayuntamiento para tomar deli- 
eraciónes acerca de la proposición grave y tras- 
cendental que haría el susodicho Corregidor en nom- 
re de los muy leales vecinos que tantas desinquie- 
tudes pasaban con la amenaza de nuevos enredos 
Fa que serian causa los licenciados que venian de 
vas lejanas a la pacifica ciudad de don Juan de 
3 ls fueron a la citación que se les hiciera, 
Queda io gabtido pleno aquel día, en razón, conto 
pelos y o, de que el asunto que lo motivaba tenía 
abajo de ata ser discutido por arriba y por 
calentado 1 € todo punto de vista, pues que habia 
en la pobl OS únimos y no se hablaba de otra cosa 
Fonie b lación, En este Cabildo memorable juntá- 
or; E Capitán Mateo León de Ayala, Justicia ma- 
pla Brin iei de Salas y Francisco de Manzana- 
ES caldes ordinarios; el capitán Simón de Val- 
ob esorero; Tomás Ferrufino, Contador; Juez 
Cial real de la Real Hacienda, Bernardo de León; 
depositario general, Felipe Navarro; el capitán 
onzalo de Carbaxal, Juan Quinteros y el su- 
sodicho Miguel del Corro, Regidores. 
Pidió hacer uso de la palabra el tal voce- 
ro de los vecinos, y luego de habérsele 
concedido, arrellanóse en su asiento 
de vaqueta, compúsose el pecho, pa- 
sóse la mano por la frente, y pa- 
seando su mirada por la sala, 
dijo: que querían venir a abo- 
gar a la ciudad tres licen- 
ciados, y que como la ex- 
periencia ha demostra- 


EL ULTIMO ESCLAVO 


Cual profundos harponazos, 


do el daño que de haber letrados ha sucedido, con- 
venia al bien común, a la paz y quietud de la po- 
blación por estas razones, por aquéllas y por las 
de más allá, que los dichos tres letrados, ni min- 
guno de ellos se admiticran ni se recibieran en la 
ciudad, despachándose un propio al eamino con or- 
den para que no entraran en ella, etc., etc. 

Considerada esta proposición, usaron también de 
la palabra varios de los presentes, quitándole unos 
al diablo para ponerles a los letrados, mostrando 
todos conformidad en lo muy justo expresado y pe- 
dido por Del Corro y quedando desde luego acor- 
dado se diera aviso a los dichos abogados, donde 
quiera que se les alcanzase, de no venir a la ciy- 
dad sin orden de S. M, el Señor Virrey o Real Au- 
diencia, todo lo cual fué cumplido, 

Muclga agregar con cuánta refocilación y con- 
tentamiento fué recibido tan sesudo acuerdo por 
los tímidos e infantiles vecinos y muy especialmen- 
te por el abogado Pérez, del cual al principio de 
esta verídica crónica tengo hecho referencia, y 
quien, viéndose libre de toda competencia, fué 
su primer pensamiento subir su tarifa y hono- 
rarios y cargar en consecuencia la + 
mano cuando se hiciera uso de 
sus luces en las discusiones y 
querellas de Jos habitantes 
de la ciudad, como que a 
la ocasión la pintan cal- 

f va, y tonto es el que 

no se aprovecha de 

ella y saca la tri- 

pa de mal año. 


Desfilan ante sus ojos 


p POR 
MANUEL S. PICHARDO 


Recia espalda y anohurusa, 
Corta frente, cuerpo bajo, —* 
y la pasa entrecanosa 
como gris espumarajo. 


Tez abrupta, sin perfil, 
Cual cscamoso terrón, 
donde blanquea el marfil 
€n la gricta del carbón. 


Vino en un barco negrero, 
del Africa ocidental, 
y le atezó más el fiero 
toque del sol tropical. 


de la esclavitud testigos, 
muestra en tobillos y brazos 
las huellas de sus castigos. 


Sin encono y sin piedad, 
cuando el cubano guerreaba, 
peleó por la libertad, 
sin saber por qué peleaba. 


Y concluída la guerra, 
premiado por el desvío, 
y echado sobre la tierra 
a la puerta del bohío; 


Mientras tuerce a su manera 


la vitola de un habano, 
y del café, en la caldera, 
tuesta el oloroso grano, 


por la vejez azulados, 


cual nostálgicos despojos 
de tiempos nunca olvidados, 


El verde cañaveral, 
el trapiche y el batey 
su verdugo: el mayoral, 
y su compañero: el buey. 


Su tambor y sus verduras, 
su conuco y su machete, 
del cepo las herraduras 
y el herraje del grilletes 


Sin que, en su antiguo gozar, 


nuevamente su alma vibro, 
y sin snberse explicar 
¡la ventura de ser libre!... 
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De El Triunfo 


Los chacareros 
que acudieron a 
escuchar la 
conferencia so 
bre cooperación 
e instrucción 
agraria que dió 
en esta locali- 
dad el señor 
Narciso A. 
Gnoatto, des- 
pués de la cual 
se sirvió el tra- 
dicional asado 


con cuero en la 
chacra delseñor 
Zenón Rios, 


La comisión di- 
rectiva de la Fo- 
deración Agra- 
ria de esta seo- 
ción, que presi- 
de el señor Ra- 
món L. Pareta, 
con el delegado 
de Rosario, el 
señor Gnoatto y 
la familia del 
señor Rios. 


MERECEN CONFIANZA 


El más grande de los presidentes de los Estados Unidos 
de Norte América, Abraham Lincoln, solía decir: “Se puede 
engañar a muchos por poco tiempo y se puede engañar a algu- 
nos pocos por mucho tiempo, pero no es posible engañar a 
muchos por mucho tiempo,” Cuando un producto conserva el 
favor del público por muchos años y su venta aumenta cons- 
tantemente, no es posible que haya engaño, y si se trata de 
un medicamento, puede tenerse confianza en su eficacia y 
estarse seguro de que su uso no ofrece ningún peligro, 

En este caso se encuentran E 


Las Pildoritas de Reute 


LOEPEPLELLLELLEIILI CILA 


<<, 


. 

: 

: 

: 

: 

: 

: Introducidas al país hace más de treinta años, su fama ha 

: ido aumentando continuamente, y ya no hay rincón en la repúa 

: blica donde no se encuentren en cualquier farmacia o boti- 
quín. Es que el público ha comprobado su utilidad y sabe 
que para el estreñimiento, los dolores de cabeza, las malas 

- digestiones, la falta de apetito, el insomnio, la irritabilidad 

: nerviosa, etc., no hay cosa mejor. Su acción es bien sencilla: 

: mueven suavemente el vientre sin dolor ni irritación y esti- 

¿ mulan la función del hígado, expeliendo del cuerpo o neutra- 

z lizando los venenos que causan los males indicados. 

$ 

: 

: 

se 


Unicos Importadores: ILLA 46 Cía. — MAIPU, 73 — BUENOS AIRES 
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e ¡Que satisfacción para la madre 
poder atender el dulce llamado, 

) sin temor y por más que éste se 

repital Millares y millares de 


madres argentinas conocen esta 
incomparable dicha gracias a la 


(Y) <S 
4 PALERMO 


CERVECERIA PALERMO S. A. BUENOS AIRES 
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El equipo del Club Atlético Cosmopolita, ganador de una copa donada por la Sociedad Española de 5. M. de esta localidad, en un partido 
de football jugado con el Club Bportivo Salazar 


CREGUERÍAS 


Los domingos nos hacen viejos; 
demuestran todo el pasado, todo el 
rasto hecho, todas las mujeres que 
ueron abandonadas por nosotros del 
modo más tonto, sin saber por qué 
ni cómo... Así como el cumpleaños, 
es tan triste y tan sugeridor el cum- 
plesemanas, que es un cumpleaños 
disminuido, en el que ni siquiera 
recibimos esa postal con que nos re- 
cuerdan las ex novias que aun hacen 
méritos de abnegación. 


00000000000 


Se teme que la mujer asidua se 
«Tú ya no me ves, en ti mi 


diga: 4... 
moda es antigua, £n ti no me sor- 
prendo nueva y reveladora... Asi 


es que quiero tener la grata primera 
vez, quiero llenarme de una inquie- 
tud primera, de un relieve que tú 
con todo tu amor no me concedes, 
no puedes darme...» Se teme que 
la mujer asidua diga esto, y la mal- 
tratamos como si se lo oyésemos, 


pero Er senos la besamos, porque 
comprendemos que no lo ha dicho 


ni lo ha pensado, siendo ese momento 
en que secamos sus lágrimas, injus- 


tamente vertidas, algo como una 
rimera revelación, la primera reve- 
ación de que ella nos pareció que 
tenía la nostalgia. 

Mirando al mar, parece muchos 
días que unas lavanderas ideales 
como las del Tintoretto han lavado 
más de lo debidd... Esa espuma 
blanca, con copete, esa espuma densa 
que levantan con sus jabones esas 
Invanderas ideales e inexistentes, lo 
llena todo, lo blanquea todo. 


R. Gómez de la Serna. 


. , 
La mejor garantia de futura 
dicha 
I la futura madre es enfermiza o padece de dolencias, 
quizá nunca se realicen sus ilusiones de maternidad. 


El Compuesto Vegetal de Lydia E. Pinkham no sólo quitará 

los dolores antes de que el niño nazca, y dará vigor a la 

madre de manera que pueda criar hijos sanos, sino que re-, 
constituirá a una mujer después de la maternidad. Hará que 

el cuerpo vuelva a su condición normal y lo mantendrá fuerte 

y sano durante la época de la lactancia. 


El Compuesto Vegetal de Lydia E. Pinkham le dará el goce 
verdadero y completo de la maternidad. 


LEA LA SIGUIENTE CARTA, QUE 


NOS ESCRIBIO UNA MUJER: 


Yo estuve padeciendo de una debilidad ge- 
neral de todo el cuerpo durante varios años, 


e hice la prueba con varias medicinas, antes 
de que una persona, que había tomado mucho 
de él, me recomendara el Compuesto Vegetal 
Este compuesto me ha 
beneficiado mucho, y ahora tengo dos niños. 


de Lydis E Pinkham. 


MRS. JANE LESLIE, 


Zion Hill, Richmond, Jamaica, E. W. L 


Se Vende en Todas las Farmacias 


Compuesto Vegetal 
De Lydia E. 


THE LYDIA E. PINKHAM MEDICINE CO. 
LYNN, MASS., E. U. A. 10 


Pinkham 
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Paragolpe Niquelado 


Alea 


Modelo 158 EN 


PARAGOLPES PARA AUTOMOVILES 


EL Paragolpe STEWART es el resul- 
tado de varios años de constantes es- 
fuerzos para producir un paragolpe 
digno de la marca STEWART. Un 
paragolpe que ha sido rigurosamente 
probado, y ha recibido el visto bueno 
de las compañías aseguradoras. 

El STEWART es hecho para absorber 
todo cuanto se pueda del golpe de un 
choque sin que sufra el chassis del coche, 


Hay varios modelos que se adaptan a 
todos los coches. 


En la fabricación de los modelos, cada 
marca de automóvil fué considerada 
como una entidad aparte. De esto ha 
resultado que la colocación sobre cual- 
quier coche es facilísima, y se man. 
tiene completamente firme. ] 


Le agrega un tono de elegancia y se- 
riedad además de acordarle su protec- 
ción tan necesaria en sitios de mucho 
tráfico, 


Haga instalar uno en su coche hoy. 


WM COOPER 4 NEPHEWS, Ltd. 


MAIPU, 87 - Bs. Aires URUGUAY, 820 - Montevideo 


HAY SIEMPRE UN SURTIDO COMPLETO DE PIEZAS DE REPUESTO. 
De venta en todas las principales casas de Automóviles y Accesorios, así como en los Garages, 
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García Torres, 


De Magdala 


Alberto 
pre- 


doctor 


sidente de la Co 
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Las lámparas de bolsillo EvERFADy 


Pp lámpara de bolsillo es útil a todos. 
Hay muchos estilos de lámparas 
Eveready—uno para cada uso. - Hay un 
estilo Eveready particularmente apro- 
pisado para uso en el hogar;'hay otro para 
uso fuera del hogar y en el automóvil. 
Hay un estilo pequeño para bolsillo de 
chaleco y el nuevo y admirable modelo 
*“enfocable,” que arroja un rayo de luz a 
cualquier distancia dentro de 90 metros. 


Las lámparas de bolsillo Eveready go- 
zan de la merecida fama mundial de ser 
las mejores. Son durables, atractivas y de 
precio módico. Las baterías “Eveready” 
son igualmente las mejores. Duran más y 
producen una luz más brillante, 

Pida a su abastecedor que le muestre las 
lámparas de bolsillo Eveready o bien escrí- 
banos por ejemplar de nuestro catálogo. 

133228 


AMERICAN EVEREADY WORKS :; 30 East 42d Street :: NUEVA YORK, N. Y., E.U. A. 
Fabricamos también acumuladores, baterías de pilas secas y medidores eléctricos “Eveready” 
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LA INDUSTRIA MODERNA 


No sólo por el afán de la competencia, sino tam. 
bién por el deseo de crear para la comunidad mayores 
elementos de progreso y bienestar, aumenta a diario 
la consagración de las actividades humanas al des. 
arrollo de la industria, Los hombres de ciencia toman 
en ól tanta parte como los capitalistas, cada quien 
en su ramo, y son frecuentes los sorpresas que ge nos 
dan en ese sentido, 


Muchos son, por ejemplo, los inventos medicinales 


contra la dispepsia y las afecciones del hígado; mucho 
el esfuerzo cientifica dedicado a combatir esos malea, 
Cuyas victimas son infinitas en número; pero habrá 
pocas preparaciones que podrán superar a la Salvitae, 
la cual por su variada utilidad, especialme nte en las 
dolencias indicadas, está recomendada por los 1 
dicos más conocidos, 

Cuantos se han sometido al uso de ella —y todo 
el mundo puede hacerlo, porque su precio es de 
modicidad sin par- 
propagandistas y 


una 
constituyense en 18 mejor 
1 


proclaman su excelencia, 


COMO SE TIENE TRANQUILIDAD 


Hojeando una revista extranjera neontram un 
dato curioso y que habla a las claras del inter: pue 
tiene cada ¿idálano por la economía, principio 
insienificante en la vida de cada quien, pero que a 
la postre resulta la base de un sólido porventt 

En una fábrica que no recordamos de dónde es — 
dice la revista, cada obrero está obligado a depositar 
en una caja de ahorros un 10 por ciento de su sue Ido, 
y desde el momento eh que deje la primera suma, 
devenga por ella un interés 
A proporción que se 
interés, por 
entre rado 


crecido que vo rebajando 
aumentan las economias, y cuyo 

imposición del dueño de la misma, es 
al obrero, el cual no puede disponerlo, 


sino llevarlo a otgo de posito que sí Hama Fondos de 


Salud, con los cuales puede hacerle fronte a cual: 
quiera enfer ad que le sobrevenga 

Nos referi a esto, porque hay personas que no 
piesan en € ] mañana, y como no lienen economia 


no pueden disponer de una suma insignificante para 
aliviarse las dolencias de los riñones y obtener un frasco 
de Salvitae, que es tan barata y eficaz en los casos 


en que se emplea, 


Satutlae 


De venta en todas las Farmacias, 
Dep.: ILLA 8 Co., Maipú, 73. Buenos Aires 


Si no puode usted obtener la SALVITAE en la farmacia donde se surto, le 
mandaremos un frasco por correo, franco de porte, al recibo de $ 3,60 m/n. 


fectos en todu sentido. 


dirección con claridad. 


emingto 
age on 
Cartuchos paraRevólveres y Pistolas 


Estos cartuchos, habiendo sido fabricados con toda precisión y 
bien experimentados con las armas para cuyo uso se destinan, 
presentan funcionamiento correcto y el maximum en exactitud, 


KEYRE? 


La Marca Preferida 


Sea cualquiera la marca o calibre de su revólver automático favorito; le serh 
posible obtener los cartuchos adecuados de marca Remington UMC, per- 


Catálogo gratis a quien lo solicite, Se ruega al interesado que escriba su 


Y REMINGTON 


==) 


THE REMINGTON ARMS UMC COMPANY 


LU UMC / 


Donnel 8s Palmer, Representantes en la Argentina, Moreno 562-570, Buenos Aires 
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N.*1885. — ¿Cuál es la construc- 
ción más grande de cemento armado 
que se conoce? 


*" E. A. D, — Ciudad. 


La construcción más elevada de ce- 
mento armado «que se conocia hasta 
ahora era la chimenea de una fábrica 
en Saganoseki (Japón), que alcanzao 
una altura de unos 170 metros. 

Esta altura ha sido superada en el 
mismo Japón con la construcción de 
una torre de Cemento armado que mi- 
de una altura de más de 200 metros, 
y un diámetro de 18 metros en la ba- 
se. Forma parte esta torre de la nue- 
va estación de telegrafía inalámbri- 
ca de Haranomachi (Tokio) y está 
destinada a servir de soporte a la an- 
tena. Las paredes tienen un espesor 
de 0,83 metros en la hase y de 0,15 
metros en la cúspide de la torre. 

Como el Japón se encuentra situa- 
do en parte de una zona sísmica, se 
ha tenido en cuenta esta circunstan- 
cia para la elección del lugar donde 
se ha erigido la torre, que está alejado 
una distancia mayor de 200 kilóme- 
tros de la zona de los terremotos más 
violentos. Además, durante el curso 
de la construcción se han medido con 
precisión suma las vibraciones de la 
torre sometida a la acción de los 
vientos, y ha Leer deducirse que 
su periodo de vibración propia es muy 
superior al de los terremotos, que or- 
dinariamente es de 1 a 1,2 segundos; 
por lo cual no es de temer que las 
vibraciones sísmicas conmuevan y lle- 
guen a destruir esta gigantesca Ccons- 
trucción, El armazón se compone de 
barras verticales y horizontales. Las 

imeras son en número de 200 en 

base, con un diámetro de 25 mm., 
y las horizontales de 1% mm.; a una 
altura de 30 metros el armazón es 
más robusto y se compone de 285 ba- 
rras verticales de 28 mm. y barras 
horizontales de 16 mm,, separadas 
140 mm. una de otra, En el vértice 
no hay más que 25 barras verticales, 
de 35 mm., y horizontales de 9 mm., 

radas 178 mm. 

ara erigirla se ha hecho uso de un 
andamiaje central de madera. En el 
interior de la torre hay una escalera 
de acero, por la que se llega a una 
platalorma superior y a cuatro balco- 
nes o galerías intermedias. Gracias a 
esta estación de T, S. H. se 

Tokio comunicar directamente 
San Francisco de California. 


— 


N.* 1886.—¿Cómo sue puede regt- 
nerar el en locales cerrados? 


EstevAN MinLán, — Ciudad. 


En una conferencia dada reciente- 
mente en París, ha tratado Mr. Laur 
del interesante tema de la regenera- 
md had impurificado por la res- 


Recordó primeramente 

cerrado o mal vent 
de respiren cierto número 
nas, se producen diversos hechos, ta- 
les como la disminución de oxigeno 
en el aire y el aumento progresivo de 
anhidrido carbónico y vapor de agua; 
la multiplicación de las materias or- 
gánicas, engendradas por los organis- 
mos humanos y arrastradas por el va- 
e de agua, toxinas que emiten ade- 
cir el contagio de enfermedades infec» 


en un 
don- 


ONSUL TORIO 


Para devolver a la atmósfera de uno 
de estos locales el oxigeno consumi- 
do por la respiración, basta inyectarle 


este gas en cantidad conveniente, to: 
mándolo de algún depósito de oxige- 
no. La absorción del anhídrido carbó- 


nico y del vapor de agua se logra con 
la cal sodada, y en cuánto a la fja- 
ción de las toxinas flotantes en la 
atmósfera, Se encuentra realizada por 
la condensación del vapor de agua en 
la misma cal rodada, 

En experimentos realizados en el 
hospital de Val-de-Gráce se distribu- 
yeron 60 kilogramos del cal sodada 
en 72 recipientes de madera, que for- 
maban en conjunto una superficie ab- 
sorbente de Y metros cuadrados, Co- 
rrespondía a cada recipiente un tubo 
por el que salia el oxigeno de un de- 
pósito que lo contenia comprimido o 
en estado liquido, y la salida estaba 
regulada convenientemente por una 
espita. El gasto de oxigeno fué de 20 
litros por minuto, para un local de 
830 metros cúbicos de capacidad, en 
el que se hallaban instalados 26 ú 28 
enfermos. 

Según los resultados de análisis com- 
parativos antes de funcionar este sis- 
tema de purificación, la respiración 
tenía por electa disminuir en 1/40 
aproximadamente, e«n cierto periodo 
de tiempo, la cantidad de oxigeno, 
duplicar la de anhidrido carbónico y 
hacer dier veces mayor la cantidad 
de materias orgánicas; o después 
del funcionamiento del sistema y du- 
rante un periodo de tiempo igual, se 
encontró que la cantidad de oxígeno 
era superior en 1/50 a la proporción 
normal, el vapor de agua se hallaba 
notablemente disminuido y la cantidad 
de materias orgánicas se había redu- 
cido en una tercera parte; además, el 
olor especial desagradable, propio de 
los locales cerrados donde se hallan 
reunidas varias personas, habia des- 
aparecido completamente. 

Laur espera que este procedi- 
miento, facilitado por la baratura del 
oxigeno, que queda como subproduc- 
to en la fijación del nitrógeno atmos- 
férico, podrá prestar muy útiles ser- 
vicios hasta en la purificación del aíre 
de las minas de carbón de piedra, si 
bien en éstas el principal peligro re- 
side en el desprendimiento de metano 
o “grisú”, cuyos electos no pueden 


¿ “ontrarrestarse con este método, 


N.* 1887. — ¿Hay alguna madera 
más liviana que el corcho? 


Proro Dumont. — Ciudad. 


Las riberas de las islas del lago 
Tchad están bordeadas de juncos, que 
sirven a los indigenas para cubrir sus 
chozas y fabricar pirogas. 

En los sitios que se inundan duran- 
te las crecidas se cría también un ar- 


busto que ofrece la notable icula- 
ridad de que su madera una 
densidad mucho más pequeña que el 
corcho. Su nombre botánico es “Her- 


miniera claphoroylon”, y se encuentra 
en casi todas las ciénagas que rodean 
el lago Tchad al sudoeste, al sur y 
sudeste. 

La “Horminiera claph lon” o 
'marea”, como la llaman los kuris, es 
una planta de la familia de las legu- 
minosas. Alcanza de cuatro a cinco 
metros de altura y su tronco tiene en 
la base un diámetro de 20 a 30 cen- 
timetros, que disminuye hacia arriba, 


tomando la forma de un cono prolon- 
fado, 

En el tronco 7 en las ramas crecen 
algunas espinas, levantadas hacia la 
copa, como la de los álamos. 

Con la madera hacen los kuris flo- 
tadores para atravesar a nado los ca- 
nales que separan sus islas. Para cllo 
se montan en un flatador y nadan 
con los pies y las manos, 

La punta del fotador sobresale unos 
30 o 40 centimetros sobre la superf» 
cie del agua y puede sostener un niño. 
De este modo Jos kuris atraviesan fá- 
cilmente canales de 1.200 a 1,500 
metros de ancho, El nadador lleva en 
la cabeza sus armas y 5us ropas. 

Cuando van por tierra llevan el flo- 
tador a cuestas, y si montan a caba- 
Mo, lo atan a la perilla de la silla sin 
miedo de que moleste al animal pe- 
Kándole en los costados, porque, co- 
mo queda dicho, es una madera lige- 
risima y de muy poco peso. 

Si el jinete tiene que cruzar un ca- 
nal, echa el fiotador al agua y nada 
montado en él, llevando al caballo co- 
gido por la crín o por la cola. 

Los kuris hacen también con esta 
madera unos escudos llamados “gala- 
kes”, cuya naturaleza fibrosa impide 
perfectamente la penetración de las 
puntas de las lanzas y de las azaga- 
yas. Estos escudos se componen de 
tablillas de “marea” ligeramente cur- 
vadas, de tres centímetros de grueso, 
Su altura es de 175 centimetros por 
unos 55 de ancho y están ligeramente 
redondeados por su parte superior. 
Las tablillas se unen por medio de 
costuras hechas con correas de cuero, 


— 


N.* 1888, — Quién fué el que dijo: 
“¿Crees acaso que yo estoy sobre un 
lecho de rosas?” 


N. N. — Ciudad. 


El autor de esta célebre frase fué 
Guatimozin, Cuanhtbemoc o Cuanhte- 
moc-zin, emperador de Méjico, suce- 
sor de Cuitlahuac, que Juchó contra 
los españoles en el sitio de la capital 
de Méjico con extraordinario heroís- 
mo, pero, que al fin, tuvo que huir 
ante las fuerzas de Hernán Cortés 
siendo hecho prisionero. 

Al entre e lo hizo sin solicitar 
otra merced que la vida de cuantos le 
acompañaban j el respeto a su mujer. 

En manos de las tropas conquista- 
doras fué objeto de bárbaros supli- 
cios, para que confesase donde esta- 
ban los tesoros que constituían el pa- 
trimonio presa y 

Y refiere la tradición que cuando 
los dos prisioneros sufrían el bárbaro 
suplicio de las parrillas, vencido a los 
pocos momentos el sufrimiento 
parecía el primer ministro suplicar per. 
miso del emperador para decir la ver- 
dad de lo que se le taba, Gua- 
timozín, dando pruebas de una sere- 
nidad y un valor asombroso dijo: 
“Sufre y calla. ¿Crees, acaso, que yo 
stoy sobre un lecho de rosas?” 

hs tarde fué condenado a muerte 
por sus enemigos, a pesar de manifes- 
tar su inocencia, siendo uhorcado a 
los veinticuatro años de edad (1526), 
demostrando posteriormente los he- 
chos que, en efecto, este valeroso me- 
ficano habla muerto inocente, 

En su canto “A Roosevelt”, Ruben 
Darío cita a Guatimozin con el nom- 
bre de Guatemoc. 
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prar un reloj que 
represente mejor su 
precio de adquisición 
que un OMEGA. Su 
máquina de precisión 
es lo mejor que se fa- 
brica en Suiza; la caja 
es de metal puro y ar- 
tisticamente labrada, y 
el conjunto es el súmum 


de elegancia y buen gus- 
to, una verdadera joya. 


EN VENTA EN TODA 
BUENA CASA DEL RAMO 


Fabricado desde 1848 por la 


OMEGA WATCH Co. 
BIENNE (SUIZA) 


ROBERTO BRAND y Cía, 
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De Junín 


Girandiosa manilestación obrera organizada por el Centro Católico que alcanzó un brillante éxito, y en la que hicieron uso de la palabra 
varios oradores. 


-—— 


Cocinas Económicas 


bón y 1 d 
a 757, 


INSTALACIONES De AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires 
PIDA CATALOGO 


[FAJAS ABDOMINALES | 


7 Para señoras y hombres: Obe- 
sidad, riñón móvil, eto., de pe- 
sos 15 a $ 45, 
| Como el modelo. Para señoras: 
i hernia umbilical, descenso ab- 
| dominal y operadas, desde $ 25, 
A 32, 35, 40, 50, 60 y $ 75 
Se reducen asín 
HERNIAS: 2 molestia mo- 
dinnte nuestros bragueros modernos, 
y medias elásticas 
¡Ven das Jara várices. 
piedras, 341 — Buenos Aires 


“ASMALINE” 


para los ASMÁTICOS es lo más indicado 
Depósito: JOSE NAVA. Santa Fe, 1699, 
VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS. 


SOMETASE DE UNA VEZ 


a la cura eficaz de sus 


HEMORROIDES 


empleando para ello 


NORIDAL 


medicamento que jamás ha fallado, y pronto 
se verá usted libre de tan dolorosa afección. 


MENDEL y Cía. 


Buenos Aires, — Guardia Vieja, 4439 
Montevideo.— Paysandú, 1178 


mables TO 


'scritorio: Charcas 3d Buenos Aires 


Maderas 


Chapas de hierro canaleta? 

Artículos de herréria y canaletas preparadas 
para techos. 

Soliciten Catálogos 
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A e a o 


EL PEZ MUERE 
ENGAÑADO 


por picar en cual- 
quier anzuelo. 


(SANALOTODO) 


BRONQUIOL 
del Dr. BERGER 


es una especialidad para combatir la 


TOS, CATARRO, BRONQUITIS, 


ASMA, GRIPPE, RESFRIOS y 
todas aquellas afecciones que des- Dr. BERGER 
truyen los bronquios y los pulmones, 

y cuyas consecuencias son, en la mayoría de los casos, funestas, 


TOMELO Y NOTARA EN SEGUIDA SUS BENEFICOS RESULTADOS 
Pida en todas las farmacias BRONQUIOL del Dr. BERGER, 


única forma de asegurar el resultado y de evitar las consecuen- [ 


cias de burdas imitaciones. 


Precio de venta: $ 3.— más 0.30 de franqueo para el interior. 


Depositario Genera: FARMACIA DEL LEON - Enrique H. Spinedi 


Sarmiento, 902, esq. Suipacha Buenos Aires 


— 
[ No se deje seducir por remedios 
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Alumnas de primer año de la escuela normal i 


MI CORAZÓN 


El vagabundo es comunista por 
temperamento; el labrador es in- 
dividualista. El labrador no com» 
prende la vida sin la propiedad; 
el vagabundo comprende la vida y 
odia la a 

El labrador construye tapias y 
alambrados, el vagabundo los salta, 
El labrador acota campos, el vaga- 
bundo los cruza. 

El uno quiere que su heredad 
sea para él; el otro que la tierra 
sea para todos. 

En presencia de la tierra, la in 


a los anteriores, 


clinación natural del Eombre se de- 
termina, El antiguo pastor o el an- 
tiguo abricultor, nuestro lejano as- 
cendiente, ge manifiesta todavia con 
claridad en nuestros instintos. 

El labrador ve en la tapia la de- 
fensa de sus intereses; el vagabundo 
un obstáculo para su vida, 

El uno dice: 

— Yo he comprado el campo, lo 
he trabajado, sus frutos son mios. 

El otro dice: 

— El sol que ha hecho crear el 
árbol es de todos, la lluvia que ha 
fecundado el campo también es de 
«todos, ¿Por qué privar a nadie de 


incorporada de esta ciudad, cuyo número ha aumentado mucho este año con relación 


aquella sombra, de aquel fruto, de 
pa leña con que puede uno 
calentarse? 

El vagabundo es romántico, an- 
drajoso y espléndido; el agricultor 
práctico, rico y cauto; el uno tiene 
familia, tiene hogar, tiene hacienda, 
tiene dinero; el otro no tiene más que 
la libertad, el cielo azul... 

Y, sin embargo, al caer la tarde 
es para mí más triste ver al labrador 
detrás de su arado que al vagabundo 
que cruza la carretera. 

Y es que mi corazón es vagabundo. 


Pro BAroJa. 


ANEMIA 


Depurativo 
:  yFortificante 


VINO 6 
JARABE NOURRY 


IODOTÁNICO 


Por su sabor agradable y su eficacia, 
el VINO ó JARABE NOURRY reemplazan 
ventajosamente al aceite de higado 
de bacalao en todos los casos de 
debilidad general. 


—_r— 


D£ VENTA EN LAS FARMACIAS Y DROGUERIAS 
P COMAR y Ci - PARIS 1529 


LINFATISMO 


Cómo se conserva la 
juventud y la belleza 
de la mujer 


Sabido es que la constitución anatómica de la 
mujer es una puerta abierta a la infección, al ex- 
tremo de que basta el menor abandono en la higiene 
íntima para que ello pueda constituir el origen de 
numerosas enfermedades propias del sexo. Ahora 
bien, practicando la antisepsia personal con lavajes 
diarios a base de soluciones tibias de Lysoform, las 
señoras y las jóvenes pueden preservarse de no 
pocas afecciones, tan extendidas en el sexo feme- 
nino, debido, más que nada, a la falta o insuficien- 
cia de higiene. 

El Lysoform, eficaz bactericida que puede ad- 
quirirse en cualquier farmacia, es el más recomen- 
dable, porque une a su poder desinfectante las 
buenas cualidades de ser inodoro y absolutamente 
inofensivo. 

Con esta sencilla costumbre quedará asegurada 
una perfecta salud general, y no hay que decir que 
un organismo sano pregona siempre su apariencia 
de juventud y presta singular realce a las naturales 
dotes de belleza de toda mujer, a cuyo físico comu- 
nica vigorosos atractivos, 


MENDEL y Cía. 
Buenos Aires. — Guardia Vieja, 4439 
Montevideo, — Paysandú, 1178, 
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he  KOIYNOS, SY 


Ad 


UNA boca llena de infecciones parasitarias 

no pueden acompañar la buena salud, el 

vigor ni la actividad física y mental; y el que 
asi la lleva está privado de atractivos. 


Muchos fenómenos mórbidos, algunos de 
ellos graves, se deben a los sacos de infección 
bucal, de donde los microbios bajan al estomago. 
La mano del dentista y el uso constante de 


KOLYNOS 


CREMA DENTAL 


devolverán la salud perdida. 


Cuando un cliente pide “crema den- 
tífrica,” lo que espera que le den es 
una preparación científica para efec- 
tuar una verdadera limpieza de la boca 
y un restaurador eficaz de la blancura 
y brillo de sus dientes.  Kolymos res- 
ponde a esta demanda. 


Kolynos es de gusto exquisito, pro- 
duce frescura y limpia y conserva los 
dientes toda la vida. 


Se puede comprar en toda drogueria 
y tienda de específicos. 


Patriants: THE KOLYNOS COMPANY AAA 
TA A DE MAYO, 1957» Dueos Air 
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Una 
biblioteca 


argentina 


en la 


ciudad 


de Quito 


y e” 
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ral de n | por allía nuestro 
país en la 1 escrito lel p 
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que estar 1 ter tr por la 
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: 108 arl cía, hija del cita 
tria ur er ) do Incionario 
nue ros pr r í ul 
sí ultura! l lemá el 
la 1 mu ñor García ha 
to 1 ( contribuído  efi- 
icaba de 11 

cazmente a la ini- 
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de su peculio, una ciativa de erípir 
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del río Guayas, 
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181 ¿q un monumento a 
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7 Jacinto García. ni05 


o del monumento a £an Marti y Bolivar, on 


R 
DIO! 


O Bi 


los niños es ley fun- 
- damental para su 
desarrollo perfecto. 


El alimento SFerminas 


contribuye eficazmente, como nin- 
gún otro, a: aquella primordial 
función dela vida. 


La Ferminaso es el único pro- 
ducto en su género elaborado con 
CEREALES FRESCOS Y BIEN 
SELECCIONADOS. de nuestro 
país, y es el único también que 
contiene TODAS las Vitaminas. 


- y Casas de Alimentación. Se 
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- Sevende'en las Farmacias 


1. B. roce ra CO. 


Exportación 
7119, 721, 723, 725 y 727 
y, Nueva York, EU. de N.A. 


ACENTES: 

Sres. 5. Bodnia 4 Co., 
Talcahuano No. 68, 
Buenos Alres, Argentina. 
Sucursal en Londres 
87 Queen Victoria St. 
Sucursal en París 
35 Rue Etienne Marcel 
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PATRIA. — E! team ganador en el torneo para conquistar el 
premio donado por el señor Aranda. 


LAGUNA LARGA. — “Sport Club Andax”, ganador del intere» 
sante partido que se jugó hace poco en esta localidad, 


QUIROGA. — Cuadros de football de esta localidad, que ha jugado 
varios interesantes partidos, 
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l Son los bizcochos que deleitan y ali- 
I mentan a los niños. 


l Y son los mismos que en todo té, ú otra 

circunstancia igualmente propicia para 
Ú dar una nota de buen gusto, reafirman 
el concepto que, hoy por hoy, son los 
bizcochos más sabrosos y de más fina 
elaboración. 


Se venden, en latas y en pa- 
quetes, en toda la República, 


ESTABLECIMIENTO MODELO ll 
SAN JOSE 1060 - B. AIRES E 


H OUcÍos Cnnabusí 
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Concurrentos a la hesta campestre que organizaron varias tamulias de esta localidad, la que tuvo lugar en la casa-quínta del señor 


Dx “En VALLÉE DE Josarar”, 


HERIBERTO SPENCER 


Cuando más adopta el aire de 
pensador emancipado, más lleno se 
nos muestra Heriberto Spencer de 
interiores prejuicios, 

Ejemplo. Hablyado de los erro- 
res que provienen de la estrechez de 
los sentimientos patrióticos, cita 
Spencer a Wurtz, el cual pretendia 
que la química es una ciencia f:an- 
cesa. ¡Como si no hubiese — añade — 
químicos ingleses! 


En cambio, cuando pasa a tratar 
del vicio social de denigrar a los 
compatriotas, cita el caso de Mateo 
Arnold, que habia reconocido que, 
en ciertos aspectos intelectuales, 
Francia es superior a Inglaterra... 

Spencer es un hijo genuino do 
de q Un hijo del pueblo de la 
libertad y del cant, Del pueblo que 
se hizo protestante a condición de 
conservar los obispos y que deja n 
los jueces improvisar sentencias, se- 
gún equidad, a condición de que 
improvisen bajo una peluca, 

Eugenio 1)'Ors. 


Alberto Ferber, la que alcanzó un gran éxito, 


EL Lapripo. — Por más que in- 
sistas — le dijo el león al perro — no 
has de lograr que te contesto, No 
sé ladrar, 


Er roLvo. — Temblaba el polvo 
de rodillas a las plantas del viento. 

El viento so alzó de hombros, Con 
todo, el polvo dejó al instante de 
existir. 


LA SIEMBRA INÚTIL. — Derramaba 
la luz a manos llenas. 

Pero esas cabezas eran grietosna 
como tiestos. 


De mucho interés 


QUE ES UNA NECESIDAD el uso más o menos frecuente 
de purgantes, nedie lo ignora hoy. Los médicos, con unani- 
midad absoluta, lo recomiendan uún a aquellas personas que 
aparentemente de nada per Pero, ¿cumplimos todos, 

udable práctica? No. ¿Par qué? 
Casi siempre a causa de los medicamentos que elegimos: 
ésto es de anbor desagradable; aquél de efectos 
el de más allá requiere restricciones alimenticias; y así suoe- 
pivamente. Hay, gin embargo, un producto que no tiene 
pipguno de estos inconvenientes: es ol 


como conviene, esta sa 


ros; 


LA DEBILIDAD DEL ORGANISMO y la impureza de la 
gangro son dos males que casi slempre van unidos, Se siguen 
uno al otro cómo el efecto a la causa: a sangro impura, or- 
ganismo débil); a organismo débl), sangre impnra. Se explica 
así que Jos medicamentos o regimenos destinados a la cura- 
ción de uno solo de esos males, no obtengan sino raramente 
éxitos muy medianos, y fracasen, en cambio, de manera 
absoluta con mucha frecuencia, El ideal para estos Casos 
sorá un producto que, contemplando los dos nspectos de 


la enfermedad, que ces única, los ataque y vonza simultá- 
nosmente, y en esto caso se halla, precisamente, la 


Azúcar Collazo 


De gusto rxactamento igual al azúcar común, puede, como 

. Ésto, mezclarse con cslé, te, leobe u otro líquido, o blen 
tomarse solo, No impone el abstenerse de niogún género de 
comida, y como su efecto, siempre segu O y suave, s0 pro- 
duce a las 8 6 10 horas de baberlo ingerido, es oportunisimo 
tomarlo al acostarse o después de ln cena, con el café, Los 
niños lo saborean con deleite. Aquellas personas demaslado 
reclaa a quienes no sen suficiento ln dosis normal, pueden 
aumentarla sin inconveniente, blen seguros de que los resul- 


tados serán infalibles, 
$0.80y52.80 


LA CAIDA DEL CABELLO, LA CASPA y otros msles 
que afectan al cuero cabelludo, son fácilmente evitables, 


Basta para ello usar la 


Loción Collazo 


preparación que a más de limpiar elicacisimamento la cabeza 
nutre y fortíifica el bulbo capilar o raíz del cabello, afirmando 
su vitalidad y estimulando la prollteración o renacimiento 
del pelo en los casos en que el brote o tallo ha desaparecido 
prematuramente, Los resultados de la Loción Collazo son 
notables en todos los caxos y resulta, además, muy econó- 
mica, pues hecha la primera seria de aplicaciones — unos 
quines dins — basta usarla dos veces por semana, 


$ 6.— €) frasco. 


Poción Tónica Depurativa Collazo 


que contiene, en proporciones bien definidas y estudiadas, 
substancias que vigorizan los músculos, los nervios, los 
huesos y purifican la sabgro de todo elemento nocivo, De 
abi sus innumerables y decisivos éxitos en todos los casos 
de debilidad, anemia, clorosis, convaleconcias, reumatismo, 
enfermedades del bigulo y diabetes, para la cual está muy 
indicada, pues no contiene aloo! 

de ello, de sabor muy agradable, 


hol ni azúcar, siendo, a pesar 


$ 4.20 cl frasco 


LA LEUCORREA (ilujos blancos), la vaginitis, metritis, 
bjenorragía, gonorrea (gota militar) y demás enfermedades 


de las vías urinarias — ambos sexos — tenen su más clicas 


remedio en los 


Cachets Collazo-Antiblenorrágicos 


medicamento que por ser un poderoso desinfoctante de la 
región enferma y desarrollar uba atmósfera Lóxica para los 
fonococos que arrastra de adentro hacía afuera (al contrario 
de las inyecciones que los empujan de afuera adentro) ro- 
sulta de efoctos absolutamente seguros en más del noventa 
por clento de los caros, aun slendo autiguos y rebeldes a 
otros tratamientos. 


$ 6.— in caja. 


1.91 p10040:05 COLLAZO sh venden 1 las buenas farmacias o en la del Cóndor, Córtova, 834, Rorarro, del Dr. Angol Garcia Collazo, 
Denósito en Buenos Aires: Droguería Americana. 
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¡REUMATISMO 
CURADO! 


con el poderoso CINTURON ELECTRICO 
del Dr. Berndt. 


Lean lo que dice el Sr. Manuel Miguez, “Es- 
tancia LA PORTEÑA”, en Salvador María: 

Muy señor mio: Quedo sumamente agradecido 
a usted por los buenos resultados obte nidos con 
su cinturím eléctrico “Robur”. Los dolores fuertes 
en la cintura y piernas, lo mismo como el dolor 
de cabeza, han desaparecido por completo; además 
recobré el vigor varonil y me siento fuerte y 
contento. 


Pidan libro del doctor Berndt, gratis, en sobre 
cerrado, 
INSTITUTO ELECTRICO. — C. Pelleggini, 644. 
Buenos Airos. 


Precio del cinturón indicado en el libro. Toda persona 
que mande este ayiso tiene un 10 % de rebaja sobre el 
precio. 


Notable resultado con 


“AMENORROL” 


La señora Martínez Forcadas, en Dionisia, 
F, C. 8,, autoriza a publicar su carta y dios: 
Muy señor mío: Le doy las más expresivas gra 
cias por su excelente remedio “Amenorrol”, con 
el cual mi hija obtuvo su periodo después de ha- 
berle faltado seis meses. 

Seré siempre una propagandista agradecida y 
saludo a usted muy atte. 


$5, 8. 8. Señora FORCADAS. 


En el atraso y falta 
del período o muy esca- 
so, tomen el remedio 
“AMENORROL” roce- 


tado por los médicos. 
Frasco, y 3.— 


Pero contra los dolores 
en el período, hemorra- 
gias y flujos, tomud 


“ESPECIFICO 
SCHEID'3S” 


En Droguerías y Farmacias. Donde no haya, pí- 

dase al Depósito General: €. Pellegrini, 6 

(U, T, 4422, Libertad). Folletos manda gratis, 

en sobre cerrado, C. Scheid, €. Pellegrini, 644. 
Buenos Aires, 
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' EL MEJOR REGALO PARA EL 25 DE MAYO! 
(E 
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ORO 18 K, ORO 18 K. 


RELOJ para señorita, de oro 18 kilates gorantido, muy 
fuerto, máquina fina y pulsera de moaré, $ 
Precio increible... AURA 


AROS Fl- 
LIGRANA 


DE PLATA 
DORADA 


a elegir 


N.* 306. — Oro 
18 kilates, bri- 
Mantes negros le- 


bl . saballero, 
pd Dd 


N.” 405. — Oro 18 
kilates, brillante ne- 
gro legítimo, para 


N.* 293. — Oro 
18 Kilates, bri- 
lante nogro, legi- 


as 129 


N.o 410, — Plati- 
nón y camafoo en m 


rolieve, 4 50 s 


par, 


 SPLEDIDA OFERTA PARA NOVIOS ! 


N.? 408, — Plati- 
nón y camafeo en 


relleye, e 4. 95 


PAL sn... 


N.9 417.— Aros pla- 
ta fina, con brillan- 
tes nOgros, n 


UN ESTUCHE CON DOS ANILLOS 


de oro 18 kilates, verdosos, de U gramos cada 
uno, con iniciales y fecha, y un aq. oro nn 
rel. con 5 brillantitos, todo por sólo....... 

CUIDADO CON LAS IMITACIONES BARATAS Z 
Recibimos en pago cartoncitos 48 a dos centavos cata uno, E 


¡ ¡ADVERTENCIA! NO CONFUNDIR NUESTRA CASA y 
: GON OTRAS: ES ENTRE VENEZUELA Y MÉJICO : 


RELOJERIAYOYERIA. LA SUIZA- AMERICANA: 
| BERNARDO dETRtcovEN 540 BrAIRES 


e—Por, FRadau ar 


(El viajero se despide y se va) 


Es incalculable la cantidad de tontos que hay en 
el mundo, a juzgar por los que yo he encontrado 
en el camino, y entre cuyo número nte cuento; via- 
jeros como yo, por gusto, y sin maldita la razón 
que los obligue a viajar, en vez de estarse metidos 
en su cuarto, en su tierra, tranquilos y descansados. 

Cuando oiga usted decir que los viajes son tan 
buenos, no crea una palabra, a menos que usted 
sea dueño de algún hotel, de algún buque, ferro- 
earril o almacén de maletas y necesarios con nava- 
jas de barba para los que no se afeitan y cepillos 
empedernidos que no salen de su estuche a dos 
tirones. 

Tanto vale decir que es bueno sufrir, incomo- 
darse, marcarse, asolearse y exponerse uno a que 
Jo estrujen, lo alcen, lo bajen, lo acomoden, lo apu- 
ren y lo reglamenten. 

Comience, si quiere convencerse de la verdad de 
mi juicio, por recordar que apenas anuncia usted 
en su pueblo su intención de viajar, divide a sus 
relaciones en dos bandos: uno que aprueba el via- 
je, y otro que lo condena; llegando con tal motivo 
a hacerlo tema de conversación, punto del cual ro 
sale usted sin dejar un buen pedazo de la piel. 

Por fin, los bandos se uniforman y declaran in- 
dispensable el viaje proyectado, respondiendo a esta 
ádea: cuanto menos bulto, nrás claridad; y desgra- 
ciado de usted si no se va pronto o si resuelve que- 
darse, porque entonces verá pintada en el rostro 
aun sus mejores amigos la desazón que les cau- 
sa su demora o su cambio de idea. 

— ¿Cómo? ¿No se va? Y ¿para qué dijo que se 
iba? Pues, hombre, ¡vaya una ocurrencia | 

Así, el que anunciá un viaje debe irse, pues Sus 
eonciudadanos, hechos ya a la idea de verlo nmar- 
eharse, son capaces de armarse para echarlo a palos 
si no se va de molu proprio. 


Las impresiones de despedida al emprender un 
viaje por mar se han modificado mucho en los paí- 
ses en que es necesario ir a tomar el gran buque 
a los quintos infiernos gracias a las incomodidades 
que los acompañantes y el acompañado experimen- 
tan en la travesía. La lucha entre el corazón y el es- 
tó: se establece y el último vence. Mejor, así 
> e el sentimento, y los bento Pa sus 
lágrimas para agitar sus pañuelos sal 
parientes que vuelven a tierra, 


ndo a los 


¡Solo en el buque! ¡Fenómeno curioso! La sen- 
sación que invade a cada viajero es la del aban- 
dono al entrar en su camarote, aun cuando sepa que 
va a tener for amigos, a las pocas horas, a los qui- 
nientos o mil pasajeros que se hallan a bordo. 

La casa flotante, desconocida, llena de olores ex- 
traños, el movimiento de bagajes, la confusión de 
voces, los pedazos de frases que uno oye a los que 
se despiden de prisa y encargan algo a sus acom- 
pafantes, el afán de cada uno por acomodar sus 
maletas, la imposibilidad de ocuparse metódicamente 
de cosa alguna, el ansia porque todo concluya y co- 
mience a caminar el buque, la distracción con que 
uno contesta a los que le hablan, la falta de coor- 
dinación de las ideas, cierto malestar intranquilo 
que se sufre por no saber lo que uno ha olvidado, 
pero calculando que es mucho y lo más importante; 
el espectáculo que ofrecen todos los que se embar- 
can, medio atontados y egoístamente ocupados de 
si nismos, sin miramiento para los otros y sin la 
cortesía y buena educación de tierra; los gritos de 
las criaturas que protestan contra la estrechez, y 
los de las gallinas, patos y gansos izados en canti- 
dades colosales para ser comidos a bordo; la mez- 
cla de visiones, ruidos y olores... todo el conjunto, 
en fin, de escenas nuevas, produce esa sensación 
de soledad, de abandono, de angustia y de temor, 
que es necesario experimentar para conocer. 

Alá a lo lejos se ven los buques de vapor o de 
vela pequeños que se llevan a tierra a los amigos 
mientras uno va temeroso a reconocer el ojo de 
buey de su camarote que miró como una amenaza 
al acercarse al gigantesco navío, ojo de buey que 
no sé por qué se llama así, siendo una simple ven- 
tana que da al río o al mar, destinada a meter la 
luz y la fotografía del horizonte y de las olas a la 
celda pequeña del pasajero mareado que en la tra- 
vesía pierde desde el deseo de la propia conserva- 
ción hasta el pudor y la dignidad, cuando el bu- 
que se mueve mucho, cabeceando o rolando sobre 
la onda. 

Llega la hora de comer; todos quieren comer 
haciéndose los guapos, se sientan a la mesa guar- 
dando un afligente aplomo; la conversación se ani- 
nia entre los habituados, una que otra palabra sale 
también de los labios de los novicios, pero poco a 
poco una seriedad náutica ya extendiéndose sobre 
los rostros, el bullicio se apaga; sólo continúa 
el ruido de los platos y cada uno de los comensa- 
les comienza a ver entre nubes y celajes a sus 
compañeros; ve subir y bajar al de enfrente, po- 
nerse pálido al de al lado, levantarse al de más allá 
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y salir tambaleando como un cadáver antbulante 
en busca del aire de cubierta, para librarse de lo 
que no se librará en todo el viaje, de su estómago, 
de su cabeza, de esa enfermedad infinita que se 
llama mareo, género morboso que absorbe, oprime, 
remueve y lacera como todas las dolencias juntas, 
conto todos los pesares, como la suprema fórmula 
de todas las ansiedades humanas. 

La conciencia de la personalidad se pierde, la 
vista se obscurece, los ojos miran al infinito mil 
vaguedades sin forma, y a cada hundintiento, levan- 
tamiento o inclinación de la casa flotante, siente 
uno que el universo se confunde, las estrellas bam- 
bolean, el firmamento se viene abajo y cae como 
una mole para aniquilar las percepciones del via- 
Jero miserable que haria de buena gana un con- 
trato para que el diablo se llevara su alma, con tal 
que el buque se fuera a fondo en el abismo. 


oo 
4 


Y luego vienen los consoladores de a bordo, los 
que no se marean, con sus consejos irritantes, con 
sus ofertas de comida, con su presencia satisfecha 
que parece una burla, con su pie nrarino, odi ¡0so 
para el que no puede moverse, en tanto que sobre 
cubierta aumenta el tendal de enfermos olvidados 
de sí mismos, maldiciendo la hora en que nacieron 
y esperando en vano un momento de quietud, por 
nrisericordia, una cesación del vaivén eterno que el 
barco ejecuta sin piedad, sin conmiseración, sin 
tregua mi reposo, como un enemigo sarcástico y 
cruel que se complace en el tormento de sus vic- 
timas. . - 

¡Con qué placer renunciaria uno a su estómago, 
a su cabeza, a su existencia misma, a su presente 
y a su porvenir, en aquel mar de sufrinientos en 
que se ahogan hasta los recuerdos más queridos y 
las más tiernas ilusiones! 

Todo parece cambiado; cada cosa tiene gusto a 
otra desagradable; las sensaciones están como fo- 
rradas en algodón; uno tiene el alma colchada, ob- 
tusa, negra, obscura; el pobre cuerpo está de más; 
los brazos incomodan; las piernas deberían estar 
en otra parte; la nuca atormenta, no tiene uno 
frente, y la lengua es un trapo espeso, pastoso, im- 
propio para la articulación. Si alguien viniera y re- 
cogiéndolo a uno con una pala lo echara al rar, 
haría una obra buena que el mareado agradecería 
y encontraría natural. 

El horizonte sube y baja, se ladea y simula bus- 
car un acomodo que no encuentra, y el golpe de 
las olas, metódicamente desordenado, sobre los flan- 
cos de la insoportable embarcación, marca los com- 
pases del sufrimiento más intenso, nrinuto inaca- 
bable, que parece una agonía sin principio ni fin, 
en medio de un baile de todas las cosas, atolon- 
drada y tontamente ejecutado, dentro de una at- 
mósfera de embriaguez envenenada. 


..s* 


(Donde el viajero continúa experimentando las de- 
licias de la travesía y los encantos de a bardo.) 


Los personajes del buque desfilan como los del 
teatro, metamorfoseados: los que vinieron con sour 
brero alto y levita, tienen ahora gorro y saco. 

¡Jamás he visto mayor colección de gorros, con 
orejas y sin orejas: negros, blancos, grises, azules, 
con visera o sin ella! ¡ mujeres — retiro la pa- 
labra, — las señoras casadas y las niñas solteras, 
han cambiado esos increíbles aparatos que se plan- 
tan en la cabeza por casquetes y otros adornos que 
les sientan generalmente mal, contra su opinión! 
En un abrir y cerrar de ojos, todas las personas 
que uno ha conocido en tierra o ha visto y tenido 
como sujetos cuerdos, aparecen con un traje que 
jamás usaron y que les da el aspecto nrás extraño, 
un grotesco y ridículo, y 

sta trivialidad de vestirse especialmente para 
estar en un buque, no se explica ni se entiende, 
pero es una necesidad. No lo creen a uno que se 
ha embarcado si no lleva la librea de a bordo; y 
lo raro del caso es que todos, viejos y jóvenes, mu- 
jeres y niños, creen que están adorables con su nue- 
vo traje. A p . 
Pero el primer dia no tiene uno tiempo de fijarse 


* 
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en estas menudencias; apenas si se da cuenta de 
cuántos conocidos hacen el viaje. El camarote atrae; 
la canta, a pesar de su estrechez y de sus almohadas 
cilindricas, ¡no sé por qué! y duras como almas de 
jueces, convida al reposo, y uno se acuesta en ella 
con el cuerpo molido, el alma molida y la cabeza 
en torbellino, a rumiar sus recuerdos, a dejar pasar 
como visiones las escenas de los últimos momentos, 
las despedidas, los llantos, los apretones de nranos 
mecánicos, los sentimientos sinceros, el panorama de 
la dársena, el pasaje de los coches que lo trajeron 
a ella, algún accidente insignificante que se ha gra- 
bado en la memoria porque le ha dado la gana, tal 
como la capa de goma del cochero con un ojal roto 
o un vendedor de Jámparas que se encontró al 
paso, y sobre todo, sobre todo, bien sobre todo, a 
masticar con una especie de tristeza apurada, la in- 
certidumbre del porvenir obscuro, vacilante, nredio 
amenazador por lo desconocido, y presentando como 
hechos hostiles todos los que van a ocurrir en las 
ciudades y comarcas a las que uno se dirige y en 
las que las gentes extrañas, que será forzoso tratar, 
se perfilan con una silueta enemiga, interesada, agre- 
siva, contra el extranjero sin defensa, 


sos 


Una impresión de la mente humana innata en 
ella, nos hace perder el aplomo entre extraños y 
calcularles sobre nosotros mayores derechos que los 
nuestros sobre ellos, Asi, la ignorancia de las cos- 
tumbres nos hace suponer que toda exigencia es 
legitima y toda resistencia de nuestra parte un 
atentado; este falso concepto es la base de la explo- 
tación universal del indigena sobre el viajero, a 
menos que el último sea un cumplido caballero de 
industria, 

Todas estas ideas, cálculos, juicios, recuerdos e 
indiferencias, bullen en la cabeza sobre el cilindro 
duro que está debajo, martirizándole a uno la oreja, 
mientras el camarote, siguiendo las oscilaciones del 
buque, cabecea o rola alrededor de un eje descono- 
cido. La onda amarga, nombre poético de esos se- 
res fugitivos y desagradables que se llanran olas, ha 
comenzado a golpear los flancos del barco, produ- 
ciendo un ruido de flagelación como trapo mojado, 
ruido insócrono que incita al sueño, pero que no 
deja dormir. . 

Las visiones, los recuerdos y las indiferencias con- 
tinúan pasando a compás de las olas bulliciosas; la 
monotonía del movimiento y de los tonos líquidos 
sólo se altera por alguna voz que llega de los que 
aun no se han acostado o algún estremecimiento cau- 
sado por cadenas que se arrastran o por la salida 
de la hélice en una inmersión desatinada de la 
proa, que ha nretido demasiado las narices en el 
océano, s 

Los pasos cadenciosos de los guardianes sobre 
cubierta traen la noticia de que alguien vigila su- 
friendo las ráfagas de viento, en el silencio de la 
noche, mirando el horizonte obscuro o contemplando 
las estrellas del firmamento que caminan pestañean- 
do su luz al menudeo, con la imperturbabilidad de 
los astros lejanos a quienes no les ha llegado aún 
la noticia de que uno se ha embarcado y que está 
bien y debidamente estibado, junto con sus recuer- 
dos en una célula flotante y sobre una cama com 
costillas. 

.os 


La noche va haciendo su canrino, arrullada por las 
olas; cada uno en su camarote pasa revista a sus 
impresiones, las cuenta, las clasifica y elige, como 
tema de sus meditacioñes náuticas, las más impor» 
tantes O las que más le muerden el corazón; r 
larmente las reminiscencias tiernas, las amistades 
bes deja, las esperanzas, las desolaciones y las du- 

as melancólicas que le aprietan las hojas del alma, 
como si fueran papeles puestos sobre una mesa, para 
se no se vuelen, bajo la presión de un objeto pe- 
sado. 

Y haciendo coro a esta falange. de imágenes, se 
hacen sentir inquietantes las pulsaciones de la má- 
quina, corazón del transatlántico, que durante cien- 
tos de horas canta constantemente su Lo rep no- 
nótona: pom, pom; pom, pom; con sonidos de aire 
metálico, jaspirando lástima, estremeciendo, delei- 
tando y afligiendo a los que, a través del ruido ca- 


eee 


dencioso, ven el trabajo titánico de los foguistas, 
metidos en el infierno, acarreando carbón, arroján- 
dolo con las palas en las bocas de las hogueras in- 
saciables, hantbrientas; y todo para que cada émbolo 
entre y salga como un loco envuelto en aceite, en el 
cuerpo de la bomba, y haga disparar desatinado un 
juego completo de manubrios que, como músculos 
gigantescos y lucientes, dan vueltas vertiginosas, re- 
cibiendo por dosis homeopáticas la extremaunción 
que una mecha embebida les suministra al paso, para 
traducirse al exterior en un aleteo formidable de 


las hélices. 
*..Q 


No sé si se duerme o se está despierto en las no- 
ches de a bordo; la vigilia parece un entresueño y 
el sueño una inconciencia, durante la cual se percibe 
por fajas y a retazos los acontecimientos cerebrales, 
Lo cierto es que, a la hora en que uno se cree des- 
pierto, lo primero que oye el rumor de la sigtole 
y diástole de la máquina, única noticia con que uno 
cuenta por el momento para saber que no está en 
su casa. Luego, el viajero, si es avisado, se incor- 
pora y ve por la ventana el nrar, igual exactamente 
al que dejó la víspera en el mismo sitio, salvo una 
que otra variación de color que depende del cielo, 
de la profundidad del agua o de lo que Dios quiera. 
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Todas cuantas descripciones he oido o he leido 
del mar, son mentira. 3 

El mar no tiene color ni forma determinada; alte- 
rado, tranquilo, tormentoso, con olas chicas o colo- 
sales, azul, plomizo, celeste, parduzco, verde claro y 
obscuro, con o sin espuma, el nrar, según mi expe- 
riencia, es una grande extensión de agua caprichosa, 
caracterizada especialmente por la auseneia de toda 
variación y de toda monotonía y por la falta absoluta 
de pescados. 

¡Qué barbaridad !, van a decir los lectores, si los 
tengo; pero yo los pondría en mi caso 3 les pregun- 
taría su opinión, después de veinte días de navegación 
en que ni por asomo hubieran visto alma viviente 
en tres mil leguas de agua, alma de pescado, se en- 
tiende, 

Los que cuentan sus viajes, dicen: 

“El buque es seguido constantemente por innu- 
merables tiburones””; mentira; no he visto ni un solo 
tiburón; y si no contara con más que mi viaje para 
conocer a esos caballeros, no sabría de ellos una 
palabra. 

“Se ve a lo lejos las columnas de agua que arro- 
jan las ballenas, y muchas veces acompañan ellas 
por leguas y leguas a las embarcaciones”; mentira; 
no hay tales ballenas; estos estimables cetáceos se 
han hecho notables por su ausencia, durante nues- 
tra travesía. 

“ Enjambres de toninas y nril variedades de pes- 
cado acuden al costado del navío”; mentira; no 
hay tales enjambres ni tales toninas, ni más variedad 
de peces que los que uno se imagina, recordando los 
libros de historia natural en que estudió. 

Un pasajero dijo que había visto un tiburón o 
una ballena, y todos lo tomaron por loco. 

A mí me pareció ridículo estar en el nrar, hacer 
una travesía de veinte días, detenerme en los puer- 


tos, recorrer las bahías, y no ver un solo pescado, 


pero ni uno solo; apelo al testimonio de los pasaje- 
ros todos, cuya nómina pueden ustedes ver en la 
agencia de mensajerías marítimas, calle Reconquis- 
ta. Digo, pues, que me pareció ridículo vivir un 
mes casi en el nrar sin ver pescados, y no queriendo 
tengr e contar tan extraordinafio e increíble 
acontecimiento, allá a la altura del día número 10 
de navegación, pedí una caja de sardinas, llamé a 
todos los pasajeros, procedimos a abrirla con toda 
solemnidad y fueron esas excelentes y populares 
conservas los ' únicos pescados que vimos en el 
océano Atlántico. 


.too 


En cambio, el mar inmenso, infinito, asontbraba 
y entristecia con su inacabable extensión ; el mar, 
siniestro duránte la noche, alegre y chispeante en 
las horas del día, luminoso y fresco a la madrugada, 
amontonaba sus olas alrededor del buque, dejándose 
hender por la quilla en el rumbo elegido hacia el 
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horizonte que, hilvanando al cielo y haciendo causa 
común con él, no daba señas de conciuirse jamás. 

De tiempo en tiempo una onda malhumorada se 
queesta en la borda y salpicaba con su cabellera 
esmenuzada la base de los mástiles, rociando la 
cara de los paseantes de cubierta, algunos de los 
cuales llegaron a probarla, encontrándola salada, 
lo que no es raro. 

*..* 


Bien visto, embarcarse es una temeridad, pero una 
vez a bordo, nadie piensa en el peligro que corre, 
quizá porque ese peligro es de cada momento, de 
cada segundo. El buque puede hundirse por mil 
causas, incendiarse, perder sus velas o su máquina 
El comandante, jefe absoluto, puede volverse loco, 
el piloto equivocarse y estrellarnos contra las rocas, 
la tripulación rebelarse y emprenderla con los pa- 
sajeros. No sé cómo no se muere uno de miedo, al 
calcular que si cae al mar está irremediablemente 
perdido, ya sea porque se ahogue, pues de nada le 
serviría nadar aunque pudiera, una, dos o más le- 
guas, que no son distancias apreciables en la in- 
mensa extensión, ya porque se lo coman los voraces 
carnívoros que habitan, según dicen, el liquido ele- 
mento. 

Ya me veía yo a brazo partido con un cetáceo 
colosal por esas olas de Dios, cuando me imaginaba 
que caía en el nrar., 


* 
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Una noche, sobre todo, ¡qué espanto! 

El viento había comenzado a soplar fuertemente 
desde la tarde. “Ha refrescado un poco”, dijo el 
comandante. ¡Maldito vocabulario de estos marinos! 
Llaman refrescar un poco cuando el buque anda 
dando tumbos, sacudido por las olas, y los pasajeros 
como pelotas, de banda a banda, renegando contra 
los fenicios que inventaron la navegación y contra 
el sandio que aplicó el vapor a la tortura del mareo. 

Durante las primeras horas de la noche continuó 
refrescando, y a eso de las doce el refrescamiento 
legó a tal grado, que no había a bordo cosa con 
cosa. Bien acuñado por varias pilas de alnrohadas, 
tramitaba yo el escaso pedacito de sueño que las 
circunstancias me permitian, cuando llegaron a mis 
oidos los clamores de los pasajeros, los llantos de 
las criaturas y los juramentos de los marineros. 

El buque estaba domando un caballo salvaje; el 
mar, hecho una furia, lo alzaba en la montaña de 
sus olas y lo hundía repentinamente eh el abismo. 
El cielo estaba negro como una casa mortuoria, el 
huracán silbaba en las cuerdas, la armazón del casco 
Edi y se quedaba como un agonizante martiri- 
zado. 

Las aguas trepaban sobre cubierta y se estrella- 
ban en las ventanas circulares de los camarotes, que 
con sus gruesos vidrios y sus formidables cerrojos, 
apenas resistían al empuje desenfrenado. Un com- 
hate violento se empeñó entre el barco y el nrar; la 
punta de los mástiles parecia a veces prepararse a 
ensartar las masas líquidas que los at llaban ; 
mil trombas juntas semejaban haberse dado cita 
para destrozarlo todo; la hélice giraba en el vacío 
fuera del lugar de su trabajo, modulando tonos ás- 
peros y huecos; los fuegos de las hornallas amena- 
zaban apagarse; las olas, convertidas en arietes, atro- 
naban con sus golpes furibundos y, trepando sobre 
la borda, parecían asomarse a mirar por todos los 
resquicios cuanto pasaba en los compartinrentos. 

Los animales en y Mao lanzaban gritos añli- 
gentes anunciando el de sus dias. El terror es- 
taba pintado en todos los semblantes; el contandante 
y los oficiales permanecían mudos y sordos ante las 
preguntas de los pasajeros. . 


, ... 


La bodega estaba casi llena de agua, las bomhas 
de vapor y de mano hacian un trabajo estéril; la 
tormenta había venido de sorpresa y no dió tiempo 
de cerrar las bocas de carga; el a entraba hasta 

r los ventiladores de las nráquinas; dos o tres 

ombres habian sido barridos a la mar. Todo rugía, 
golpeaba, crujía, silbaba, tronaba, en tanto que el 
barco bailaba una danza espantosa en medio de la 
triste y repentina tragedia. Ni un átomo de luz en 
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el horizonte, ni un segundo de reposo en el mar, 
que parecía recibir refuerzos por momentos, al mis- 
mo tiempo que cada soplo nuevo del huracán anun- 
ciaba que el grueso de la tornrenta venía en marcha. 

Ni una chispa luminosa en el firmamento, ni el 
pretexto de una esperanza en el alma. 
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Contra la borda, los marineros, en medio de la 
borrasca que los entorpecía y los cegaba, se afana- 
ban en preparar los botes y aparatos salvavidas; la 
obscuridad era intensa; las linternas, a pesar de sus 
reflectores, mo alcanzaban a disiparla; sus rayos 
disolvién- 


penetraban apenas «algunos centimetros, 
slose en seguida en la com- 
pacta espesura; la noche, 
densa, se los tragaba sin 
dejar ni la penuntbra, To- 
do se hundía, vacilaba, 
claudicaba en un ambien- 
te helado, negro y fantás- 
tico. Los preparativos, los 
ruidos, los sacudimientos, 
los esíudtzos de la máqui- 
na y la lucha del pobre ti- 
món estropeado, los gemi- 
dos de los cables y el ale- 
teo de los jirones de velas, 
todo, en fin, aterrorizaba, 
en aquel lamentable esce- 
nario. . 

Las horas pasaban en 
mortal zozobra y todo con- 
tinuaba golpeando, tro- 
nando, silbando, rugiendo, 
como mil fieras enjauladas, 

Todo estaba roto, des- 
compuesto, inobediente, co- 
menzando por el timón y 
concluyendo por la brú- 
jula. 


A alguien se le ocurrió 
rezar, y a la luz de una 
lámpara ahorcada, como 
un ajusticiado y colum- 
piándose en extensas 0s- 
cilaciones, se arrodillaron 
los pasajeros y encomen- 
daron su alma ¡a Dios, 
“Al levantarse, un terri- 
ble estallido, semejante a 
la explosión de una gra- 
nada colosal, los dejó ex- 
táticos, un grito de espan- 
to se oyó en seguida, las 
mujeres comenzaron a llo- 
rar abrazadas de sus hi- 
jos, hermanos y parientes, 

La lámpara dió su últi- 
nro columpia y, haciéndose pedazos en su caida, 
dejó de alumbraP el recinto; todo quedó en tinieblas. 


. . . . . . . . . * * * . . . . . 


El comandante, un agradable caballero instruido, 
que conoce los mares como la palma de sus nranos, 
porque ha viajado en todo el mundo, hombre sereno 
y contenido, bajó al recinto donde estaban reunidos 
los pasajeros. Su aparición nos alarmó aun más; se 
le notaba conmovido, y, a pesar de sus esfuerzos, 
la inquietud estaba pintada en su rostro. Con voz 
un tanto temblorosa nos dijo: “Es necesario que 
cada uno tome en su canrarote los objetos de más 
valor o que quiera conservar y los asegure contra 
su cuerpo, bien atados; vamos a embarcarnog en los 
botes, porque el Orénoque está en peligro..." Nadie 
puede imaginarse el efecto de semejante noticia. Los 
pasajeros obedecieron la indicación silenciosamente; 
el recinto quedó desierto; afuera, el rumor de la 
tempestad continuaba, uniéndosele el ruido de los 
preparativos para echar los botes al agua. Pronto 
todo estuvo listo; fuimos llamados a la cubierta 
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para pasar a los botes conto pudiéramos. Las peque- 
ñas embarcaciones subian y bajaban al costado del 
buque, golpeando sus flancos y tironeando las ama- 
rras; era imposible transbordarse sin riesgo de la 
vida. Los marineros comenzaron a tirar a los botes 
los pasajeros como si fueran objetos; primero las 
mujeres, después los niños, que eran baraja0os por 
sus madres, 
...» 


En los momentos de grande peligro, una especie 
de inconsciencia estoica se apodera de uno, de lo 
que resulta un semiaplomo salvador con que nos 
dota la divina Providencia, Cada padre, madre, ma- 
rido, hermano o pariente, veía pasar volando a su 
hijo, su mujer, su herma- 
na o su amigo, del huique 


al bote, arrojado por un 
marino y recibido por otro, 
sin aparente conmoción. 

Los ojos estaban secos, el 
pecho oprimido, los sem- 

blantes pálidos, la sangre 
parecía haberse retirado 
de los capilares para bus- 
car refugio en el interior 
de las entrañas. Una or- 
questa de rumores sordos, 
de golpes y de estremeci-=» 
mientos acompañaba las 
angustias extremas en el 
confín de la vida. La tra- 
redia era incesante: cada 
uno habíase convertido en 
el espectador de su propio 
desastre y del de sus com- 
pañeros. La imaginación, 
que siempre está fotogra- 
fiando, aun en la cabeza 
del que sube al cadalso, 
recogía las escenas fan- 
tásticas de ese embarque 
temerario, en el que se veía 

a los que ya estaban en 
los botes, tan pronto a la 
altura de los mástiles co- 

mo al nivel de la quilla 
del navío. 


.. + 


Cuando me tocó mi tur- 
no, quise pasar, aprove- 
chando un momento en 
que el bote se ponía cerca 
de la borda: no acerté a 
hacerlo; mi pie encontró 
el vacio, y luego sentí una 
presión espantosa en la 
rodilla, que había sido to- 
mada entre las dos embar- 
ñ caciones...; después, co- 

mo entre sueños, sentí el 
ruido de un cuerpo que caía en el agua, nris ojos 
no vieron más que sombras, me helaba, me 1:0- 
ría... me ahogaba. Probablemente me desnrayé... 
¡Un terrible campanilleo resonó en mis oidos! ¡El 
timbre me pareció conocido!.., ¡Llamaba a tomar 
el te un mozo del comedor, campanero nrás diestro 
que Cuasimodo ! 

¡Cómo!, me dije; ¿también dan te en el otro mun- 
do? Pues no podía comprender que las escenas tan 
vivas de la tormenta no fueran reales, 
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La nráquina seguía con su monótono compás, can- 
tando por lo bajo su ópera eterna y anunciando que 
no había cesado de andar en toda la noche, Una 
brisa ligera entraba por la ventana; el mar conti- 
nuaba cosido al horizonte; ningún buque estaba a 
la vista, y un mundo de almohadas comenzó a lloyer 
de mi camarote. 

Al fin y al cabo había visto una tempestad siquie- 
ra en sueños, para que la uniformidad del viaje, 
pro! e accidentes que haya habido, fuera des- 
trul 


De Santa Fe 
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BERODINO.— Ban- 
quete dado en honor 
del señor Nicolás 
filampaoli en oca- 


GRUTLY NORTE. 
— Baile realizado 
por el Club Atlético 
“Argentino” en ho- 
nor de las familias 
de sus socios, el que 
estuyo muy anima- 
do y fué todo un 
acontecimiento so- 
cial, 
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LAS MAQUINAS INGLESAS DE 
TEJER MEDIAS 


«Gen Sans es una preparación cienti- 
lica vegetal reconocida inofensiva y 
por ser tan instantánea, que una sl m- 
ple aplicación da a cabellos y barba 
el color deseado, natural e inaltera- 
ble para siempre; es la preferida 


son las más perfeccionadas 
y de más fácil manejo. 


Cómprese una y hágase industrial. Pida un 
Catálogo de Máquinas «MANCHESTER» a la 


Cía. “La India Sud Americana” 
VENEZUELA, 1441 BUENOS AIRES 


por damas y caballeros. — En far- 
macias y peluquerías, $ 5.80, enco- 
mienda, $0.50, Depositario: A. GEN- 
TINI, Guayanas, 5282, Buenos Airos 


VEASE LA TABLA 
DEMOSTRATIVA: 


A base de Carnes 
y Cereales, 
Preparación científica ' 


Es el alimento más completo que ha obtenido unánime aceptación y el 
más recetado por los Médicos, -= DE CONSUMO UNIVERSAL, 


Compañía Productos “NICOLINI” Ltda. fit yrssies: 1 lama 68 HABOA EBENPRADA 
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HERCULINA crono cosa ez as sa osos a armas y dcoguarás 


' Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
0 Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 


LABORATORIO MEDICINE TABLETS -— 1079, Lavalle, 1079 — Buenos Aires 
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No se deforman 


porque están prolijamente confeccionados; duran una eternidad por los casimires 
inmejorables y demás materiales; son elegantísimos debido a su corte superior, 


He ahí algunos de los méritos evidentes de los 


TRAJES Y SOBRETODOS 


de la CASA M. ALVAREZ que explican la preferencia que por ellos mani- 
fiestan los caballeros que saben vestir bien y que justifican su renombre de 


SASTRERIA DE LUJO 
LA MAS GRANDE DE SUD AMERICA 


ENVIANSE AL INTERIOR CATALOGOS Y MUESTRAS DE CASIMIRES 
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MITRE ESQ-ESMERALDA 


NO TENEMOS SUCURSAL 
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TECDOLINA. — 


De Santa Fe 


La banda de música local, dirigida por el profesor señor Bautista G. Gaudina, y la orquesta “Hispania'' de ln 


capital federal que amenizaron las pasadas romerias españolas con las piezas más selectas de su repertorio. 


EL ESTRAB 
EN LA NIÑEZ 


El doctor Rodriguez Méndez, en la 
vGaceta Médica Catalanas», da a cono- 
eer una observación verificada por el 
doctor Poltock al hacer la inspección 
de una escuela de niños. Muchos de 
ellos, de 3 4 6 años, presentaban es- 
trabismo convergente, más o menos 
manifiesto; en la mayoría de ellos no 
había señal alguna de trastornos en 
la refracción ni de estizmatismo. Co- 


mo en estog niños se 
método de educación denominado 
Montessori, no habia motivo de fa- 
tica visua); pero la que realmente 
existía provenía sin duda en ellos de 
la asistencia, dos o tres veces por se- 
mana a espectáculos cinematográ- 
ficos 

La misma observación ha podido 
hacerse en niños de otras escuelas 
que iban a tales espectáculos, y en 
los mayorés, que conecurrían a ellos 
con más frecuencia, se han observado 
numerosos casos de congestión del 


empleaba el 


nervio Óptico, y no pocas veoea se 
quejaban de fatiga ocular y de cefa 
laluia después de la representación 
cinematográfica, 

En su conveniencia, opina Poltock 
qué hay una ev idente relación entre 
la asistencia a espectáculos cinema 
tográficos y el aumento de casos de 
estrabismo y de las afecciones cita 
das, y aconseja que no se permita a 
los niños la asistencia a tales espe: 
táculos más de una vez cada mes, + 
que no se tome el cinematógrafo 
como medio ordinario educativo. 
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Pastillas 


esel regenerador 
delos pulmones 


cura radicalmente 


7OS Asma 


Catarros 
Restriados 
Bronquitis 
Precave la 


Tuberculosis. 


£o vende en todas las farmacias, debiándoso recha- 
zar substitutos o similares, 
Bendinger £. Ola. 
25 de Mayo, 140 — Buenos Aires 


sm Ojo... Compañero... 
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N.* 2501. — HERMOSO ACORDEON de voz poten- 
te y armoniosa, con fuelle grande y bien reforzado, 
con esquineras de metal niquelado, con 21 teclas y 
8 bajos. Voces de acero y chapas soparadas, Caja 
reforzada con rinconera de metal niquelado, se 


remite con embalaje gratis, por sólo..... $ 35.— 
N.9 6141, — ACORDEON de 8 bajos y 19 teclas, 
bien afinado, con embalaje gratis....... $ 20.— 


Cualquiera de estos Acordeones se puede remitir 
por correo, enviando $ 1.— para el gasto de flete. 
Tenemos también un gran surtido de Acordeones a 
piano de las mejores fábricas Halianas y Bandoneones 
de la alamada marca A, A precios muy ventajosos. 
Boliciten el Gran Catálogo ilustrado de instrumentos 
musicales; lo remito gratis al interior. 
GRAN SURTIDO DE PIEZAS PARA PIANO DE 
LA EDICION ECONOMICA. PIDAN CATALOGO. 


JOSE CARRATELLI 
BRASIL N.> 1190 


A una cuadra de la estación Constitución - Buonos Alro* 
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Vendemos cualquier modelo de 


CAJA REGISTRADORA NATIONAL 
A MITAD DE SU VALOR 


RR ME dl ete 
GRAN TALLER DE REPARACIONES 


para Cajas Registradoras National, Ame- 


rican Control, Anker Monopol, etc. 


ACCESORIOS Y REPUESTOS 
| Rollos de Boletos, 


Cintas y Tintas. 


de Escribir 


de todas las 
marcas, mode- 
los y tamaños. 


Vendemos a mi- 
tad de su valor. 


PERFECTAS Y' 
GARANTIDAS. 


Pida detalles, 
Catálogos y 
precios del día 


MAYA y Cía. 
Reconquista 291 


U.T. 6143, Avenida 
Gran taller de 
reparaciones. 


Personal técnico 
de primer orden, 


Accesorios y re- 
puestos. Cintas 
y Carbónicos. 


Aceptamos com- 
posturas y limpie- 
zas del interior. 


de cualquier 


PUEDE VD. COMPRAR 


cd CAJAS 
JE», REGISTRADORAS 


NATIONAL 


modelo. 


PERFECTAS y GARANTIDAS 
IGUAL QUE NUEVAS 


Miles de comerciantes en 


toda la 


República han comprado su caja en 
nuestra casa. Cómprela Vd. también 
y quedará satisfecho. 


PIDA CATALOGO Y PRECIOS A: 


MAYA Q Cía. - Reconquista, 291 


Buenos Aires 


Unión Telef. 6143, Avenida 


ÍNO MAS 


VIDRIOS ROTOS 


EL VITREX bianoo o de co- 


lor es firme, no se oxida, re- 
siste al calor y a la humedad. 
Se lava. Es rígido. 


IRROMPIBLE, liviano, trans- 


parente y de fácil colocación. 


Es más barato que el vidrio 
porque su duración es eterna. 


NO SE ROMPE. 


Donde usen vidrios coloquen 
VITREX y quedarán satisfe- 


chos. 


Es muy especial para horti- 
cultores, 
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s Pida milbstras, detalles, prospectos y precios, a 
MAYA 2 Cía.-Recomquista, 291 - Bs. Aires 


JULIAN NICOLAS - Maipú, 863 - Rosario de Santa Fo, 
_ Representante de la Fábrica, - 
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El Vitrex 

corta con tíje 
ros, se clava o 
so coño y 0s 
alempro irrom- 
piblo. Mejor 
que el videlo. 


A 
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De Santa Fe 


Cabecera del banquete dado en el colegio de la Inmaculada Concepción en honor del señor ministro de Instrucción Pública, doctor 
Salinas, en cuyo acto estuvieron presentes los gobernadores de Santa Fe, Entre Rios y Mendoza. 
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SALLES /” 


PROGRESIVA o 
INSTANTANEA 


EL AGUA SALLES PROGRESIVA devuelve al * 
cabello y a la barba su color primitivo: rubio, cas- 
taño o negro. La INSTANTANEA les da color moreno o negro. 
Tan naturales son estos matices que es imposible apercibirse 

que los cabellos y la barba se han teñido. 
Bastan una o dos aplicaciones sin lavado de la cabeza ni preparaciones. 
El AGUA SALLES es absolutamente inofensiva y su eficacia pronta y 
duradera. 
En Buenos Aires: Depósito General: Paraná, 182. En Montevideo: Sarandí, 429 


DE VENTA EN TIENDAS, PERFUMERIAS Y FARMACIAS 


SALLES PERF. QUIMICO 
73, Rue Turbigo — Paris 


Ma 
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Conforme a los últimos dictados de las mismas, 
hemos creado una serie de atrayentes modelos de 
VESTIDOS, ABRIGOS, TAPADOS Y CAPAS 
de alta y original distinción que evidencia nues- 
- == tra especialidad en la materia. 
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15. — MODERNO ABRIGO de 


3, — ELEGANTISIMO “TAI- 2, — REGIO VESTIDO do fi- 


” b nísima sarga de pura lana, 
Ur A a de adornado con finos bordados 


para Otoño e Invierno 


de tonos de imperante mo- del país, 


para señora, a. 6 1JÓ | 253 nes, parnse y 0 
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MODAS FEMENINAS 


VELOUR «Mabarajás de pura lana, con 
el cuello y puños de felpa imitación piel 
la espalda ablusada, medio forrado de 


seda, en bonitos colores y 1e- 
gro, para señoras, a $ 125 


CATALOGO “TIENDA SAN JUAN” 


tinción, en rica sarga «Alglolss metálicos y piel de loutre en REMITIMOS GRATIS 
de pura lana con adornos de los puños y 20 Lo 0 menos a la Capital y pueblos 
trencilla y plel loutre, saco falda de rico satín «Winsgrd», : 
da ts pre pra corpiño de seda en profusión sub-urbanos, a cualquier punt 


tino 


ico TIENDA SAW AUAN 


Sembrando trigo en una chacra de la provincia de Santa Fe, La sembradora en linea, de discos, es la máquina que debe emplearse 
siempre, porque daja toda la semilla enterrada a la ._ Lepe mn haoe la siembra uniforme y permite ahorrar un treinta por 
e semilla, 


Nuestros agricultores están por 
comenzar la siembra del trigo, la 
mayor del año; aprovechamos esta 
circunstancia pura consignar en 
Caras y Carrras algunas indica- 
ciones prácticas destinadas a esa 
pléyade de trabajadores que, en 
sn silencio elocuente, labran cada 
vez mis el poderío económico de 
la nación. 

Cuando el atricultor se dedica 
al cultivo del trigo, en gran escala, 
es conveniente, para asegurarse la cosecha, que siembro 
diversas variedades, porque unas resisten más que 
otras n los efectos de La wladas o de las sequías, del 
epolvillo» u otras causas adversas; y luego, no todas 
maduran al mismo tiempo, lo que permite desarrollar 
mejor los trabajos de siembra y Cosecha, que se acu- 

. mulan en un corto periodo de tiempo, cuando se 
cultiva una sola variedad. 

Así, tratándose de las zonas del norte de Santa Fe, 
Córdoba y Entre Ríos, conviene sembrar temprano el 
trigo Barletta, dentro del mes de mayo. En las zonas 

centro y sud de lag mismas provincias y en el 
norte y oeste de la de Buenos Aires y gobernación 
de la “Pampa se siembran temprano las variedades 
Ruso, Húngaro y Rieti, es decir, desde mediados de 
mayo hasta la primera quincena de junio inclusive, 
y desde esta última época hasta agosto en el sud de 
uenos Aires, Pampa y Río Necro. 

Para la siembra tardía, hasta parte de julio, en la 

n zona ccrcalista formada por el norte y veste de 
Deevos Aires, centro-sud de Banta Fe y Córdoba y 
sod de Entre Rios, el trigo Barletta también cs el 
más indicado, pues además de su resitencia a los 
heladas y sequías ofrece la ventaja de ser mús sufrido 

ra el desgrane. 

De cualquier manera, conviene tener presente que las 
siembras algo tempranas son más seguras, porque las 

lantas arruigan en seguida y toman buen desarro- 
llo antes do que las heladas intensas se hagan sentir. 

La siembra en linea es la más ventajosa; sábese que 
con ella se ahorra un treinta por ciento de la semilla, 
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LA 


SIEMBRA 
MAYOR DEL AÑO 


BL TRIGO 


A TELLO 


poa queda toda enterrada y n 
a misma profundidad, germinando 
todos los granos, uniformemente, 
con lo que se consigue un trigal 
parejo, En esta forma, y al dar 
más nereación a las plantas por la 
uniformidad en la distancia de las 
filas, so obtiene una mayor robua- 
tez en el trigo, lo que, al último, 
redundará en un rendimiento más 
satisfactorio, 

Respecto a la cantidad de semilla 
a emplearse, hay tendencia entre algunos agricultores 
a sembrar tupido, sin causa justificada. Estando bien 
preparado el terreno, sembrando a tiempo, con buena 
semilla, son suficientes de sesenta y cinco a setenta 
kilogramos por hectárea, según la cluxo; pos la siembra 
tardía, hay que aumentar un poco dicha cantidad, 

En cuanto a la profundidad de la siembra, ya se 
gabe que son suficientes de tres a cinco centimetros, 
en las tierras de mediana consistencia; pero en las 
arenosas y en zonas de escasas lluvias, hay que ahondar 
hasta ocho centímetros y más en algunos casos es- 
peciales. 

Para prevenir los daños que causan al trigo el 
«carbón» y la ecaries», no hay que olvidar la curación 
de la semilla, al uno y medio por ciento do sulfato de 
cobre, durante cinoo minutos, empleando los canastos 
y nunca las bolsas, que no permiten realizar una ope- 
ración prolija y eficaz. 

No hay que olvidar tampoco la gran ventaja quo 
representa el empleo de semilla seleccionada; si no se 
ha tenido tiempo de efectuar una reolección prolija, 
en planta, es necesario realizarla mecánicamente, pa- 
sando la semilla por las zarandas, de modo que separon 
los granos raquíticos y chuzos y queden solamente loa 
más gruesos, pesados, mejor conformados y de buen 
aspecto, que son los que deben sembrarse, 

Como se ve, son detalles eston que a simple vista 
no parecen de mayor cuantía, y sin embargo tienen 
una influencia muy notable en los resultados finales 
ce cultivo de este cercal, el más importante de 
todos. 


(H1J]O.) 


FOTO DEL AUTOR. 
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- ¡Tomá Seneguina y dejáte de toser! 
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El gobernador de la 
rovincia, doctor 
erónimo del Barco, 

acompañado de sus 

ministros y de una 
brillante comitiva 
presenciando el des 
file de tropas pro- 
vinciales, después de 
la apertura de la lo- 
gislatura, 


El director de la es- 
cuela "Presidente 
Roca”, ingeniero 
Roldán, en el acto 
de la inauguración 
de la biblioteca del 
colegio, la que ha si- 
do organizada por 
alumnos del mismo 
establecimiento, 


Contra TOS yvHRESFRIOS 


BRONCO-PULMINA «TEGAMI” 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS. $ 3. min. 
Depósito: FARMACIA TEGAMI - 210, C. Pellegrini. 214 


ACERO ESTAMPADO 
““CEILING”” 


! Para Cielos rasos, Revesti 
mento de Paredes y Zócalos 
Es higiénico, económico y 
vistoso. 
Atendemos cualquier pedido 
para Ciudad y CAMPAÑA. 
Pintura PRIX ROJO para pintar madera, hierro, ete. Precio 
en Intas de 18 kilos, $ 25, (/l. 
SULFURINA: Pintura para impermeabilizar las paredos 
exteriores, particularmente las que dan su frente al Sud. 
Do fácil aplicación. Precio en latas de 18 litros, $ 15,— </l. 
Pídanos informes. Remitimos catálogo gratis. 
P. A. HARDCASTLE R. CHACON y Hno. 
Bcoe, Aserraderos Oficina Téc. Construcciones 
MORENO, 745 ALSINA, 1537 
UV, T. 6113, Av. U. T. 5448, Libertad 
C. T. 3314, Central, — Buenos Aires; —(*, T. RAJA, Central 


YERBAS ANDINAS 
para tratamiento de las enfermedades en 
general: TE INDIGENA, tónico digestivo, 
Catálogo que enseña el naturalismo, gratis, 
solicite al señor J, M_ CARRIZO, calle 

Independencia, 2515. — Buenos Aires. 


BLENORRAGIA 


URETRITIS-CISTITIS- ORQUITIS 
FILAMENTOS DE LA ORINA 


estrecheces y demás afecciones 


por antiguas y rebeldes que sean, 
se curan rápida y radicalmente con 


UROBLENA 


En Farmacias y Droguertas 
Solicite folletos enviando estampillas 
de franqueo al Dr. P. Caivano, 
Florida, 271-Bs. Aires 


OPUSCULO DE 


ENFERMEDADES de los PERROS 
y Cómo alimentarios 


Se enviará gratis a cuantos lo soliciten 
H. CLAY GLOVER Co., Inc. 
M.* 129 West 26th Street, Maeva York, E. U, A. 
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$1256201 


EN PREMIOS 


se sortearán en el 


PRIMER 
GRAN 


CONCURSO 


de los Productos 


gai 


Todos los envases de 
los Cafés, Tes, Yerbas, 
Chocolates y Cacao mar- 
ca “PAULISTA” llevan 
cupones. 


Reuna Vd. 50 de estos cu- 
pones y canjéelos en cual- 
quiera de nuestras sucur- 
sales de lacapital einterior 
por un boleto numerado 


“para tomar parte en el sor- 


teo de los 750 premios. 


Listas de objetos, bases 
y condiciones solicitarlas 
en nuestras sucursales o en 
la exposición de premios, 
Avenida de Mayo, 864. 


O Biblioteca Nacional de España a 


Lz 


A TI A A 


AT A A A A A A A A Y Y 


__ De Córdoba 


— 


RIO IVY. — Colocación de la piedra fundamental en el terreno donde se erigirá el grandioso edificio de la Maternidad, cuyo terreno ha 
sido donado por la señora María Hortensia Gardey, así como la cantidad de cien mil pesos para levantar el edificio, 


encerrada en 


LA LABOR DE LA crisálida la que, : ev ca- de la civilización napoleónica, época 

, ES s - pullo, siente la tragedia del tiempo de gusano, de hambre, de mari 
GRISALIDA soñando en el gusano, soñando a la posa, de amor o de oñ dida? Los 
vez en la mariposa; sintiendo que el unos, los de la conce ción imperialis 

Una oruza devora voracisimamen-/ gusano, ansioso de devorar, y la ma- ta O, mejor, economista de la 
te y se le ve moverse, Al gusano de riposa, ansiosa de volar y de pro- historia, nos dirán que es época de 
seda se le oye comer la hoja de la crear, pelean en su seno, La tragedia hambre, que la cuestión social es de 
moréra o la del roble, segúr intima debe ser la de la crisálida, que estómago; los otros los de la con 


pecie. A la mariposa se le ve revolc ni come arrastrándose ni se repro- cepción espiritual, o acaso estótica 

tear y agitarse, hasta se oye el duce volando. El hambre y el amor que lo es de amor, y no faltará quien 
zumbido de su vuelo. La labor de la luchan en ella: el hambre, que es crea que es lá nuestra una ( poca de 
crisálida es silenciosa y ohscura. El amor, y el amor, que es hambre. Y conflicto trágico entre el ham bre y el 
capullo es como un claustro. Alí de- la crisálida es la que vive la historia amor, una época de crisálida. Y que 


del porvenir. 
¿Es nuestra época actual este caso 


vivimos en el porvenir. 
MIGUEL DE ÚUNAMUNO. 


ben de ser todos los instantes igua- 
les. Mas ¡quién sabe!... Acaso es la 


PIDA a su farmacéutico” JARABE o COMPRIMIDOS 


TIOCODEINA TOS — RESFRIOS — GRIPPE 


CATARROS BRONQUITIS 


De la verdad que aseveramos puede Vd. consultarla con su médico y él se la confirmará. 


de lo más eficaz contra 


A PRODUCTOS “VASENOL” 


Polvo Vasenol para niños. Reemplaza con ventajas indiscutibles a todos 
los talcos, $ 1.20 
Polvo Vasenol Sanitario. Contra quemaduras, de sol, picaduras de insec- 
tos, etc. Delicioso después de afeitarse, Precio $ 1.20 
Polyo Vasenol Antisudoral. El único infalible e inofensivo para la higiene 
de 108 PM PIO once var aca ca A $ 1.20 
Crema Tolitte Vasenol. (En tarros de procelana). Posee virtudes rie n- 
dentes para embellecer el cutis, Preci0.........oo.oo.o.ooomos. $S 2.50 
Polvo Vasenol para la cara. Es preferido por todas las damas. Precio $ 4. 
Pasta Vasenol (en pomos). Para niños y nos Maravilloxo preparado 
curativo (para granos, eczemas, etc.). Preo $ 1.20 
Jabón Vasenol. lxquisito producto puro y e araligo de extrema suavidad. 
Deliciosamente perfumado, Precio 


Concesionarios: Alberto Romeo QM Cía. - Belgrano, 339 


| da COMO RECLAME remito por 


VULCANIZADORAS 


de cubiertas y cámaras. Bombas 

eléctricas para inflar neumáticos. 

Taller moderno para la reparación 
de neumáticos, 


ROBERT E. ORR 
Paso, 737 — Buenos Aires 


sólo $ 5.— m/n. una miniatura 

Mx esmalte platinada en colores, 

y enviándome la totogralia ori- 
y| ginal, la cual deynelvo. 
PROSPECTOS GRATIS 


O) estuco Fotográfico L.CAPRA 
S CORRIENTES, 3760 — Buenos Aires 
Especialidad en retratos de casamiento. 
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22 ANOS DE EXITO 


=AQUI EN LA ARGENTINA = 


NTINUAMENTE estamos curando enfermedades de todas clases, y esto lo 
comprueba la infinidad de testimonios que publicamos. Todos los testimonios 
publicados por nosotros son copias de originales archivados en nuestro consultorio, 
a disposición del que desee inspeccionarlos, y en prueba de ello estamos dispuestos a 
entregar a cualquier hospital la cantidad de $ 10.000 "”;í si se prueba lo contrario. 


=>2  CREIA QUEDARSE 
NA INUTIL SI SEGUIA 
'DE ESA MANERA 


En Febrero de 1921'nos decía: 


Me duele la cintura en toda la parte de las caderas 
extendiéndose el dolor a la pierna derecha; pero el 
dolor más fuerte es donde se une la cadera con el 
hueso del muslo. Si camino o trabajo me hace sufrir 
horriblemente. 


A AA 


HOY, Mayo 1.0 de 1922, nos dice: 


“La Inés”. Gral, Madariaga (F. C.'S.) 
Señor Doctor Sanden. — Bs. Aires, 

Distinguido Doctor: No encuentro 
palabras suficientes de agradecimien- 
to para expresarle el poder de su 
“poderosa Faja”” que para mí fué el 
remedio eficaz, después de sufrir tan- 
tos años de la cintura y pierna, cre- 
yendo que quedaría inútil si seguía 
de esa manera; hoy gracias a su 
gran invento me veo otra vez vigo- 
roso y ágil para trabajar sin sentir la 
menor dolencia.' 

Así, Doctor, si usted gusta puede 
publicar como testimonio la pre- 
sente. 

Quedando muy agradecido, salú- 
dalo muy atentamente $. $, 8. 

Firmado: ELEUTERIO URIBE, 


Si este señor se ha cu- 
rado ¿por qué no Vd.? 


Si está enfermo, visitenos; si no puede, 
escríbanos, y a vuelta de correo le en- 
viaremos gratuitamente todos los informes que Vd. necesite y también las folletos 
“SALUD” y “VIGOR”, que explican nuestro - sistema, 


Compañía “SANDEN” . €: PELLEGRIS! 195 


Ñ 


Consultas gratis de 9 a 18. 
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Es dlivornese». Haber nacido en Liorna quiere decir 
tener, fatalmente, una exuberancia de vitalidad que 
se manifiesta en todas las formas, sobre todo 

r el ruido. Un hombre irónico dijo una vez que, 

sede su fundación, en Liorna rige un mandamiento 
más en los del decálogo: «No hablarás nunca en voz 
baja». Sea como fuera, Pedro Mascagni es liornés de 

ies a cabeza. Habla en voz alta cuando habla y tam- 
bién cuando blasfema; pues un ciudadano de Liorna 
necesita blasfemar, como necesita comer. 

Pedro Mascagni nació músico; a los diez años com- 
puso ua ¿Kirjie» para tres voces; a los dieciocho compuso 
una opereta en dos actos: ¿La filanda», un «Páter» y 
un ¿Ave», y una «Ode alla gioia», sobre versos de 
Schiller. El «Ave» obtuvo una mención de honor en la 
Exposición Universal de Milán de 1881. 

Ñ primeros rudimentos de la música los recibió en 
su ciudad; luego sus padres le enviaron a Milán, donde 
permaneció tres años, cursando en la Academia; pero 
debió ser alumno no disciplinado ni paciente; juego, 
el dinero que le enviaban de Liorna era muy escaso, 
el que ganaba él era más escaso aún: total, un buen 
día desertó de la Academia, aceptando ser maestro 
substituto en una compañía de operetas; quiere decir 
que empezó su vida de bohemio, que duró hasta el 
año 1890,Fcuando, de un brinco, conquistó la gloria y 
una relativa riqueza, en virtud del triunfo de su Cava- 
lleria Rusticana, la obra melodramática más italiana 
después del Barbiere di Siviglia. 

o todas fueron flores durante su persiraación por 
Jtalia, con compañías que se hacían y lan como 


castillos de naipes. 
El, muy joven, ía sentirse halagado de su auto- 
ridad de director de orquesta; , cuando una tem- 
rada no daba en la tecla, cuando los artistas eran 
oaiiado perros, cuando el público no se dejaba 
atraer por las magnilocuentes promesas de los carteles, 
necesariamente se armaba una riña entre el orgullo 
y el hambre; y hubo veces en que el señor director 
e orquesta no tenía ni para comer, ni para fumar su 
cigarro «toscano», que sigue siendo su gran pasión: hay 
que perdonarle el mal gusto del «toscano», acordándonos 
que es toscano él también. 
Por unos años dió vueltas como un trompo en todos 
teatros italianos 


los de segundo, y de tercer orden 
tambión. 


Una vez, en el teatro del «Fondo», en Eta, 
durante una función diurna, el público pidió el bis de 
un trozo, Mascagni, por su temperamento, especial- 
mente en aquellos entonces, hubiese concedido no uno, 
sino diez bis; pero 6l estaba en condiciones de aquilatar 
muy bien la resistencia de sua cantantes: si hubiese 
concedido el bis, ¿quién daría la voz a aquellos pobres 
diablos para cantar en la función de la noche? 

Siguió como si nada fuera; pero el público — ese 
soberano más tirano que todos los reyes — no se re- 
signaba. Gritos, silbidos, bras gruesas. Nada: Mas- 
cagni seguía imperturbable. Imprevistamente, desde 
el paraíso cayó sobre el atril del maestro, una almohada; 
era un to persuasivo; Mascagni concedió el bis, 
de tantas vueltas el maestro Ó con su 
compañía a Cerignola, que es una gran aldea de las 
Apulias, en la provincia de Foggia; tierra de cam 
sinos, cuya población tiene una instintiva adoroción 


1 TA AA 


MASCAGN I 


para la música. Mascagni se había casado, En Cerignola, 
como en todas partes, había despertado muchas sim- 

atías; le propusieron que se quedase para dar leccionea 
pe Cy y él, cansado de aquella existencia ambulante, 

u l 

Pero con el fruto de las lecciones no se alcanzaba a 
poner todos los días en la hornilla la olla del puchero; 
entonces la Comuna, para que el maestro no ge fuera, 
Jo nombró director de una escuela orquestal, creada 
«ad-hoc», con el sueldo de cien liras mensuales, 

Habia una pequeña dificultad: el director debía — 
necesariamente — saber tocar todos los instrumentos 
para dar lección a sus alumnos; Mascagni, que tocaba 
gólo el piano, impartió durante los primeros seis meses 
las nociones teóricas; y en el mismo tiempo, sin que 
nadie se diera cuenta, aprendió a tocar — mal o bien, 
no sabemos — todos los instrumentos. 

Era el año 1889, y la Casa Sonsogno de Milán, para 
crearse un y; Ai se musical que 7 permitiese com- 
petir con la Ricordi, organizó un concurso inter- 
nacional por un melodrama en un acto, 

Mascagni tenía o, desde tiempo, el episodio 
de Cavallería Rustivana, de Verga; obtuvo que el poeta 
Targioni, liornés, le escribiese el libreto; y en un día 
de febrero dijo a su señora; — Tenemos que hacer un 
gasto notable; tenemos que comprar un despertador. 
— La cual cosa nos hace saber que Mascagni no era 
madrugador. 

La señora admitió que, si se quería ganar el concurso 
de Milán, había, a lo menos, que escribir el melodrama; 
y que para escribirlo era necesario levantarse temprano, 
pues los deberes de maestro se lleyaban toda la tarde 
y parte de la noche. 

pués de una búsqueda larga pudieron comprar 
el despertador: ¡nueve liras! Pero no hizo falta; esa 
misma noche la señora de Mascagni dió a luz el primer 
hijo; y hubo de sobra para despertar a todos. 

n ese día Mascagni empezó a escribir el primer 
coro de «Cavallerías, al año ganaba el concurso; y todo 
el mundo sabe lo que fué y sigue siendo el triunfo de 
«Cavallería Rusticanas. 

Después vinieron: «L'Amico Fritz», en 1891, — +«I 
Rantzau», en 1892, — «Silvano» y ¿Rotolitio ésta la 
había empezado muchos años antes de «Cayallerías), 
en 1895, — «Zanetto» e «Iris», en 1898, — «Lo Mas- 
cheres y «L'Amicas, en 1901, 

Después vino la dirección del Liceo Musical de 
Pesaro; vino una época más re a de estudio; en 
1912 Mascagni triunfó con +Isabeau» en Buenos Aires 
y en 1921 con «ll piccolo Marat». 

Ninguna obra suya alcanzó el óxito de «Cavallerias; 
sin embargo, en cada una de sus obras hay la huella 
del genio: páginas de insuperable belleza, nacidas para 
no morir nunca. 


Con todo, él es el más original ES más espontáneo 


treinta años que 
van desde 1890 hasta 1920. 
¿Logrará escribir su +Otello», su «Falstafto, su molo- 
drama perfecto que le consagre definitivamente! 
Esperemos. 


CcuUusS 
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AUTOMÓVILES 
onss ISROTHERS 


La alta reputación del automóvil 

Dodge Brothers está basada so- 

bre los cuidadosos, exactos y 
* precisos métodos de fabricación 
característicos de la Compañía 
Dodge Brothers. 


Sus admirables talleres en 
Detroit son modelos de sistemas 
científicos y de escrupulosa pre- 
cisión en prácticas fabriles. El 
resultado es un automóvil ver- 
daderamente bueno, durable y 
económico. 


¡| VISTA PARCIAL |' 
DE NUESTRO 
- SALON DE - 
— VENTAS — 


Su consumo de nafta extraordi- 

nariamente bajo y el kilometraje 

de sus neumáticos, sorprenden- 
temente alto. 


El motor es de 30-35 HP. 
El precio es de $ 4.650 m/n. 


(Sobre wagón Buenos Aires) 


JULIO FEVRE Hijo y Cía. 
Buenos Aires 
Avda. Alem, 1620-40 
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Demostración ofrecida por un grupo de periodistas al señor Teodoro Berón de Astrada, en ocasión de tu separación de la secretaria 


De “Ex VALLE DE Josarar.” 


MADAME DE LAMBALLE 


Llir entre cards, lirio contra lirio, 
Hipatia, madame de Lamballe... 
La Alejandría de las luchas religiosas, 
el París de la Revolución... Las dos 
blancas desnudeces degradadas. Los 
miembros destrozados en el Cinaron, 
la cabeza trunca en lo alio de la 
pica... Alosliriosles han sido siem- 
pre fatales los cambios de tiempo. 
Este lirio ¡era inocente e impre- 


del diario “La Voz del Interior”, 


visor como el simbólico de la Esori- 
tura, cuyo vestido, que es desnudez, 
es más resplandeciente que la gloria 
de Salomón? ¿No pensó en el maña- 
na, no lo temió? Pasó ligera por la 
vida entre pelucas y vapores. (Cuen- 
tan que se desmayaba a la vista de 
un insecto, al olor de un ramo de 
flores. Ante el tribunal, dos veces, y 
aun volvió en la calle du Roi de 
Sicile, a la vista de los AY 

'a 


a 


== 


Dn 


cilla victima? Gran problema éste 
para el juicio moral 

La investigación histórica contesta 
con un dato que nos estremece y 
edifica a un mismo tiempo. Mudame 
de Lamballe, la inconsciente en apa- 
riencia, la frívola, la de las sonrisas 
y la de los desmayos, había hecho 
testamento antes de su detención. 


Eugenio D'Ors. 


La FrLORISTA. — ¿Y 
una calayera? 
— La cubriría con rosas — dijo 


la florista. 


si te dieran 


a! 


Cuando el sistema se halla des. 
equilibrado, cualquier esfuerzo 
anormal causa la sensación de - 
agotamiento, síntoma precursor de == 
la Anemia - Clorosis - Debilidad Fi- 
sica y Mental, eto. 

Un corto tratamiento con la 


Bioforina 
Liguida..Ruxell 


mantiene al enfermo en pleno equilibrio or- 

gánico, recupera el apetito y las fuerzas 

sintiendo desde los primeros frascos que una 

nueva energía impera en su Organismo, 

Indispensable a convalecientes, personas dé- 

biles y neurasténicas 

De venta en todas , rechazando el en. 
rase que no lleve la firma de 
BENDINGER és Cía, 

25 de Mayo, 140 - Buenos Airos 

En Montevideo: 

Miguelote, 1438 


SIEMPRE 
ALUMBRA 


Pidan Catálogo (14 F), 
gratis, a sus 


Fabricantes especialistas: 


Cuareta y Barberis 
3179 - VICTORIA - 3189 


FRA 
Il 'N 
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AUTOMOVILES 


BUICK 


SE VENDEN POR SU CLASE 
MAS QUE POR SU PRECIO 


Modelos cerrados para la temporada 1922. 


CARROCERIAS ARGENTINAS 


Ultima Creación 
Sobre chassis de 4 y 6 cilindros. 


Visiten nuestra Exposición 
y Salón de Ventas: 


Bmé. MITRE, 1746 


Talleres modernos con amplio surtido de repuestos 
BOLIVAR, 1650 


HENRY W.PEABODY yCía. 
BUENOS AIRES 
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De Córdoba 


A e —— 


VILLA BROCHERO. — El gobernador, doctor del Barco, los ministro Achával y 
Ubios, monseñor Dávila y la comitiva oficial saliendo del tedéum que se celebró en 
asta villa en ocasión de la inauguración de la estatua al cura Brochero. 


El rincón más sano y 
delicioso de la Argentina 
para toda epoca el año. 
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Por intormes y pedidos a la Administración del 
¡Edén Hotel», La Falda, F. C. C. N. A., o al Escri- 
torio en Ba. Aires: B, Mitre, 552, U. T. 2159, Av. 


Estatua del sacerdote Gabriel Brochero, inau- 

gurada recientemente en la villa que lleya su 

pombre con asistencia de las autoridades de la 
provincia. 


ESTA LOCA 
DE 
ALEGRIA 


¿Por qué está tan contenta? Porque va a servirse 
del DENTOL. 


El Dentol (agua, pasta o polvo) es un dentí- 
frico a la vez sumamente antiséptico y dotado 
del más agradable de los períumes 
los trabajos de Pastenr, des 
truye todos los malos microbios de la boca; impide 
también y cura las caries en los dientes, así como 
las inflamaciones de las encías y garganta. 

En pocos días da a los dientes una blancura 
deslumbrante y destruye el tártaro. 

Deja en la boca una sensación de frescura deli- 


Creado a base de 


ciosa y persistente. 

Aplicado puro, con algodón, calma instantá- 
neamente los dolores de muelas más violentos. 

El Dentol se encuentra en todas las casas de 
importancia, en donde se venda perfumería, y 
en las boticas, 

Depósito general: Maison FRERE, 19, rue Jacob, 
París. 
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CONCURSO 


MONEDA 


HILO DE COSER R 


A 
a SN 300 PREMIOS 


consistentes en: 
50 Máquinas de coser “Singer” 
50 Relojes pulsera oro 18 kilates 
200 Cajas surtidas “Hilo MONEDA” 


Soliciten las bases en todas las 
Tiendas y Mercerías. 


Señorita: 


En sus tareas de costura, 
tanto a mano como a má- 
quina, puede Vd. unir lo útil 
a lo agradable usando el 


HILO MONEDA 


que reune todas las ventajas 
apetecibles para todas las 
aplicaciones. 


El HILO MONEDA 
es fuerte y flexible a la vez, 
Sus colores firmes resisten la 
acción del tiempo y del uso. 


CORRE EN LA MAQUINA 
Y NO FALLA. 


AGENTES EXCLUSIVOS: 


Segundo FERNANDEZ y Cía. 
Maipú, 40 Buenos Aires 
IMPORTANTE: 


aa! p Toda la correspondencia 
y del concurso debe dirigirse a 


CONCURSO MONEDA 
Maipú, 40 - Buenos Aires 


IMA 
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Con tla máquina», 
entraron en la estan- 
cia, alegres y des. 

reocupados, doce 
ombres. 

El dueño de las 
trilladoras alistó és- 
tas atoda prisa, pues 
quería ser ól quien 
iniciara «la zafras 
aquel año, La pri- 
mera máquina que 
equipó, envióla al 
Rinoón, queera, den- 
tro del departamen- 
to, la mejor zona 

cola. En el Rin- 
, como en todo 
'Treínta y Tres, abun- 
daban las estancias. 
Pero los pequeños 
terratenientes, ante 
sel desastre de los 
ganados», ensancha- 
ron sus ohbacritas, 
Hubo quien sem- 
bró hasta cincuenta 
fanegas de trigo y 
ochenta o cien de 
avena, únicos culti. 
vos que con el maíz 
y los boniatos había , - 
pe aquel contorno. 
sa costumbre, entre los propietarios de trilladoras, no 
hacerse la competencia. De modo que si la máqui- 
na de Cabrera, Casarone o Batalla entra en una zo- 
na, las de los otros buscan por diferentes lados. 

En los últimos días de diciembre, el enorme aj 
rojo, que producía en el campo el mismo efecto ade- 
lantado y científico del aeroplano en la ciudad, fué 
pa lentamente por el valle, al paso tardo de 
aquellas pingúss yuntas que el boyero picaneaba, 

— ¡Poderoso! .. ¡Marche, Poderoso!... 

La máquina solía detenerse en los rastrojos, allí 


Eran rr rparrarnrsn..n.r. .rno.rrrrrtos so... .. e. 


—;¡ Oármelo (1), haga 1 
Aprictan el a bdO, y a máquina, de la que 
tiran cinco yuntas de bueyes, entra en la o de la 
estancia; luego pasa el motor, scinchados por ocho 
yuntas; en seguida el carro con las herramientas y 
el misero equipaje de los trabajadores. Va también 
un barril sobre ruedas, prendido a la grupa de la 
trilladora. 

Los peones, que son gente campera, nombran los 
sartefactos» como si se tratara de una tropilla, Al 
motor que es negro, con el hollín y la herrumbre, lo 
dicen sel zaino», a la trilladora, pintada de rojo, ela 
yegua colorada»; al barril, que va en su pos, cel potrillo 

lobunos, y al carro, con el maderamen color cafó 

y el toldo blanco a manchones, sel tubiano». 
La gente de la máquina reconoce .eun encar- 
gado» el mecánico. Cuando éste se va al 

pueblo, oficia de capataz don Cármelo, 
Cármelo, por ser el viejo, es 
también el más respetado de la cua- 


(1) Los palsanos hacen tal nombro 09 
drájulo, 


Vicente 
A, 
Salaverri 


drilla. De repenio, 
en un alto de la la- 
bor ordena: 

— A ver, mucha- 
chos: piquen! unos 
palos y échenlos al 
pao pa que birva 
a olla, 

Los otros obede- 
cen. Cuando la peo- 
nada se queda sin 
plata, don Cármelo, 
virtuoso y ahorra- 
dor, les hace prés- 
tamos. 

— ¡Pero, amigos, 
qué redochan! 

Son los pesos c0- 
brados que se van 
en (jugarretas» y on 
efarras», las pobres 
farras del bracero 
platino: un hartazgo 
de caña y galletitas 
en la pulpería, o una 
incursión por donde 
se extienden los ran- 
chos de las rameras, 
al extremo del pue- 
blo. 

Don Cármelo 
aconseja de conti- 
nuo a da indiadas: 

—Muchachos: 
trabajen con gana, no redochen, guarden platita. 

A p zo e pr Sagra 

— ¡Pa pasarlo mal siem tiempo! 

Error profundo, piensa don Olemclo. Mientras un 
hombre stieno Yen dobe de trabajar. La buena 
vida ha de quedarse para cuando uno es viejo. ¡Bi lo 
sabrá él, que lleva treinta y cinco años «de o mar 
A los ocho lo colocó su tata con un bolichero. El boli- 
chero lo mataba en fuerza de darle tarea y de hambre, 
sin ¿facilitarles una cobija para que se abrigara en las 
noches E gines Tomó la crol su en yr 
cenizas cálidas, apenas se apagaba en el ga e 
fuego. Ya que eg la Pen calor por Le lo 
buscabas de abajo. Ahora, a los cuarenta y tres años, 
con el desgaste y la miseria, parooe un cincuentón. 

Es menudo, achinado, con un bigotito áspero que 
disimula el color de sus Ianbios, enos como en un 
negro; los ojillos, muy redondos y brunos, parecen 
abiertos con lezna. 

Los compañeros lo estiman ue saben que tieno 
un corazón de oro. Su tendencia a prestar, sin interés, 
contraría a la mujer, una china hética que lo rezonga: 

— ¡Tenés esparramao po ahí lo que necesitan pa 
ropa tus hijos 

¡Los hijos!, ., Nuevo tiene don Cármelo ya, y por lo 
visto abriga intenciones de completar una docena. 
Ante el personal de la trilladora proclama: 

— ¡Cosa 1 amigos, los gurises del pobre!... Si 
salen machos, padre, en cada uno, tiene un pión. 

Eso cuando se educan en el respeto y en el trabajo, 
como los va educando él. Ja midada e pichones», 
y cómo p Cármelo, viéndolos retozar alegres y 
vigorosos!... Cuando regresa de la esquila o la trilla, 
con sus buenos pesitos, que permiten el derroche do 
unos reales en caramelos, sus hijos salen a esperarlo 
en manifestación. 

Su trabajo le ha costado sacarlos adelante, pero 
es la ley del pobre. Don Cármelo debe sacrificarse on 
tanto se sienta útil y fuerte; luego, cuando «aflojos 
con los años y los achaques (+el rancho viejo se gisel- 
ve pura gotera»), cuando las en: del pudre Bo 
agoten, los hijos le ayudarán y él, don Cárme- 
lo, feliz con su progenie, los últimos 
años de hs vida a la sombra del o 
(junto que erige ya su coposa mo! 
un paraíso) si es verano, y en invierno 
irá a estarse al sol, tranquilo y po- 
rezoso como un 

— Don Cármelo: ¿n'hay nada 
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de q'usté s'haiga arrepentido en su vida? — le pre- 
gunta en el fogón el pardo'compadrito que no cree 
en el ahorro. 

Y don Cármelo entorna aquellos ojuelos brunos, 
como abiertos con lezna, para suspirar: 

— ¡De no haberme casao enantes, con lo que ahora 
podía llevar conmigo un hijo e veinte años! 

Por ese tiempo el mayor apenas cuenta doce. 

Tras la máquina acostumbran a marchar, unos a 
pio, otros en escuálidos caballejos, «os tordos». Los 
tordos, en el argot rural, son unos gauchos desarra- 
pados, que van a las chacras por sl se les necesita 
como c¿horquilla», con más deseo de comer que de 
echar Jos pesados haces de trigo o avena sobre la 
Plataforma de la trilladora, y 

Pero el capataz de «La Coronillas, cuando la máquina 
Pasó de la chacra lindera a campos do la estancia, 
dióse maña para ahuyentar ela tordadas. 


— ¡A ver, amigos, a volar!... Aquí no tienen nada 
quihacer porque manejan las horquillas los piones 
del establecimiento. 


Y aquella escolta andrajoga y bohemia se dispersó, 
maldiciendo sombría por los caminos. 

El campo resplandecía, tal una joya, al sol de la 
mañana. En lo alto del cerro, como capricho de pintor, 
se recortaba sobre el azul una casita blanca. Era un 
día fresco, lírico y pen. Las últimas lluvias pusieron 
cn paréntesis exultante en los rigoros del principio 
de año. 

— ¡Endierece V'alambrao, don Cármelo! — ordena 
ahora el maquinista. 

Y don Cármelo se queda «atillando» los palos, en 
tanto que la trilladora avanza solemne, como un carro 
triunfal hecho para Ceres, hasta quedar entre las 
augurales torres de los pajeros. 

— ¡Aroma, Aroma, ma!. .., ¡Selolleva, Selolleya, 
Selolleva!,.. 

El motor asciende penosamente por el repecho, y la 
pes arranca rubies — más gruesos que los que hace 

rotar el aguijón buído del tábano — de la cuerambre 
lustrosa de los bueyes, 

Por fin queda instalado todo, como las piezas de 
una batería. En la trilla, lo de menos es separar el 
grano y lo de más, la instalación. Hay que nivelar, 
hay que poner con palancas... Por último 
aparecen cinco peones, al hombra la correa sin fin, 
que semeja una boa, y la colocan en el volante del 
motor y en el eje de la trilladora, 

Los ueyós «pastean» desuncidos y don Cármelo 
trepa, por una escalerilla de mano, hasta la alta pla- 
taforma, revisando por sus aberturas los ventiladores, 
el «chancho» las cuo los gallineros, y el bastidor, 
férrea pieza esencial que produce la impresión de una 

enorme boca devoradora, El tambor y las varillas 

de hierro tienen algo de mandib 
La caldera está en ebullición; el humo esca- 
pa a borbotones por la chimenea. Se oye el 
silbato y, a su conjuro, los hombres con 
gus e pr iguales a tridentes, tre 
por el pajero como demonios. Van 
cayendo los haces sobre la platafor- 
ma de la máquina. Un muchacho 
corta el hilo sisal y don Cármelo 


arroja la blonda carga por Ja boca del bastidor, larga y 
ancha como una sepultura. ' 

Al momento, en los cajones que sirven de medida, 
cae cantarín el trigo, como si fuera el chorro de una 
fontana de oro. Una fanega, y otra, y OÉtTA... La 
euventa se va llevando, con dos clavijas, en una tablita 
plagada de agujeros. Por adelante sale a brazadas la 
peje, que es arrastrada con el yugo — un listón largo 

e tres metros — por los bueyes. El «gallinero», en la 
mano la"horquilla, Aofiende sus Ojos, con las antipa- 
rras, de la tierra y de las punzantes barbas do las 
espigas. 

Va y viene el barril hasta el motor, llevándole agua 
al ruidoso sediento que no sacía nunca, en tanto la 
paja le calienta el vientre. Los bueyes del barril, 
cuando se quedan quietos, rumian entornando sus 
ojos melancólicos, la cabeza inclinada con la útica 
majestad de los filósofos modernos, 

El sol va alcanzando el cenit, y bajo la lluvia amba- 
rina que llena el aire de evanescentes círculos luminosos, 
el paisaje esplende con el verde jugoso de los pastos 
recien regados, entre logs que negrean, como cicatrices 
do la tierra, las cañadas y los zanjones. El terraplén 
del ferrocarril, a lo lejos, es apenas una tímida pin- 
celada ocre. 

— Antes e las once hemos trillao tuito. ¡Hay que 
embromarse! El motor tira bien, 

Apenas si anda mal una de las ruedas do los galli- 
neros. Don Cármelo — que fué el que habló — se 
adelanta pon ropararla, Y de pronto, entre la trepi- 
dación del motor y de la máquina, se oye un ¡ay! 
sobrehumano, que pone incertidumbre de muerte en 
el corazón de todos los que allí se hallan. Los horqui- 
lleros, estupefactos, levantan sus tridentes en tanto 
corren hacia la máquina los del turno que descansaba 
a la sombra del carro tomando mate. Es un horriblo 
momento de confusión y de zozobra, pues los que están 
en el pajero han visto caer a don Cármelo en la boca 
del bastidor, con los brazos abiertos. 

Antes de que se les ocurra nada, la correa sin fin 
pega un latigazo monstruoso y escapa, El mecanismo 
de la trilladora para de pronto, Mas el bastidor ha 
triturado ya dos piernas. Cuando extraen a don Cár- 
melo de aquel siniestro cepo, los pantalones, maltre- 
chos, sangrientos, desflecados, están casi vacios: 

on poncho pa envolverlo!... ¡Traigan todos los 

nchos!... 
A bracero es ahora un despojo. Tiene las mojillas 
pálidas y la frente sudorosa, pero no debe haber 
muerto, porque el pobre corazón tiotaquoa. 

El capataz de la estancia trajo un sulky y salió, 
res seguido por dos de sus peones, para 
el pueblo, 

na parte del trigo salía mojado en sangre. Por 
el egallinero» escaparon piltrafas y astillas de los 
huesos A las doce concinyó la tarea y Ja pata, 
fatigada porlos trabajos y la emoción, púso- 
so A reparar las fuerzas con un ¿churras. 
co» El sol, en todo lo alto, esplendía 
indiferente, risueño... 

Con sla máquina», salieron de la 
estancia, tristos y preocupados, 
once hombres. 
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El corredor. — V: 
ma novedad para q 


mi amigo, esto es la últ. 
manchas. 
El tendero, — Ensáyelo sobre ustod mismo, 


LA TUBERCULOSIS. — ¡Ese hombre es mío! 
¡No se escapa! 

EL CATARRO. — Hay que renunciar, mi buena 
amiga. ¿No ves que toma Alquitrán - Guyot? 


El uso del Alquitrán - Guyot, tomado en todas 
las comidas en dosis de una cucharadita de café 
por vaso de agua, basta, en efecto, para hacer des- 
aparecer en poco tiempo el resfrío más persistente 
y la bronquitis más inveterada. Se consigue tam- 
bién, en muchos casos, detener y curar una tisis 
bien declarada, pues el alquitrán impide la des- 
composición de los tubérculos del pulmón, destru- 
yendo los malos microbios, causantes de esta des- 
composición. 


Cuando se os quiera vender tal o cual producto 
en vez del verdadero Alquitrán - Guyot, descontiad, 
es por interés. Para conseguir la cura de vuestra 
bronquitis, catarros, resírios crónicos por el des- 
cuido y a fortiori del asma y la tisis, es absolu- 
tamente necesario que pidan bien en las boticas el 
verdadero Alquitrán - Guyot. 


A fin de evitar cualquier error, fíjense en la 
etiqueta; la del verdadero Alquitrán - Gayof lleva 
el nombre de Guyot impreso en grandes caracteres 
y su firma en tres colores: violeta, verde y rojo, al 
bies, como también la dirección: Maison Frere, 19, 
rue Jacob, París. 


P. S. — Las personas que no puedan acostum- 
brarse al gusto del agua de alquitrán, podrán reem- 
plazar su uso por el de las Cápsulas Guyot, al alqui- 
trán de Noruega, de pino marítimo puro, tomando 
dos o tres cápsulas en cada comida, Obtendrán 
así los mismos efectos saludables y una cura igual- 


La Obesidad 


Se cura con el Te del profesor 

Densmore, de New York, sin dieta 
y sin la menor molestia, No olvide 
que engordar es envejecer. Vea lo 
que dice el distinguido médico de 
Buenos Aires doctor Coronado: 


«Señores M. Figallo y Cín. — 
La señora P. (. de R., de Morón, 
vino a mi consultorio en octubre 
próximo pasado, ocn vértigos y disnea, causada por su obe- 
sidad que trajo sobrecarga grasosa al corazón. Tratada con 
el «Te Densmore» ha bajado 12 kilos, sin pérdida de energías; 
no tiene disnea ni vértigos. La mejoría es enorme, pues de 
115 kilos pesa 108 y ha vuelto a sus tareas habituales, 

Me complazco en llevar a conocimiento de ustedes el re- 
sultado satisfactorio. Saluda atentamente, Firmado: Doctor 
J. CORONADO, Bustamante, 1745+, — Mayo 1. de 1918. 
Por instrucciones y precios, dirigirse a los únicos introducto- 
res: M. FIGALLO y Cía.. Buenos Aires, calle MAIPU, 212. 


Corredores que tomaron parte en la carrera pedestre de 3,000 
metros organizada por el Club Sportivo de Quilmes. 


Vencedores de la carrera, los señores Antonio Salgado y Honorio 
Guerrero, ganadores del 1,9 y 2.” premios, 
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2” WO ES NECESARIO om 
3 SABER MUCHO 


a Con la máquina automática de tejor 
2) géneros de punto puede Vd. hacer en pocas 


á horas de trabajo: Medias, Calcetines, Camise- 
4 tas, Calzoncillos, eto,, en lana algodón, hilo, seda, eto,, 
pa sin oostura, tipo ingléa. 
SEA Vd. DUENO DE Vd. MISMO 
Trabajando en su misma casa, cómodamente, posea Vd. “LA 
AUTOMATICA”, podrá vivir desahogadamente y ganar do $ 5 
yA 6 todos los días, Nosotros le ayudaremos para que so independios, 


UTILIDADES SEGURAS 

Compramos todas las medias que Vd. haga con "LA  AUTO- 
MATICA”, proporcionándole también los hilos para hacerlas. En 

el Catálogo «€ 2, que remitimos gratis a quien Jo soúcite, en- 
Y contrará usted los precios que pagamos por la hechura de Ca. 
Y da par de medias y las utilidades que usted puede obtener 
va en esta forma, 

va EN CUANTO Vd. CONOZCA EL MANEJO, QUE 

( SE APRENDE FACIL, EMPEZARA SU GANANCIA 


PRECIO: MAQUINA comple- m/ 
ta, con todos los accesorios $ 360 ln dh 
Pida hoy el catálogo “C 2”? a los únicos - 


y exclusivos representantes en toda Y 
Sud América. 2 


pa 


YY 


ASCUALN IC. 


CANGALLO, 1180, Buenos Aires - República Argentina 


ODOS los hombres de 
acción tienen siempre un 

Eversharp a la mano. ¿Ya 

tiene Vd. el suyo? 

De venta en los mejores esta- 

blecimientos de todas partes, 


Fabricado y garantizado por 
THE WAHL COMPANY 
Nueva York E. U, de A. 


IVERSHARP 


El legssmo ¡leva el nombre grabado 
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CEPEDA. — “ancha de law-tennis que se improvisó en el picnic que se llevó a cabo en el establecimiento de campo del seño: Samuel 
Anzoategui, y en la que jugaron varios partidos los teams de señoritas y caballeros de esta localidad. 


EL MACO 


Juan Fort — hastiado de todo a 
la edad de cincuenta y nueve años — 
encontróse con un mago. 

— Hombre extraño — le dijo — 
me asombra la serenidad. Ama la 
vida, la obscura, la inútil, la odiosa 
vida que yo desprecio... No creo 
en Dios, ¡Malditos sean los seres y 
las cosas y el sol que nos alumbra! 

— ¡Blasfemo! —exclamó el mago. 
—¡Arrepiéntcte! ¡Cambia tus míseras 
voces por una frase de alegría y de 
esperanza! ¡Dios existe! ¡La vida es 
sagrada! ¡El sol es sagrado! 


Juan Fort sonrió despectivamente. 

Entonces el taumaturgo tendió el 
brazo armado de una varilla mile- 
naria, y con ella tocó la frente del 
réprobo. Este retrocedió cinco mo- 
tros de un salto formidable y quedóse 
inmóvil, como petrificado, Una vi- 
gorosa sensación de juventud cruzó 
por su alma y su cerebro vibrante 
de imágenes antiguas, 

— En cada salto recobrarás diez 
años — murmuró el mago. 

Y avanzando siempre sobre el 
ateo, clavado en el suelo por una vo- 
luntad desconocida, cuatro veces le 
hizo retroceder violentamente con 


cuatro solemnes ademanes del brazo. 

Y Juan Fort se vió como era a los 
nueve años, con su traje corto y sus 
largos bucles blondos, 

El varón prodigioso caminaba ha- 
cia él con la diestra tendida hacia 
adelante. Un miedo terrible le hizo 
temblar. Dobló las rodillas gimiendo: 

— ¡Perdón! ¡Perdón! 

Pero al incorporarse, el mago ha- 
bía desaparecido; y Juan Fort, aun 
más viejo de lo que antes era, sintió la 
impresión del hombre que, en plena 
claridad del día, recobra de súbito 
la vista perdida en la infancia, 

FiorrÁxn Turcios, 


Cualquier resfrío 


ocasionado por los bruscos cambios de temperatura tan comunes en 
esta época del año, puede degenerar en una enfermedad de graves 
consecuencias como Bronco Neumonia si no se combate a tiempo con 
fataplasmas bien calientes de Antiphlogistine, 


e 


Por su inmediata eficacia y propiedades antisépticas, el uso de 
Antiphlogistine se ha generalizado en todo el mundo. Los médicos más 
eminentes lo recetan a sus enfermos en todos los casos de inflamacio- 
nes, como ser: resfrios, toses, gripe, bronquitis, reumatismo, golpes, 
quemaduras, etc. Su acción es rápida y eficaz. 


Antiphlogistine se aplica bien caliente sobre la parte afectada y luego 
se cubre con vendajes de algodón. Antiphlogistine conserva el calor 
durante muchas horas, alivia en seguida, descongestiona y acelera el 


pror=so de la mejoría. 


Se vende en todas las farmacias del país y del Uruguay. 
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Obsequiamos *_ 


a todo comprador al” 
con esta », 


PULSERA 


(Mascota) 
de oro relleno, 


RELOJ pulsera oro 18 kilates, sellado, cinta 
moiré, con garantía........... $ 24.— 


ANILLO ora 
15 kilates ga- 
rantido, con 


nombro 08 


maltado, pe- 
= »... 18,— 
ANILLO pla= 

tn fina, con 
nombro  e3- 
maltado, pe- 
BOB... 


' 
| ANILLO plata fina, ini- 
ciales en esmalte, a po- 
A AROS plata 
¡ El mismo, en oro 18 ki. pintinada, 
brillantes ne- 
. gros del Bra- 
gll, el par, a 
J pesos. . 4, — 
l 


Casa Central: CORRIENTES, 928 


Intes garantido, iniciales 
esmalle...... $ 35.— 


plata 
platinada, 
brillantes no- 
py gros del Bra- 
sil, el par, pe- 


hjamada 


Bucursales: C. Pellegrini, 485 - B. Mitre, 927 


e 
Nu» 
MEDALLON esmalte, sl- 
luctas surtidas, con collar 


enchapado en oro $ 1.50 


7 G 
CARTERAS PLATA ALE. 
MANA, 14 centímetros de 
ancho por 17 de largo, $ 9 
La misma de 17 centime- 
tros de ancho por 20 de 
largo, Ba. .... $ 


GEMELOS oro 18 kila- 
Les Fix, con rubí fino, el 


AS $ 9.50 


ANILLO oro 18 
kilates roforza- 
do, brillantitos, 
ml centro plo- 
dras color, A 


POÑOS ... 4.— 


E 


LaorimasS de P 


Toses y resfríos 


Íno 


En la próxima estación de invierno, con sus días frios, húmedos y 
lluviosos, su salud está expuesta a serios quebrantos si no prodiga 
el mayor cuidado a sus órganos respiratorios. Ante el primer síntoma 


de tos, resfrío, etc., 


debe usted tratar de extirparlo de raíz tomando 


Elixir Lágrimas de Pino 


Es el remedio más seguro y eficaz para combatir las TOSES REBEL- 
DES, CATARROS CRONICOS, RESFRIOS y GRIPPE, 


PIDALO 


EN TODAS LAS FARMACIAS 
UNICOS DEPOSITARIOS: 


P. Soldati y Cía. 


Buenos -Aires — Rosario 
ANIOS 


O Biblioteca Nacional de España 


De Entre Ríos 


proyecta duplicar su capacid: 
PR 


ESTACION VIALE, — Vista panorámica de la Colonia de Menores “Centenario”, a la que el gobernador de la provincia, doctor Marcó, 
ad, por estar repleto el internado y por haber muchas solicitudes de ingreso, 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO de TRENCH 
para epilepsia ataques y 
enter nerviosas, 


EPILEPSIA 
CURADA 


30 años de éxito. 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene, 


A. G. HUMPHREYS, 


Casilla de correo 075 Buenos Aire, 


= IT Y 
LA FOSFATINA FALIERES 


asociada a la leche es el alimento más 
agradable y el que más se recomienda para 
los niños, sobre todo en el momento dol 
eriodo de crecimiento. 


destete y durante el 
Conviene a los estómagos delicados. 


oh 
6, Rus de la Tacherle, PARIS, y Farmacias. 


Casa introductora de 


Instrumentos Musicales 
y Fábrica de Acordeones 
de 
Antonio Meschieri e Hijos 


Calle Sarmiento, 1083 
Rosario de Santa Fe, 


Pidase Catálogo que se remite GRATIS 


MALUGANI Hnos. | 
ESPECIALISTAS 
EN COCINAS 


SOLICITEN CATALOGOS 
Méjico, 1359 - Buenos Aires 


»¿La delicia 
del Hogar 


la obtiene adquiriendo 
un CALENTADOR de 
agua para baño 


“El Instantáneo” 


NO NECESITA 
INSTALACION 


PIDAN PROSPECTOS A: 


R. HAUPT 8 M. PIZZA Yozoa seso 


ope: 


y Tos nerviosa de los Niños 
JARABE MONTEGNIET 


25 Años de éxito 
A.FOURIS, 13, Rue Lacharrióro PARIS 
BUENAS FARMACIAS 


O Biblioteca Nacional de España 


( UA 


De: la forma en que la madre críe 
al niño en los primeros meses de 
vida depende todo el porvenir del hijo. 


La naturaleza proporciona un 
solo medio para alimentar 
bien a la criatura: la leche de 
la propia madre, y si ésta 
no la tiene buena y en canti: 
dad suficiente, le queda un 
recurso seguro para procurarse 
leche sana y abundante, forti- 
ficando a la vez su organismo: 


y 


| 


0 Tomar en cada comida 
APS 


ad AFRICANA 


A EXTRACTO DOBLE 


De venta 
en todos 
los buenos 
almacenes. 


O Biblioteca Nacional de España a O 


Se constituye la primera Junta de Gobierno y adoptan 
los patriotas los colores: celeste y blanco que más 
tarde habían de servir para crear la bandera nacional 


Amaneció por fin el 25 de Mayo de 1810. El cielo 
estaba opaco y lluvioso como en el día anterior, y 
veíanse a lo largo de la vereda ancha grupos de 
gente envueltos en largos capotes, armados de es- 
toques y pistolas, en cuyos rostros estaban dibuja- 
das las fatigas del insomnio. El punto de reunión 
era una posada situada sobre la misma vereda, 
donde los ciudadanos se guarecían de la lluvia, 
French y Beruti dirigían ls operaciones de esta 
reunión, en cuyos movimientos se notaba cierta 
organización que manifestaba estaban bien prepa- 
rados para la lucha, 

Rennióse temprano el Cabildo para tomar en 
consideración la renuncia del virrey y la represen- 
tación del pueblo, manifestaciones del poder colo- 
nial que abdicaba en su impotencia y de la soberanía 
popular que se inauguraba, 

Al mismo tiempo que en las galerías altas de la 
Casa Capitular se celebraba la sesión del Cabildo, 
una escena más animada se realizaba en la plaza. 
Como la reunión engrosara por momentos y fuese 
necesario darle una organización, imaginó French 
la adopción de un distintivo para los patriotas, 
Entró en una de las tiendas de la recova y tomó 
varias piezas de cintas blancas y celestes, colores 
popularizados por los patricios en sus uniformes 
desde las invasiones inglesas, y que había adoptado 
el pueblo como divisa de partido en los días ante- 
riores. Apostando en seguida piquetes en las ave- 
nidas de la plaza, los armó de tijeras y de cintas 
blancas y celestes, con orden de no dejar penetrar 
sino a los patriotas, y de hacerles poner el distintivo. 
Beruti fué el primero que puso en su sombrero los 
colores patrios que muy luego iban a recorrer triun- 
fantes toda la América del Sur. Instantáneamente 
se vió toda la reunión popular con cintas celestes 
y blancas pendientes del pecho o del sombrero. 

El pueblo se dirigió en masa a los corredores 
de la Casa Capitular, acaudillado . siempre por 
French y Beruti. Estos dos tribunos, presidiendo 
una diputación, se apersonaron en la Sala de 
Sesiones y exigieron con firmeza que se cumpliese 
la voluntad del pueblo deponiendo al virrey del 
mando, increpando al Cabildo por haberse excedido 
en sus facultades, y acabando por anunciar que 
el tiempo era precioso y que la paciencia se agotaba. 
Pero el Cabildo, en vez de acceder a sus deseos, 
mandó llamar a los comandantes de la fuerza ar- 
mada para reprimir por medio de las armas lo que 
se consideraba una asonada pasajera. Los coman- 
dantes hicieron caer la venda que cubría los ojos 
de los cabildantes. Todos ellos, a excepción de tres 
que guardaron un tímido silencio, declararon ter- 
minantemente que ni podían contrarrestar el des- 
contento público, ni sostener al gobierno estable- 
cido, ni aun sostenorse a sí mismos, pues sus tropas 
estaban por el pueblo; que no veían más medio 
de impedir mayores males que la deposición del 
virrey, «por que así lo exigía la suprema ley», 

En a-uel momento oyéronse grandes golpes dados 
en las puertas, y dominando el tumulto las voces 
de French y Beruti que repetían: «El pueblo quiere 


saber de lo que se trata». Tuvo que salir el coman- 
dante don Martín Rodríguez a aquietar a sus amigos 
asegurándoles que todo se arreglaría como lo desca-; 
ban, El Cabildo intimidado diputó dos de sus 
regidores, acompañados por el escribano de la cor- 
poración para erequerir al virrey a que hiciese al- 
soluta dimisión del gobierno, sin traba ni restricción 
alguna, porque de lo contrario no respondía de su 
vida ni de la tranquilidad pública». Cisneros se 
sometió, pero queriendo protestar de violencia y 
fuerza, no se le admitió que lo hiciera, 

Disponíase el Cabildo a acceder a los deseos ma- 
nifestados por el pueblo, pero ya el pueblo no se 
contentaba con lo que había pedido. Quería afianzar 
su triunfo para no exponerse a una contrarrevolu- 
ción. En el intervalo, el fogoso Beruti, iluminado 
por una de esas inspiraciones súbitas que definen 
una situación, tomó una pluma y escribió varios 
nombres en un papel, Era la lista de la futura 
Junta Revolucionaria, que fué aceptada por acla- 
mación popular, mombrándose una nueva diputa- 
ción para que la impusiese al Cabildo. 

Los diputados del pueblo comparecieron nueva- 
mente a la barra del Ayuntamiento, no como peti- 
cionarios sino como embajadores del nuevo so- 
berano. Declararon con entereza que el pueblo 
había reasumido la soberanía delegada en el Ca- 
bildo; que era su voluntad que se nombrase una 
nueva junta compuesta por Saavedra, Castelli, Bel- 
grano, Arcuénaga, Alberti, Mateu, Larrea, Paso y 
Moreno, decretándose en el acto una expedición 
militar a las provincias del interior, que fuese 
portadora de las órdenes de la nueva autoridad. 
Esta misma petición fué presentada por escrito. 

Salió el Cabildo al balcón, y French y Beruti 
desplegaron al pie de él su batallón patriótico, que 
en aquel momento, a causa de la lluvia y de lo 
avanzado de la hora, solamente contaba poco más 
de un centenar de hombres. No correspondiendo 
aquel número a la idea que el Cabildo se había 
formado de aquella entidad, desconocida paru él, 
gritó el síndico procurador: «¿Dónde está el pueblo?» 
A lo que contestaron varios que se tocase la cam- 
pana del Cabildo para que la población se congre- 
gara, y que si no se hacía po? falta de badajo, que 
ellos tocartan generala y abrirían los cuarteles, y 
que entonces vería el Cabildo dónde estaba el 
pueblo, 

Cediendo a la presión popular, el Cabildo pro- 
clamó la nueva Junta Gubernativa de las Procincias 
del Río de la Plata, con la precisa condición de que 
debía prepararse en el término de quince días una 
expedición de 500 hombres para auxiliar a las pro- 
cias del interior, a fin de que eligieran libremente 
sus diputados. A poco tomó posesión la Junta, y 
el presidente prestó juramento de conservar fie!l- 
mente su cargo y de mantener la integridad de 
territorio bajo el cetro de Fernando VII, guardando 
las leyes del reino; exhortó al pueblo al «orden», 
a la sunión» y a la «fraternidad», recomendándole 
estimación y respeto por la persona del virtey de- 
puesto y su familia, 
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10, — Trajes de saco, en casl- 
mires ingleses de pura lana, 
modelos de gran moda, do pe- 
sos 130 a 


$190 


En 10 mensualidades 


1325. — Rico reloj STEM- 
WAY, oro 18 kifates, máquina 
«Ancoras, marcha garantida, 


Precio: $ Í í 0 


$ 35 al contado y 5 mensuall- 
dades de $ 15 cada una. 

5. — Camas de bronce, calidac 

superior, con elástico. 


tos + YH 


$ 15 al contado y 10 mensua- 
lidades de $ 8 cada una. 


2934. — Máquina de escribir 
WOODSTOCK, teclado univer- 
sal, 95 espacios, escritura vi- 
siblo. 


tnces 375 


$ 100 al contado y 10 mensua- 
lidades de $ £7,50 cada una. 


8041. — Juegos de cubiertos. 
(Plata sellada 80 D.), 104 plo- 
zns en un hermoso estuche de 
cedro-ca0ba, 


a 450 N.* 2934 


En 10 mensualidades de $ 45 : 
cada una, IAS 
—————— Po 1 
F, 14. — Máquinas de 0o0sez. ELDREDGF, ? s 
la mejor del mundo, de la más alta procisión. ” 5/922, ' 

U 
Precio: $ i y y) 2, ' ' 
Y Señor Gerento del Y 
y 27.90 al contado y 10 mensualidades de : Banco de Buwaos ' 
N e 10 $ 15 cada e ' Altres. ' 
" , Doseo obtener detalles n 
4 para adquirir á 
En nuestro Departamento Comercial tene- y 
Perramus Ingleses tree E 
PARA SEÑORAS Y CABALLEROS mos, pagaderos en dies mensalidades, ? .. : 
Oo. onomm.omo..... roon..... ' 
4 ' 
PIDA DETALLES Y CATALOGOS AL PS Nombro...... epic sons. 3 
, ! 
BANCO DE É ecntci Mo AS 
Y Domiclllo....ooommonnsrrconsos. - 
U 
BUENOS AIRES ooo 
; A 1 
y —— o 


Casa Matriz: 24- Bue 4 Puede Hdciantar cual. 

. MAIPU, 1 136 — nos Aires 4 NOTA: quier suma que desee, 

Sucursal: En ROSARIO: CORDOBA, 864 Po y el resto pagarlo en cuotas del 10 por 
, , ediento mensual. 


o e A A 


O Biblioteca Nacional de .ESDAÑ Aimee 


A | A 3» 


De Tucumán 


La causa de la dispepsia 


Los abusos en la alimentación, las bebidas alco- 
hólicas, las cuales excitan; las salsas fuertes así como 
también la irregnlaridad de las comidas provocan 
muchas enfermedades del estómago, y especialmente la 
dispepsia. Felizmente pueden corregirse do inmediato 
estas molestias empleando «después de cada comida 
una pequeña dosis de Bicarbonato cntálico (que no 
debe confundirse con el bicarbonato de sodio) que 
por su acción catalítica actúa mecánicamente haciendo 
desaparecer al instante todo dolor y malestar ya sea 
acidez, ardor, dolor, pesadez, dilatación, ete., eto. 

Tiene tanibién la ventaja de ser muy agradable do 
tomar y de conservación indefinida manteniéndolo en 
su envase original. l 


para enfermos 
Nuestros modelos, cien- 
tificamente diseñados para 
prodigar confort, ejercicio y 
distracción a las personas 
ancianas, inválidas o enfer- || 
mas, llenan admirablemente * 

su cometido. 
Ellos son amplios y elegan- 
tes; tienen portapiernas y 
respaldo Inclinables; disloca= 
ción fácil e instantánea, rue- 
das con llantas de goma, de 
suave y silencioso ; 
prolija 


construcción sólida y 
eu todos sus detalles. E 
Solicite prospecto especial «Es 
Casa Gesell 
Av. de Mayo, 1431 — Buenos Aires 
Dan su mu us a o a a a 
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AI Celeste Imperio 
dla 


de WONG LEE A Cía. 


CARLOS PELLEGRINI, 500 
Anexo: LAVALLE, 1023— vu. T. 2639, Libertad 


Esta casa, adhiriendo 
al homenaje de las 


FIESTAS PATRIAS 
DE 25 DE MAYO 


hará durante la Semana de Mayo im- 
portantes rebajas a sus Clientes en 
todas sus mercaderías, 


ARTÍCULOS DE SEDERIA, FANTASÍA, 
MARFIL, JADE Y PORCELANA DE 
CHINA Y JAPON, 


NOVEDADES Y ANTIGUEDADES 
E A 
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TAN BUENO COMO UN OPORTO 
Y MAS BARATO 
EL MEJOR VINO DE POSTRE PARA SANOS Y ENFERMOS | 


UNICOS PROPIETARIOS IMPORTADORES: 


GONZALO SAENZ y Cia. 


MAIPU, 24-26 — BUENOS AIRES 


y LA ARGENTINAS 
I IO Gran JOYERIA V pl 

MA 7,M. CASAL” 
70 Bay de Irigoye" ena ds 


o 


des en absoluto 
todos sus artículos. 


Inmenso surtido en alhajas 
finas y de fantasía, ' Señorita Margarita Azzuro con Rafael José Otero, — Capita, 
E en poz cartoncitos 43 q 


A 
SK En pa corba ba, 


ALIANZAS mucizas de oro 18 kilates de 5 de plata 
gramos cada una, forma de moda, iniciales 900/1000 
grabadas, con un rico cintillo fantasia de ob- brillante 
sequio, en estuche » $25,— delBrasil 
Las mismas en gramos 16, el pi Ar. +36, — Jegítimo 

En oro 18 ktes., de 20 grs,, el par 145,— $ 56.— 


GEMELOS GEMELOS plata 900/1000 a 

plata 900/1000 para puños blandos, con 

con brillantes del Brasil le- brillantes del Brasil legíti- 

, Kitimos; el par.. $ 11,— mos, el par.... $ 18,— 

| El juego con alfiler de cor- El juego cog.alfiler, a pe- 
bata..... 53 4.— 


PRECIOSA PULSERA-RELOJ para hombre, 
máquina extrafina áncora, 15 rubies, cuadran- 
te luminoso, garantida 3 años 16.— ] Señorita María Aurora Berunés con Alejandro Zeuma, — 
Trengue Lauquen, 


PULSERA ds hilos gran moda, plata 
900/1000, con PACO ve 
te, cada hilo.. 
En oro 18 htes., el hilo, AS 
AROS pinta 
900/1000 con 
brillantes dol 
Bras!! legíti- 
mos, el par, 
Ñ pesos... 5,_— 
El juego con 
ANILLO plata anillo $ 9,— 
000/1000 con brillante 
del Brasil.....35,— 


AROS plata Ss 

900/1000 con ANILLO plata 
brillantes de ANILLO plata 900/1000 con es- 
Brasil legíti- 900/1000 con nom-  cudo de oro y mo- 
mos, el par,a bro en esmalte, pe- * nograma en es- 
pesos.. E,— 508. 5.50 malte..3 7, 

Yl juego con El mismo en oro 18 El mismo en oro 
anillo $9,— kilates 318.— 18kilatos $35,— 


Y ula-Iglesias. — Rosario, 
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GEMELOS para TEATRO 
Optica especial Teatro Colón 
EN NACAR o MARROQUIN 


Primer Instituto Optico Oculístico 


LUTZ, FERRANDO y Cía. 
FLORIDA, 240 — BUENOS AIRES 


Suc. Rosario, Córdoba, Tucumán, 
La Plata, Mar del Plata. 


Oferta de Iniciación 
de temporada. 


E desde $ 18 
LEMAIRE desde $ 50 
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tidos de tarde y de saraos, marcados por ese aire de 
abandono que es la alta elegancia de nuestro siglo. 

Si miramos los retratos de nuestras bisabuelas, rígi- 
das en sus cerrados vestidos de seda que parecen es- 
conder la armadura de un guerrero, nos preguntamos 
que pensarán las hijas de nuestras nietas de nuestro 
eterno aspecto de cansancio sonriente... 

Los vestidos más elegantes que he visto en las difo- 
rentes casas de confecciones de la caputal son tantos, 
y tan variados, que no sería posible hacerlos caber en 
esta página. 

Hablaré, pues, de los que más me llamaron la aten- 
ción, y en conjunto, sin distinguir una de otra casa. 
Ante todo, un precioso modelo de Paquin: es un ves- 
tido formado por un corpiño colorado y una pollera 
negra del mismo tejido; en el parto brilla un magnífico 
bordado blanco y negro en seda y mostacilla, figurando 
dos cisnes. La dama a quien se le presente ese vestido 
quedará sin duda admirada y, cualquiera que sea la 
fuma que por él le pidan, se lo llevará sin la más 
pequeña observación y sin dudar del nombre de la 
casa que lo creó. 

Los vestidos de tarde son algo más abrigados que 
los de noche y llevan, casi siempre, las manguitas de 
tul o de crepe, mientras que los otros no llevan ninguna. 

Y he aquí la reseña: 

Un vestido de terciopelo con adornos de metal opa- 
cos y brillosos alternados; esa combinación es de un 


B REVEDAD y riqueza, es el lema de los modernos ves- 


L Lamé verde nilo y tul beige, — 2, Vestido en malla de plata y cintas de satín gris, cinturón del mismo tono 
y rosa pálido. — 3. Orepe ateniense rojo viejo. Cabochona de strass, — 4. Vestido en crepe Louli “marfil”, con 
cinturón verde jade y perlas blancas; cabochons del mismo tono. 


tono más apagado qué la mayoría de los modernos 
bordados, 

Otro vestido de erepe marrocain negro, bordado en 
oro viejo y perlitas multicolores; modelo distinguidísi. 
mo, si es que el lema de la distinción es el de Brumume!l: 
“Pasar inobseryado», 

Una combinación de charmeuse azul y plateado con 
caídas de encaje plateado y breve cola puntiaguda 
de charmeuse, doblada de plateado. 

Un vestido de seda negro y colorado — el binomio 
de esta temporada —con caidas de puntilla negra; 
conjunto casi impalpable, ceñido por un pesadisimo 
cinturón de bellas perlas negras. 

Un corpiño blanco unido a una pollera negra, ente- 
ramente cubierta con perlitas blancas. 

Un sencillo y severo vestido de charmeuse, cuyo 
solo adorno está en un bordado calado en las caderas; 
manguitas de crepe blanco. 

Un vestido de calle, de paño azul, con borlitas de 
acero y aplicaciones de cuero, 

Una creación de una casa bonaerense; sarga azul 
con aplicaciones de cinta ciré y estrellitas de acero, 
pequeño cuello de lutre. Las mangas — largas — em- 
piezan al estilo japonés, y siguen muy angostas des- 
pués del codo, hasta la muñeca. 

Una combinación elegantisitma de encajes marrón y 
crema. Un vestido enteramente bordado con conchitas 
y trencilla, y que parece destinmlo a alguna sirena. 

Una combinación de sella negra y de velo negro 
bordado de blanco, con una pechera de seda verde 
bordada en plata. 

«Lo malo ess — me dácía el jefe de la sección moda 
de una de las casas ya dichas — que nuestras clientas 
se asustan de los precios de estos modelos que nos lle- 
gan de Paris; vea usted el precio en francos... Son 
modelos, cuestan toda la fama de la casa de donde 
salieron, se pueden imitar con toda la precisión posi- 
ble, así como los discípulos de los grandes escultores 
imitan y reproducen una obra del maestro; pero el 
modelo es único, y por eso no se debe de hacer-com- 
pes iones entre su precio y el valor del encaje o de 
a seda con que está hecho.» 

¿Es posible que nuestras elegantes, conocedoras da- 
mas bonaerenses, encuentren excesivos los 800 pesos 
impresos en la etiqueta de un drapeado de seda, cuyo 
valor material es de la décima parte, cuando el 
vestido lleva, invisible pero evidente, el sello de esos 
artistas que se llaman Paquin, etc,? 
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""COMALUMBRA” 


A ALCOHOL CARBURADO 


B9'DAN. LAMPARAS:A PORTATIL ECONOMICA 
PF EBA E D '- 
PRUEBA SIN COMPRO BRILLANTE 


MISO DE COMPRAR, 


LAMPARAS DE PIE, 


CALEFACCION DESDE $ 12.30 


A ALCOHOL DE QUEMAR 
MODELOS CHICOS 


CALENTADORES PORTATILES 
DE BAÑO A 
SIN PRESION DE AIRE ez XA 
SEGUROS Y ECONOMICOS E Ú ». M 
TAMAÑO GRANDE $ 150,— O Moi. $ 6.50 o. $ 1.70 


n MEDIANO + 120,— N,* Villoro... » 4.50 e A , Ln 
SOLICITE CATALOGOS 
COMPAÑIA ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL 


DEFENSA, 429 BUENOS AIRES 


Telegrafía y Telefonía sin Hilos || [PLACAS Y CORONAS 


de bronce para recuerdo y homenajes 

CHA PAS en tumbas; y grabadas para puertas 

24x14, $ 9; 3020, $ 15; 4030, $ 28 
SELLOS DE GCMA, $ 2 


ALEA Gl) ID RADIO BRONCE Chapas de hierro esmaltado, 
RETRATOS DE BRONCE Y ESMALTADO 


Santa Fe, 1926 B Air: 
A o a er OE | | 1153, Sáenz Peña, 153 - PEDRO BARREIRO ms. aire 


“SIENA” 
“Estos acreditados Bizcochos que gozan de la aceptación general 


por su esmerada elaboración, continúan siendo los preferidos entre 
el elemento social para soirées y reuniones. 3: 5: 55 55 3 


FABRICA: LUIS SIENA 


1859, CORRIENTES, 1859 | union TELEFONICA, 3842, Libertad 
Buenos Aires COOP. TELEFONICA, 1642, Central 


Aparatos y nocesorios para aficionados. Instalacio= | 
nes completas, Manuales y publicaciones técnicas. | 


LOTERIA NACIONAL 


sorteo EXTaombrnario de... 9 0.000 


"EL BORDADO MODERNO” 


de J. CHAVES - Salta, 529 - Buenos Aires 
Es la revista de dibujo más conveniente para 
bordados y toda clase de Inbores, 


a sortearse el 7 de julio próximo. Soliciten precios” a 


» : Enviando 14. estampillas de 2 centavos se re- 

JUAN MAYORAL- Sarmiento, 1091 . Buenos Aires | mite un número de muestra, : : 
IMPORTANTE: Precios especiales para vendedores del inte- Hay colecciones disponibles de 1921, a $5 E—, 
rior y exterior, | Maquinitas para bordar en ajto relieve, a $ 5.50, 
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sigulentes baxos: 


SOLUCIONES CORRESPONDIENTES AL 
CONCURSO DEL Em DE MARZO DE 


Número 1222. — Número 1: Marguesina; 
2; Plácido; 3: Paraiso; 4: Islote; 5; Campana; 
0: Rosario; 7: Ni adelante ni atrás; 8: Cum- 
plir al ple de la letra; 9: La riqueza no está 
bien distribuida entre todos; 10: De atrás 
para adelante; 11: Como rata por tirante; 
12: Cortar por ¡o sano; 13: Un cero a in 
izquierda; 14: Cantilo; 16: Diezmo; 16: 
Sistema, Támesis; 17: Despachado; 18: Vo- 
nado Tuerto; lW......»..; 20: Misterioso. 

Número 1223, — Número 1: El saber no 
ocupa lugar; 2: Polar, 3: Militar; 4: tercio, 
pecíolo, pelo (terciopelo); 5: Maleta; 6: Mo- 
no, reno (Moreno); 7: Remiendo; 3: Canario; 
0: Resolución; 1%: Estudia; 11: Cientifi- 
camente; 12; Fábrica: 13: Casado; 14: Oa- 
nario; 15: Presidente; 16: La paz está en 
el hombro, o no está en ninguna parte; 17: 


0, 

Númeto 1224. — Número 1: Una entre- 
vista interesanto; 2: Quien adelanto no mira 
atrás se queda; 4: Limitada; 4: Dopendiente; 
5: Comercio en gran escala; 6; Serafina; 
7: Marisco; 8: Postulante; 9: e 


Segu. 

Castor; 15: Materia; 16: Diáfano, afinado. 
Número 1225, — Número 1: Cara, vela * 

la, ve (calavera); 2: Gas. trono, mono, nono 

(gastrónomo); 3: Leopoldo; 4: Marinero; 5: 

Leonor; 0: Cocinera. 


RESULTADO DEL CONCURSO DE MAR- 
ZO DE 1922, 


Han obtenido premios, los sigulentes: 

Por boraciones, — Primer premio, s0- 
hor Ariel Irume, Ramón Falcón, 2866 (cin- 
dad); segundo premio. señor Adolfo KR. Ron- 
zaut, San Lorenzo, 1023 (Rosario) (pseudó- 
nimo «Fodolas). 

Por soluciones, — Primer premio, señor 
Eduardo 8. Ramírez, General Pico (Pam- 
pa); segundo premio, señorita Martina Ro- 
dríguez, Sadi Carnot, 1361 (ciudad). 

NOTA. — Los premios pueden ser recla- 
malos en la Aduwinistración cualquier día 
hábil, acompañando documentos de iden- 
tidad 


N.» 1 
Charadíxtico, por «La Negras (ciudad) 


N.* 2 
Comprimido, por «La Nogras» (ciudad) 


: ANIMAL 


N.*3 
Comprimido, por «La Negras (ciudad) 


forma ruñs equitativa que resuelva la Dirección, 


Canas Y CARETAS ha establecido un concurso mensual de 
fuegos de Ingenio, para el que se otorgarán cuatro premios 
en la siguiente forma: dos a los lectores que remitan mayor 
número de soluciones exactas y otros dos a aquellos a quienes 
se les publique mayor número de juegos. Ajustarse a las 


| 1.* Eb caso de empate los premios serán adjudicados en la 


cupón respectivo, 


Charadístico, por ¿La Negras (ciudad) 


L> y 2: 
Animal 


TT 
En geometría 


_TODO: EN AVIACION. 


No 5 


Comprimido, por «La Negras (cindad) 


N.06 
Comprimida, por «La Negras (ciudad) 


| LEGUMBRE ANIMAL | 


N.o8 
Comprimido, por R, Muñoz (cludad) 


2* Es requisito indispensable adjuntar a las soluciones el 


3.* Los juegos para publicar deben estar acompañados de 
firma y domicillo, aunque se publiquen con seudónimo. 

4.* Los juegos que se remitan deberán acompañarse de las 
soluciones correspondientes. 

5.* El aspirante a premios por colaboraciones puedo optar 
también « los premios por soluciones. 


Noe fo 
Combvrimido. por «La Negra» folndad) 


N.* 13 
Triángulo numárico, por «La Nogras (ciudad) 
123450 Nombre de mujer, 
825160 En aritmótica 
- - : 6 Nombre de mujer 
34 Musical 
| 1 Consonante, 


| EL EXITO DE NUESTROS CONCURSOS 

Los concursos mensuales de pasatiempos, 
en un principio modestos por la pequeña 
cantidad de participantes, han adquirido 
paulatinamente una importancla que no es- 


N.2 9 
Comprimido, por E, Muñoz (ciudad) 


N.* 10 


perábamos, ocasionando entre los colabora- 
dores un rotardo en la publicación de mus 
trabajos, por lo que les pedimos disculpa, 

o toda nuestra buena intención en 
complacer a todos. 

Considerando que el tiempo que se da 
como límite para el envío de soluciones no 
permito tomar parte en el concurso de solu- 
clones nada más que a este país y limítro- 
fes, se han dedicado muchos lectores del ex- 
tranjero a competir en el de colaboraciones, 
habiéndose premiado en esc sentido a per- 
sonas residentes en Chile, Uruguay, Brasil, 
Cuba, eto., lo que constituye una prueba 
del buen éxito obtenido. 

La enormidad de sertos de soluciones que 
recibimos de nuestros lectores, y el re- 
cuento que hay que hacer para fijar el córm- 
puto a cada uno, retardan en parte el fallo, 
habiéndose tomado medidas para hacerlo 
con más celeridad, como lo prueba el resul- 
tado del mos de marzo. F 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 


| MAYO de 1922 


Toda serie de soluciones 
deben acompañarse del cup 
que se publica al final do la sección, 


ue so envien 
respectivo 


Otíando los colaboradores desoen que sus 
uegos se publiquen con seudónimo, deben 
inocerlo presente; en este enso, como en los 
anteriores, es conveniente anotar el domi- 
cilio debajo de cada juego. 

El concurso de pasatiempos no es sólo 

los lectores de la capital; pueden com» 
potir también los del interior y exterior, 

Al remitir una serie de colaboraciones 
euando cada Juego est hecho en un pliego, 
es conveniente firmar uno por uno, dando 
las soluciones por separado. 

No es necesario adjuntar para las cola 
boraciones el cupón; tal requisito es sólo 
indispensable a los solucionistas, a quienes 
recomendamos, para el más rápido recuento 
y fallo del concurso, remitir las soluciones 
«de una sola vez, al publicarso la última 
serle do juegos, 

N. de la R. — Toda la correspondencia 
para esta sección debe romitirse a la sección 
«Pasatiempos», de CARAS Y CARETAS, Cha- 


cabuco, 1651. 
Concurso de — Se recibirán solu- 
clones hasta el 10 de junio inclusivo, 
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PRODUCTOS 
UPREMEAO 


A ASAOÁX<Ó<Á MS ns 


Inigualable belleza y distinción, 
es característica de las damas que en su tocador han 
adoptado estos dos finísimos productos: 


POLVO GRASOSO y AGUA COLONIA 


UPREMO 


POLVO tiKABUSO: Su perfecta adherencia, y el hecho de que es cas! invi 
ble, evidencian su alta calidad. Sus ingredientes todos son saludables para 
la piel, a la cual hermosea y le confiere sin igual suavidad y lozanía, 


AGUA COLONIA : Su tan ag 


FR A " 
y delicado perfume, es signo do a ' 
gusto y distinción en la dar = = j > y UN 
52 A Ys 
. ys 


DE VENTA EN TODAS PARTES - 
SOCIEDAD GENERAL DE PERFUMES » Y pe OY 


PRODUCTOS QUPREMA l Y 
P. Burs £ Cía. N 


Bolivar, 1725 - Bs. Alres 


AAA 
muestra del Polvo Grasoso y 
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Rocas ciolópeas a lo Inrgo del Limay entre cabo Alarcón y Paso 
Senillosa. 


Don Santiago Mascias, repetable vecino, de un par 
de metros de alto por uno y pico de ancho, acababa 
de entrar al «Bar Alegría», donde lo más granado 
de Fan Carlos de Bariloche acostumbraba matar el 
tiempo comentando los acontecimientos del día y... 
de la noche también. 

El dueño del bar, fisicamente insignificante en com- 
paración a don Santiago, una illa humanizada, 
intentaba convencer a tres pasajeros, tres turi 
de lo inconveniente que les resultaría la bajada d 
Limay, para regresar al Neuquén, dado lo avanzado 
de la estación: 

— ¡Ustedes no saben lo que es eso!,.. ¡Está muy 
bajo!;.. ¡Ocho personas del pueblo que salieron hace 
cosa de diez días, desaparecieron!... ¡No se sabe más 
nada de ellas!... ¡Vayan por tierra, en auto!,.. ¡Más 
rápido... y más seguro!... - 

«Más rápido y más seguro» lo dijo en voz baja y 
casi al oído de sus clientes como si tuviera miedo que 
alguien le sorprendiera en una frase pecaminosa, 

A de todas sus precauciones, don Santiago 
Mascías, el práctico más respetado del Limay en toda 
Ja comarca, miró cón aire de desprecio al lengua larga 
del petizo y lo agarró por la solapa sacudiéndolo como 
un sobretodo vacio: 

— ¡Qué sabe usted de Limay y de bajantes? Cuide 
sus vermoules ¿ $us ginebras, que hará mucho mejor. 
¡Parece imposible qu le guarde miodo al agua, usted 
que vende bebidas 

Los turistas se interesaron vivamente por las palabras 
de Mascías, y desde aquel momento el dueño del bar 
da: 6 don San al 

— iré — agregó don tiago — que el viaje 
por agua va a resultarles más barato... 

E yo ias proto od 

— Con menos de quinientos pesos no len es 
regresar n Neuquén, tierra... Bueno: un botecito 
les cuesta de 160 a 20 pesos y en Neuquén lo venden 
más O menos el mismo precio... Así que gasta- 
rían E provisiones... 

— Pero entonces... el práctico?... ¿Cómo 
vamos a salír a >, ; 

— ¡Práctico?... 
Traful... A Chacal 


sin interés ningun: 
jar a Neuquén, pero 
des esperar unos veinte días... 
Los turistas se miraron uno 4 otro: 
— ¡Veinte días? ¡Imposible!,.. Ya tenemos casi 
os meses de viaje... 
— ¡No importa!. . . ¡Voy aindicarles un baqueano. .. 


nn cbileno!... Se los garanto,.. ¡Un mozo asi!... 
Lo darán lo que les parezca... No es exigente... 
¿Convenido? 

— Convenido, 


BAJANDO EL 


A ERA AA 100 PERLA 100 


— Vayan al aserradero y compren un botecito,.. 
No so dejen fumar, que allá son muy diablos, y ojo 
a los remos, que sean de madera dura y elástica, pues 
hay dos o tres momentos en que es necesario contar 
con ellos... 

La salida de los turistas constituyó una especie de 
ncontecimiento para los barilochenses, a pesar de que 
estaban acostumbrados a estas cosas... Sin embargo, 
la estación avanzada... 

— ¿Se van?.,. ¿En mayo so atreven a bajar el 
Limay?... Dicen que anda muy pobre de agua... 
Tendrán que empujar la embarcación... ¡Buenol... 
¡Que les vaya bien! 

Un augurio de aquellos que parece quieran decir: 

— ¡Te obstinas en romperte el alna? ¡Pues que 
Dios te ayude!... 

La lancha de la gobernación remolcó al botecito 
hasta el mismo punto donde el Limay sale del Ingo 
Nahuel-Huapí. Una vez allá se soltaron las amarras, 
se cambiaron saludos y augurios y mientras la lancha 
volvia bailando a pl , bastante bravo, el 
bote desaparecía por la tranquila, silenciosa canal que 
constituye el n iento del río Limay. 

Vistas desde a bordo, las aguas del Limay ee parecen 
a un cristal impecable que corre velozmente sobre 
un fondo de piedras multicolores, Cualquiera que sea 
la profundidad de las aguas podéis escudriñar el fondo, 
revelar el más pequeño detalle, contar una por una 
las ávidas truchas y las insignificantes piedritas... 

Las orillas del Limay son ásperas, salvajes, de- 
siertas, 

La experiencia ha ensañado que no hay que tenerle 
confianza a esas aguas de cristal, que dejan ver el 
fondo del lecho pero nunca las intenciones traviesas 

ue a veces llevan en sí, Los moradores levantan gus 

chozas muy adentro, pq el que recorre el río 
nunca sabe adonde ha llegado ni si por los alrededores 
habrá algún ser viviente a quien pedir auxilio si es 
que lo necesita. 

Mientras qu el práctico estuviera con ellos, la de- 
sesperación de no saber nunca a que punto estarían del 
recorrido no tendría razón de ser, pero después del 
Puso Traful el práctico volvería; así lo habian con- 
venido, ¡y entonces? 

Una cruz de hierro enarbolada sobre un peñasco en 
Paso Yankin no debe estar allí sencillamente como 
el Cristo de los Andes... Probablemente... 

— En ese punto se ahogó uno de los primeros que 
intentaron navegar el Limay. En lugar de tomar este 
brazo, quiso pasar por ese otro y... ya Ven... 

El práctico relataba estos datos históricos con la 
indiferencia de quien los ha repetido ya a saciedad... 
" — ¿Y era la primera vez que el malogrado explora- 
dor realizaba su hazaña? 

— De ninguna manera... La primera vez le fué 
bien porque eligió el brazo que debía; la segunda se 
quiso meter a guapo y se embromó no más... 

Los tres turistas se miraron a la cara y enmude- 
cieron. El pequeño motor a nafta que habían aplicado 
a popa funcionaba con cierta regularidad, acelerando 
el camino, bien largo por cierto, que aun les quedaba, 

A la tarde del segundo día los navegantes entraban 
en esa parte del río que en la vida del hombre corres- 
ponde a la juventud. 

Enormes bloques de piedra arrastrados como c0or- 
chos, corrientes de una violencia impresionante, remo» 
linos de los que no se sale sino conociendo la... 
manera de no caer en ellos, La vida en toda su fuerza 
a pe ps 

¿l piloto, hombre de mu señaló 
sobre ja izquierda una EnvA muy alta, una especio 
de obelisco en la cumbre de un cerro: 

— ¡Es la ri Lipela!... os cerca del Traful 

La Ao ipela, completamente hueca, contiene 
verdaderas habitaciones naturales y ventanas que pa- 
recen hechas por manos maestras, Corren las más 
variadas tradiciones sobre la piedra 0 Según 

os llegó a ser el encierro de una bellísima joven 
blanca, que un jefe indio legó a capturar y someter 
haciéndola su esposa. 

Parece que una vez intentó escaparse del cautiverio 
y el jefe indio la hizo echar al Limay. La joven fué 
encontrada muerta en la confluencia del con 


Y 
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el Limay y de ahí que las aguas en eso punto consti- 
tuyan siempre un serio peligro para el navegante. 
s24 embarcación de los turistas media como cinco 
metros de largo; era una especie de lanchón, bastante 
pesado, iba bien cargado, tanto que entre rasajeros y 
equipajes se lo podían calcular mil kilos de carga. 
El Traful es un afluente del Limay que viene a 
unir sus aguas con las de este último casi en línea 
perpendicular. De ahí el hervidero, el choque de las 


corrientes, 
Mucho antos de Quo se llegue a ese paso las corrientes 
arrástran al bote con fuerza creciente. La superficio 


del rio, por lo feneral lisa como yidrio, se arruga, se 
contrae, va formando oleaje, un oleaje que aumenta, 
so agranda, abofctea las piedras, retrocediendo después 
blanco de espuma iracunda, 

La temida confluencia que el viajero se imagina 
como un salto del Iguazú, algo más reducido, por lo 
que le han dicho, resulta a la vista un encuentro de 
Aguas cualquiera... 

Nuestros turistas se alegraron; 

— Será porque las aguas son bajas... ¡Hemos tenido 
Buerte!... * 

. Y se prepararon casi pa lanzar un hurrah victo- 
rioso y tratar de fanfarrón al Traful, la piedra Lipela 
y la relativa niña bonita. 

El práctico, queno había abierto la boca después de 
haber anunciado que estaban cerca del Traful, mantuvo 
firme el remo que maniobraba como timón y con la 
izquierda se ignó: 

— ¡Remen con fuerza!... ¡Remen con fuérza!... 
¡Ahora!... ¡Más!... ¡más!... ¡Fuerza!... 

El pesado bote había dado un cabezazo, como si 
Quisiera clavarse de proa en las piedras casi en el 
mismo instante la proa había vuelto a levantarse y los 
remeros la vieron perpendicular sobre sus cabezas... 
El mismo brineo se repitió otra vez y el bote hizo una 
media vuelta como si estuviera por tumbarse... Pero 
se enderezó mientras el remo de popa, el timón, saltaba 
por el enorme esfuerzo, .. 

— Ya estamos... Pasó... Gran perra... 

— ¡Qué barbaridad! 

— ¡Me mojé de pies a cabeza!... 

Sm vol ya a : 

— ¡Este cs e m ifici Í ilart... 
¿Es el más dificiles. ¿No viene Boj ein 

a Pr aia A 

se reían ahora que el peligro ía o, 

ligro más grave, e ue dable costado ps vida a 

ecenas de viajeros... Exageraban ahora los contor- 
siones del bote en el aire, los crujidos, las medias 
vueltas, los cabezazos... 

— ¡Si es todo esto!... ¡Bah!... 


No habian terminado el «bal» cuando el bote enfiló * 


una garganta de poco más que tres metros de ancho, 
entre dos rocas abofeteadas de manera implacable por_ 
las olas embravecidas, y 

Pasaba el bote como una exhalación mientras el 
peo parecía reirse de las últimas palabras que 
abían pronunciado; «si eso es todo, ¡bah!...» 

turistas comenzaron a mirar al chileno con más 

respeto, empezaron a acostumbrarse a su autoridad y 
hunca comprendieron como entonces que a bordo el 
Capitán debe ser el rey. 

o podían adaptarse a la iden de seguir el viaje 
solos ahora que habían salvado los obstáculos clásicos 
de la navegación del Limay: los pasos del Traful y 
Chacabuco. Querían que los acompañara a Neuquén. 

Y empezaron a intentar convencerlo: 

— Naturalmente se le pagará más... 

— ¡No es gosiblol: .. Me queda demasiado lejos 
Bariloche... ¡No puedo quedar ausente tanto tiempo! 

— ¡Se le pagará Pm más!... 

— No es eso... Es que pierdo muchos días para 


— Be lo pagará una indemnización correspondiente. .. 
Pero com Lo erá que no es justo plantificarnos ahora, 
¡Quién sabe sí y a Megamos a po Papes 

— Como llegar, an ente!... Desde cal 

- Alazgón para abajo ya no hay piedras, von puros rai 

gones... ¡Como .s. 
— ¡Y le parece nada? 
— ¡Dele a la izquierda,.. a la izquierda!... 


ENT 


Rocas ciclópeas an lo largo del Limay entre cabo Alarcón y Paso 
Senillosa. 


Los turistas se alternaban al remo, y cuando la na- 
vegación no presentaba dificultad ninguna se alter- 
naban también al timón. 

El timonel dió todo a la izquierda, pero no se daba 
cuenta que si la po doblaba a la izquierda, todo el 
bote venía impelido transversalmente por la correntada, 

El práctico comía un poco de carne y galleta, y a 
pocos metros del raigón ordenó enérgicamente; 

—A la derccha ahora, a la derecha... 

Pero el timonel se abatató... No supo de que 
lado se debía dar para conseguir que el bote tomara 
rumbo a la derecha, y lo llevó derechito sobre 
dos horcones que la correntada hacia temblar violen- 
tamente. 

— ¡Adiós!... ¡Linda perspectiva!... ¡Una noche en 
el río, al fresco, sin saber si podremos salir!.. 

Hubo que enlazar uno de loa horcones y tironear 
fuerte los cuatro para conseguir que el bote se ladeara. 
Luego a fuerza de hacha se eliminaron las ramas, y 
con un tirón final fué recuperada la libertad. 

El práctico habría ido pedir una fortuna y los 
tres turistas, si la hubieran tenido, la habrían colocado 
a sus pies. 

Pero el chileno era bueno y terminó por decir: 

— ¡Denme algo más y los acompaño a Neuquén! 

Aguilar, durante los nueve días de navegación, no 
dejó escapar nunca una palabra de impaciencia, una 
frase baja, una expresión incorrecta, 

La noche después de tantas peripecias que los tres 
turistas estaban en la estación de Nouquén esperando 
que el tren arrancara en viaje a la capital federal, un 
paisanito con bufanda y chambergo flamantes, un 
saquito rigido y nuevo también, entraba con paso 
inseguro al andén, como si soportase los efectos de un 
violento ventarrón, 

Era Aguilar, algo achispado, que venía a despedir 
A... 8U8 viajeros. 

Los miraba con ojitos pequeños, Iustrosos, que de- 
jaban translucir una especie do ternura. 

Adelantó con prudencia para no perder el equilibrio 
y apretó con fuerza las manos sequelo tendían, Habia 
en ese apretón mucho cariño y mucha necesidad de 
mantenerse lg 

— ¡Por dónde irá usted ahora, Aguilar? — le pre- 

taron los turistas, 

El chileno los miró, tuvo una sonrisa indefinible, 
casi pra luego contestó: 


— ¡Quién sabo por and yo: ahora!... 
Por primera Ys en bautos d Y aguilar hablaba 
fuera de tono Pero también se ia disculpar 


después de la tensión nerviosa que le habia dado su 
responsabilidad de piloto y el efecto del vino de su país, 

'an es así que al despedirse los turistas palmotearon 
al piloto, proclamándolo un «caballeros, confiriéndole, 
en una palabra, la suprema distinción a que hubiera 

ido aspirar. Ñ ] 
Y HUAYFILÓ, 
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Aspecto que presentaba el gran salón de la Casa de España durante el gran banquete con que la colectividad española obsoquió al 
cónsul, señor Orduña. 


VINO — TINTO —CHILENO 


EXCELENTES TIPOS DE MESA 
A PRECIOS CONVENIENTES. 


=Y 


VINO PARA FAMILIAS 
REPARTO A DOMICILIO 


ASOCIACION DE VINICULTORES CHILENOS 
SAN MARTIN, 732 BUENOS AIRES 


IMPORTADO POR - 


USTARIZ y Cía Ltd., 25 de Mayo, 179-Buenos Aires 
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CASA VILANOVA urñexra tirosrar y roueranos 


Modelos de nombres y monogramas de 2 y 3 letras, propie- 
dad de la casa, para ser empleados sin recargo de precio. 
Especialidad en Invitaciones de Enlace, Precios Reciame 


Una caja papel y sobres, dos iniciales en relieve.... $ 2.20 
Una caja papel blanco, celeste, madera, tres iniciales 3.70 
100 tarjetas de visita en cartulina fina, blanca .. 1.50 
Un sello para lacrar cartas con tres iniciales. ....... 2,20 
Un sello de goma comercial, ovalado o redondo. . 2.50 
Un block comercial rayado, hilo, celeste o blanco, imitación 


rn — tela, con dos iniciales timbradas o nombre impreso $ 2.20 
SON LAS MEJORES 


Se remito libre de flete en toda la República Todo pedido 
POR LO COMODAS, DURADERAS, 4 debe venir anocompañado de su importe 
ELEGANTES Y ECONOMICAS | | 87 - ESMERALDA - 87. Buenos Aires 


me. al] PARA LAS SEÑORAS Y NIÑAS 


Con el Huso L. Scalzotto, aparato de una sencillez sorprendente, se 
puede hilar a la perfección, lana, algodór, lino, etc., para tejer cual- 
quier artículo de punto, Es un recurso económico y entretenimiento 
práctico que no debe faltar en ningún hoyar 

Funciona en la máquina de coser oen mesitas con volante 

Su precio ínfimo lo pone al alcance de todos los bolsillos; por sólo | 
$ 15 lo recibirá usted libre de gastos de transporte 

Fan importante aparato ha sido adoptado por tudas las escuelas | 
nacionales y premiado en _varias exposiciones 


mn ita especial para los q HAGA PRONTO SU PEDIDO A: | 
Un spec 13 10 

a al soe: A, DE TOFFOLI - Av, de Mayo, 667 - Bs. Aires | 
puro dp o :45 SE REMITE FOLLETO GRATIS | 
franco de porte... E RY_——————___ SE REMITE FOLLETO GR 


CARAS Y CARETAS en España. 


Pueden adquirirse ejemplares de “Caras y A 
Caretas”', en España, en todas las capita- El aparato portátil 
lez importantes y kioscos de ferrocarril, “CAMONA” le permitirá oir. 


Para vubeeripciones, dicigima a la SOCIEDAD GENERAL Pida Vd. demostración gratis o prospecto a 
ESPAÑOLA DE LIBRERIA, MADRID: LIBERTAD, JI— 


BARCELONA: Rambla de Centro, 8, 10 y 20 — IRUN» LA CAMONA - 39 MAIPU 41B,As pS / 


ALFA-L AVAL 


Máquinas y útiles para la Industria Lechera 
Colmenas y Accesorios de The A.!. Root Co. 


Un LARGA VISTA quo yo eo pedos camada todo lo que ll Con alcance de 3 le- 
A o e AI 


uas a su alrededor. Construido 


especialmente para el CAMPO y la MARINA. | LUMerrrcrrrro rr.» $ 55 


PÍDALO al INSTITUTO OPTICO “NEUMANN?”” + Con aleance de 5 5 le 9% 


CALLE reel 721 
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De Territorios 


AGUAS BUENAS. — Fiesta con que solemnizó el buen éxito de sus trabajos la comisión que organizó las primeras romerÍas espa 
ocalidad. 


UN RASGO DE MONET 


El “Correo de la Semana” refiere 
un hecho que demuestra el desinte- 
rés, así como la conciencia artística 
del famoso pintor Claudio Monet. 
Un comerciante en cuadros fué a 
hacer recientemente al viejo pintor 
una visita a su célebre casa de Gi- 
verny. Le presentó un cuadro fir- 
mado, fechado, anténtico de la pri- 
mera joventud: aquélla época en 
que Monet experimentaba todavia 
considerable influjo de Courbet. “¿Es 
trabajo de usted, no es verdad maes- 
tro?...” El viejo pasajista examinó 


—— 


El Mejor 
PURGANTE 
LAXANTE 


DEPURATIVO 


ñolas que se han celebrado en esta 1 


con toda atención la tela y luego, 
encolerizado, le dió un puñetazo 
perforándola, “Sí es trabajo mío, 
contestó, pero todavía no era yo 
más que un ignorante”, El comer- 
ciante se fingió desolado con la 
destrucción de la tela. Protestó: 
“Cómo, dijo, usted la destruye, y 
yo la he pagado cara, no por lo que 
valga artisticamente, sino por la 
firma que lleva! Me ha perjudicado 
usted, maestro, Usted debe resar- 
cirme con otro cuadro...” “Escoja 
el que quiera”, fué la respuesta. Y 
el célebre pintor señaló al visitante 
las paredes de su estudio, tapizadas 


SEDLITZ 
CH. CHANTEAUD 


| Laboratoires CHANTEAUD, 54, Rue des Francs-Bourgeois Paris |, 


1 Sistema 
¡ZEINLER 


color moreno de la 


Las de más 
duración 


NARI 


Concesionarios: 


Mengers y C'-- 
Corrientes, 951 
Buenos Alres 


de telas. El comerciante no se hizo 
repetir la autorización y escogió 
un excelente cuadro, de los últimos, 
Envolvió su tela y salió dando muy 
expresivamente las gracias. Un ami- 
go de Monet, que se hallaba presente, 
dijo entonces al pintor: “Pero es- 
te hombre ha venido exclusivamente 
a eso: a dejar la tela vieja para lle- 
varse una nueva y quintuplicar su 
valor”. “Ya lo sé, respondió Monet, 
¡Pero qué importa! Lo esencial es 
destruir todas aquellas obras que 
dan de mí una idea desagradable. 
Yo quisiera destruir cuadros raíos 
que tampoco me ratisfacen. 


Contra : 
Estreñimiento 
Estado bilioso 

Jaqueca 
Congestiones. 


INHALADOR DE BOLSILLO 


con dispositivo para la 
Z 


Alivio instantáneo en los casos 

de Resfríos, Nariz tapada, Ron- 

quera, Tos, Grippe, Garganta inflamada, 
VENTA EN FARMACIAS Y DROGUERIAS 

Agentes: MAYON Ltád. - 


Y BOCA. 


Avenida de Mayo, 1245 


INSTITUTO CARMEN SILVA. — Protector del cabello y de la tez. 
Este Instituto posee los mejores Cosméticos del mundo entero, con los onales se consigue toda clase de beneti- 
cios relacionados con la belleza. Se quita la caspa, se impide la caída del cabello en el acto, Se hace salir y crecer 
pelo a los calvos, se evita la calvicie a los predispuestos a ella, se tiñe el cabello, etc. Se hace desaparecer el 
piel, transformándola en un cutis blanco rosado, se corrige y quita cualquier defecto de la 
tez en muy breve tiempo, Es uns sorpresa mundial. Al interior se remiten prospectos y precio gratis, En el 
Instituto se atiende de horas 13 a 16, señoras; de 16 a 20, caballeros, con la mayor seriedad y reserva. 
Calle CABALLITO, 559. Buenos Aires, 
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Todo su organismo, 


los nervios gastados, la mente cansada, los 
músculos flácidos, la sangre pobre, todo recla- 
ma pronto un buen tónico reconstituyente. 
Tome Vd. desde hoy y hasta su completo 
restablecimiento el excelente tónico ner- 
vino, nutritivo y reconstituyente 


DINAMOFERRIN Fuinor 


Una cucharada después de cada comida 
pronto le devolverá la salud y la energía. 


En todas las farmacias. El frasco, $ 3.20 


¡Protéjase Vd.! 
Contra RESFRIOS, TOS, CATARROS, 
eto., en los días frios y húmedos, con las 
excelentes 


Pasmias DASAC 


Con ellas se cvita cualquier afección a las ylas 
respiratorias; pero sl esa afección ya existo y es 
rebelde, tome el inmejorables JARABE DASAC. 


Pastillas, la caja, $ 1.— 
Jarabe, el frasco, » 1,20 


En todas las farmacias. 


sona que nos re: 
n estampillas 
emo: con un 
valioso libro sobre las en- 
ades más 


UNICO DEPOSITARIO: 
DROGUERIA AMERICANA, |JS.A.C.L. 
Bmé. MITRE, 2178 


O) », 
” Un cuerpo 
esbelto A QUIEN LO SOLICITE 
líneas perfectas, soltura y gracia en o (===) 


S 
<= 
= 
S 
S 
S 
S los movimientos, elegancia en el an- bi 
== 
= REMITIMOS NUESTRO 
E 


comunes 


dar, todo esto logrará Vd. si usa la 
CATALOGO 


Faja Abdominal 
.” 

«Gesell RELOJES, ALHAJAS, 
insuperable en casos de Obesidad, LINTERNAS, ARMAS, 
Vientre caído, Riñón móvil, Hernia BOQUILLAS Y NO- 
== VEDA DES =-— 


umbilical, Embarazo, eto. 
Aceptamos en pago Car- 


toncitos de cigarrillos. 


CASA MATUCCI 
Sgo. del Estero, 653 


Buenos Aires 


Bolicite folleto “F” 
Casa Gesell 
Av. de Mayo, 1431 — Buenos Aires yo 


Simón Gutman 
FABRICANTE DE 


CAMAS DE BRONCE 


Casa Central y 
Fábrica: 


erre A | csngallo, 1700 
SE esquina 
Rodrigues Peña 
Unica Bucursal 
Cangallo, 881 


Todas las enfermedades 
de las vías respiratorias 


sin excepción, son prevenidas y ouradas por el 
empleo de las TABLETAS OXYMENTOL PE- 
RRAUDIN al oxígeno puro en estado naciente, 
poderoso antiséptico conocido. 

Pero descontiad de las imitaciones ineficac 
pues el éxito no está garantizado sino por el 
uso exclusivo de las Verdaderas Tabletas Eng 
mentol Perraudin, en cajas, llevando sobre 
tapa la siguiente marca: 


“TABLETAS OXYMENTOL 
PERRAUDIN- PARIS” 


De venta en las Farmacias y Droguerías, 


OO, | 


Créditos pagaderos por mensualidades se acuer- 
dan a los mismos precios que al contado. 


OOOO rra 
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Piensa Eudoro: 

— Torello se ha pasado 
seis años sin hablar. Es muy callado, 
Y Alvear, en cuanto sea presidente, 
quiere hacerle ministro nuevamente. 

Y, quizás asombrado, 
ep pensando Eudoro: 
— Por algo dicen que el silencio es oro, 
sos 


— Recordad al ilustre caudillo 

que, sin miedo a la horrible tormenta, 
en un rayo encendió el cigarrillo. 

(Así habló un radical «del noventa»). 


— Le da por ser cantante, 
y canta como una 
marsopla delirante. 
— ¡Y su marido es sordo? ¡Qué fortuna 
no oir a su mujer cuando alborota 
con escalas v trinos! 
— Pero no es ciego, y nota u 
que ya no le saludan los vecinos. 
..o”» 
Palabras de “un ciudadano 
hace tiempo popular 
que ha aprendido a madrugar 
sin levantarse temprano: 
— Diputado pudibundo 
y chauffeur que no atropella 
pasarán sin dejar huella 
en este picaro mundo. 
... 
En la cámara están los radicales 


armando unos batuques infernales. 
Y están los socialistas 


Y siguen discutiendo eternamente 
y suda tinta el pobre presidente. 
.os. 


—-Si, señor, 
— ¿Doctor en qué? 
—No lo sé, 
— ¡Y dónde se hizo doctor? 
— Úreo que en el comité. 
... 
— De que el mundo anda mal 
nos quejarffos sin pizca de razón — 
grita un sastre orador y radical, — 
Lo cual, en mi opinión, 
es quejarse al santísimo botón. 
Y al santísimo ojal. 
... 


Luchando el zoquete con brío, 
a os, al cabo, somete. 
, Y gime el discreto: 
— ¡Dios mío! 
¿Por qué no me.has hecho zoquete? 
... 


Protesta un individuo contra todo 
y concluye diciendo de este modo: 
— Hoy un médico amigo me 
que, si yo me enfermase, 
gratis me asistiría. 

¡No abundan los amigos de esa clase! 
Pero como bien, duermo 
bien y me siento fuerte 
y nunca estoy enfermo. 
¡Tengo una mala suerte! 

... 


— Decir no necesita 


pretendiendo pasar ironistas. 
Y viven Ls demás opositores 
rumiando insultos y diciendo horrores. 
Los mejor educados 


que irá usted al Colón, hombre dichoso. 
Allí irá Fulanita, 
y un flirt a toda orquesta es delicioso, 


imitan a los otros diputados. e ... 
Y los menos verbosos — Pasó sin pena ni gloria 
se deshacen por ser contumeliosos. y no hizo absolutamente 
— Este es — dicen con pena los más cultos — nada digno de memoria. 
un certamen de insultos. — —¡ usted del intendente! 


E. 6. V. — Buenos Aires. — Nosabi Z., E. O. Z., Pierre France, Z. J. O, L. D. — Buenos Aires. — 
En la época de tales melodramas — Buenos Aires. — No. En Londres y en Berlín 
se ballaba el minué, Y. 3, Pyometos. — Bacnta Altas, pl rn rr ro 
, tanto caballeros como damas, Hacen en O, al us prefiere, un folletón, 
ss eran aficionados al rapé. y en estress con Dios lan mecatidos; que llame la atención 
M, M. M. — Buenos Aires. — pues Dios no tiene tiempo de ocuparso y todos devoren hasta el fin. 
Eso es hablar por los de los que escriben versos mal medidos, E. L. — Buenos Aires. — 
y repetir con muy poca A. A. — Buenos Aires, — Jo ces ventoso. ¡A antes se 9 iaa 
0 lo que han dicho todos Debe usted tener en cuenta que es actualmente el Firpo de la literatura? 
clásicos de la Boca. y pinto => > > Aug Y. J. — Buenos Aires, — 
E. P. — Buenos Aires. — con su prosa Deben ser muy dichosos 
No vemos en ello ni regionalismo híspida y avinagrada. algunos chicos 
ni color Jocal, E. J. L. — Buenos Aires. — El Scr Supro- e 
bien podría suceder lo mismo mo tiene un canasto donde arroja los mun- sus « 
Y Polo Norte o en el Senegal. dos inservibles. D. 3. T. — Buenos Aires. — 
cr AR y Sin andarse las ramas 
es ni un raro prodigio ver lo suyo consigue su objetivo. 
o gy er rm E ¡Ay! ¡Y lo tienen las damas 
y no puedo ayudar desprestigio puede ser irónico por ser inofensivo! 
de la literatura callejera. hasta con ese estilo macarrónico, B. L. — falta, — No, 
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